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FRANCISCO BILBAO 

Juzgar a Bilbao no es cosa fácil. Sus contem­
poráneos no le estudiaron con impai-cialidad y 
justicia. Los unos exaltaron sus merecimientos 
como ideólogo hasta l lamarle gran filósofo y pen­
sador or iginal ; los menos, ofuscados! por la .au­
dacia de sus doctrinas, le rebajaron negándo le 
todos sus merecimientos. Su hermanoi Manuel y 
el poeta de la Barra le l lamaron genio, redentor 
y profeta; R ó m u l o Mandiola se con ten tó con de­
nigrarlo para rebatir le; don Zorobabel Rodr íguez 
analizó su obra coloeándos© solamente en su piun-
to do vista de c r í t i c a ca tó l ico; Barros Arana ¡y 
Lastarria le recuerdan con razonada cordura; para 
Vicuña Mackenna es u n iluminacto; O r r é g o Luco 
riepasa su obra con serenidad y s impat ía . Sus con­
t e m p o r á n e o s fueron parciales y apasionados. L a 
época l o exigía así. Los unos formaban m las 
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filas libctriales y los otros en las, avanzadas con­
servadoras. Los primeros se h a b í a n balido jun to 
con él en las jomadas subversivas de 1851; los 
adversarios lucharon contra l a r evo luc ión y las 
reformas libertarias impulsadas por aquél los . Los 
liberales h a b í a n sido víct imas de los conservadores 
(Jurante la dictadura de O'Higgins, como a s u vez 
és tos l o fueron de aquél los m á s tarde, durante el 
Gobierno de Pinto. Todos eran jóvenes , ardientes 
y apasionados, los Lastarria y los Ara r r ázabaJ , 
los R e c a b á r r e n y los Bulnes, los Rodr íguez y los 
Gallo. ¿ C ó m o exigirles serenidad, entonces, cuan­
do m á s alto que la razón gritaba el patriotismo 
y la juventud, ta l ibertad y l a re l ig ión? Hombres 
de su época, palpi taron con ella, compartieron sus 
errores y sus t i ran ías . Y, ora caudillos o gobernan­
tes, j a m á s abatieron sus entusiasmos: r e ñ í a n por 
causas santas y, victoriosos o e¡n derrota, persis-
ttaron en sus e m p e ñ o s desde el destierro mismo 
o desde el obscuro calaboaol que cortó! las alas 
a sus sueiflos. Hoy pertenecen a la historia. Los 
hombres de su gene rac ión hani desaparecido. Co­
mienzan a v iv i r en el recuerdo. Tenemos derecho 
a juzgarlos y a disculpar sus errores, pues fueron 
és tos producto de su época, de u n tiempo de ex-
Iraordinjaria agi tación y do grandest exaltaciones 
cívicas. Y la muchos hombres, como a ciertas 
telas, no se les puede comprender fuera del mar­
co que los anima: ¿cómo d i scu lpa r í amos a Ben­
venuto sin estudiar l a I tal ia del siglo X V I ? ¿ c ó m o 
justificar a Rousseau sin analizar el siglo X V I I I ? 
¿ c ó m o admirar a Lutero s in estudiar la Roma 
catóMca de su é p o c a ? y, ¿ c ó m o , por f in , hablar 
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die los Cortés , de los Pizarro o de los Valdivia, 
sin darse cuenta de la empresa que significaba 
la conquista do aquella América b á r b a r a y fas­
tuosa de las civilizaciones azteca e incás ica? De 
tal modo quien quiera analizar f r í amente lo ¡que 
queda para la posteridad de Francisco Bilbao, 
ha de sufr ir seguramente una des i lus ión : n i fué 
filósofo, ni fué gran escritor, n i fue u n artista 
magnífico. Nada de eso. Sus ideas forman estre­
cho maridaj© con su a c c i ó n de agitador. F u é u n 
revolucionario, un caudillo, un após to l de reacc ión . 
T r o n ó contra los convencionalismos consagrados, 
sacudió a su época con los r e l á m p a g o s de su au­
dacia revolucionaria; a r r a s t r ó multi ludes sumisas 
tras el s u e ñ o de sus hermosas u top í a s . F u é iel 
apóstol m á s entusiasta de la l ibertad. Ingenuo, 
allivo, convencido, puro como un ala de paloma, 
su vida es la bondad y la •emergía mismas. J a m á s 
una sombra e m p a ñ ó la blancura inmaculada de su 
existencia. Es un verdadero santo laico del ca­
lendario republicano de América. ¡Su v i r tud es una 
v i r tud de ejemplo! Su sinceridad es la honradez 
misma. Ingenuo y entusiasta, mís t i co y ardoroso 
en sus ideales, su osp í r i lu y su c o r a z ó n reflejan 
sus ideas como el agua clara de una fuente copia 
el cielo azul. Y, en el fondo de ese cielo, la ics-
tnella de la fe m á s ardiente i lumina su vida como 
un sol. 

La juventud de Francisco Bilbao se desenvuel­
ve en el segundo cuarto del siglo X I X , como' una 
exal tación ardiente del liberalismo de su época. 
Más l iberal que su maestro L a s t a m a y más ar­
doroso que sus mismos inspiradores, Edgard Qui-
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nfet y, Lara ramais, su aíiolescettcia y su pubertad 
son un. s impá t i co grito del rebe l ión , un. esfuerzo 
da audacia y u n gesto de valent ía . L a acc ión de 
su intelecto ardoroso ante la barrera de sus ene­
migos, el part ido conservador, hace pensar en la 
i soc rón ica constaiicia cíe la; gota de agua cayendo 
sobUs la piecfa-a: Su convencimiento es tal que, 
aun cíuando se siente solo en sus instantes de va­
ci lación, s© lanza de lleno a una labor que antes 
que los laureles le htaj de ganar las espinas para 
su blanca f r t t i t e de soñador . Templado su esp í ­
r i t u en el y^mtfue de las m á s duras adversidades, 
es u n p e q u e ñ o Atlante fatigado con el orbe de su 
Quimera sobre los hombros. L a desgracia llega 
a él,. I© atiechia y no le abandona: turba su t ran­
qui l idad, le ¡aleja de los suyos y le obliga a probar 
el pan del destierro durante agrios años de lucha. 
En el exilio su padre, arrojado él del Inst i tu to 
Nacional, pterdida la paz del hogar, su c a r á c t e r 
se a c u ñ a duramente, como una medalla de bronce, 
ietn los moldes del infortunio. S in embargo,' a pesar 
da las amenazas, de las vacilaciones de los suyos 
y de la incer l idumbre dolárosla con que ante sus 
ojos se abre el porvenir, es admirable la orgullosa 
entereza de sus veinte años; alt ivos hasta l a so-
bterbia, fieros, rudos, puros y evangélieos hasta 
él sacrificio. Lia v i r t u d de su honradez y de su 
franqueza es un a l to ejemplo de civismo. Su vida 
es u n artMente apostolado. Sus convicciones d ía 
a d ía sle fortifican mientras sus locuras de s o ñ a d o r 
cada vez tienden m á s alto el vuelo. L a bondad 
ingetaua de su e sp í r i t u esl tanta que l a realidad 
misma ste deformiaj ante sus ojos; Su ;amor p o r la 
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vierdad es como un a i r ó n plantado en medio de 
un campo hostil, azotado por las rachas furiosas 
de todas las latitudes. 

Adolescencia 

Su juYicntud se desenvuelve en el eistudio, al 
amor del hogar, sin otros contratiempos que lo» 
sinsabores que le acarrearan aj su padre las fre­
cuentes persecuciones y destierros. Nada turba 
la serenidad de su esp í r i tu ansioso de cul tura has­
ta que un día la palmera pub l i cac ión seria y, ex­
tensa que brota de su pluma, exalta ^u persona­
lidad en alas del escándalo . 

Do la obra de Bilbao como estudiante restan al­
gunas pág inas da muy escasos mér i t o s , que ape­
nas si son un reflojo de la inoert idumbre ideo­
lógica porque a t r avesó el principiante: anuncia­
ron la larva qtie en su melamóri 'os is sent ía poco 
a poco el nacimiento de las alas. Mientras ¡estu­
diaba en el Instituto Nacional su curso de dere­
cho, de la t ín y dd filosofía, con maestros como 
Bailo, Lastarria y López , compuso numerosas ar­
tículos de índole sociológica y t radujo la obra de 
Lamennais «Da la esclavitud m o d e r n a » . 

La influencia de Lastarr ia y López con t r i buyó 
grandemente en su o r i en tac ión filosófica. A los 
veinte a ñ o s había le ído ya; Bilbao las pbras de 
Rousseau, de Cousin, de Gibbon, de Dupin, ¡de 
Volney, de Vico; en algunos enciclopedistais y, so­
bre todo, el Evangelio y los l ibros m á s varios de 
historia, cr í t ica religiosa y filosofíaj polí t ica. «En 
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lesa época—escr ibe Las ta r r i a—él tenía p a s i ó n por 
la historia y todos sus trabajos eran de este gé­
nero, y tenía una tendencia filosófica muy mar- , 
cada» (1). Su voracidad intelectual c rec ía con su 
cultura, de modo que no es ex t r aña la frase s i­
guiente, que recuerda haber o í d o en sus labios 
su propio hermano don Manuel: «Deseo la muer­
te para satisfacer en el' seno del Eterno cuanto 
hoy ignoro» (2). Era estudiante t ambién cuando 
una feliz casualidad le p r o c u r ó la lectura del 
pr imer l ibro de Lameimais, que tan profunda i m ­
p r e s i ó n hab ía de dejar en su esp í r i tu adolescente. 
«Salía del colegio—refiere—una tarde de' verano, 
hora de quietud y silenciol en la ciudad, abrasa­
da por un cielo refu!genle... Me encaminaba a ver a 
Pascual Cuevas, que vivía oculto y perseguido. 
Estaba leyendo una obrita, y al verme me d i j o : 
—he aquí , Francisco, lo que te conviene;—era 
«El L ib ro del Pueb lo» , de Lamennais. Me leyó u n 
fragmento, le pedí la obra, y desde entonces la luz 
p r imi l iva que fecundó Ja «Araucana» de Erc í l i a , 
rec ib ió en m i infancia la conf i r inaciún o la re­
velación científica del republicanismo eterno, que 
rec ib í en mi patr ia independiente y con la pala­
bra d'& mi padre» . 

Como estudiante, Bilbao no descolló con ex­
traordinaria precocidad, tal vez porque antes que 
u n impresionista o un dechado de memoria, era 
u n reflexivo t ímido. Celoso partidario del racio-

(1) Carta de Lastarria a don Manuel Bilbao. 
,(2) MANUEL BILBAO.—Francisco Bilbao, su vida y sus 

escritos. 
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nalismo filosófico, buscaba ardientemente u n con­
suelo para el torbell ino de sus dudas y de sus 
claudicaciones espirituales. Enemigo de todo t ra­
dicionalismo, mira±>a con hor ror las instituciones 
consagradas por un uso secular y ru l ina r io ; ar­
doroso partidario de la juventud l iberal que se 
formaba en las aulas del Inst i tuto y entusiasta 
adr:>irador d© los nuevos escritores que consti­
tuían la «Sociedad Li to ra r ia de Sant iago», comen­
zó a f igurar Bilbao a la edad de veinte años en 
aquel movimiento pol í t ico e intelectual que tan 
agrias horas de desconcierto le h a b í a de acarrear 
m á s tarde a l gobierno en la lucha ardorosa del 
liberalismo. Llamado a colaborar en «El Crepús ­
culo», e n v i ó su pr imer trabajo, la «Sociabil idad 
chilena». Desgraciadamente, el escrito p romov ió 
t a m a ñ a algarada entre las autoridades, que és tas 
tomaron cartas en el asunto y r á p i d a m e n t e Bilbao 
se vió acusado y procesado por el deli Lo de blas­
femo e inmoral . 

En el seno de la sociedad de Santiago del a ñ o 
cuarenta y cuatro cayó dicha pub l i cac ión como 
guijarro de fuego en xm charco tranquilo. H i r -
vieron las opiniones en tomo, se exaltaron los án i ­
mos, l lovieron las maldiciones hasta tal extremo 
que la autoridad eclesiást ica de Santiago hubo 
de proh ib i r a los p á r r o c o s rurales la l ibertad de 
excomulgar a su antojo al autor. E l Gobierno^ fa­
voreció abiertamente las alarmas de quieues ata­
caban con chismes y murmuraciones a aquel m u ­
chacho indefenso, de ve in t iún a ñ o s , apasionado 
y varonil como un joven h é r o e de leyenda. ¿ Q u é 
mayor glor ia podía desear un escritor casi adoles-
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dente paria su t r iun fo y su nombre? ¿ Q u é m á s que 
el escándalo y la exal lación de sus impugnadores? 
Bastaba qwe hubiera sido acusado para que l a 
amistad de los suyos tejiera a su alrededor !un 
clerco de acero en su defensa y para que inten­
taran vengarle de los ultrajes, de sus enemigos. 
De l a noche a la m a ñ a n a Bi lbao se hizo cé leb re , 
leiscrdtor discutido y m á r t i r do las ideas nuevas. 
E l 24 de Junio a c o r d ó el Consejo de la Universidad 
separar a Bilbao del Institutoi Nacional, p r i v á n ­
dole de poder asistir ia sus clames; la parte del pe­
r iód i co que con ten ía el escrito suyo fué quemada 
por mano del verdugo; la, prensa conservadora l e 
condenó l l amándo le hereje y blasfemo; y, por f i n , 
no fal tó quien insinuara la idea de hacer recaer 
sobre el joven escritor u n castigo. severo que le 
sirviera de escarmiento futuro. Mas, l a act i tud 
de sus partidarios y amigos y del pueblo, que 
asistieron el d ía de su p resen tac ión ante el T r i b u ­
nal Calificador, no sólo le ampararon con francas 
s impat ías sino que contribuyeron a cubr i r r á p i d a ­
mente los m i l doscientos ptesos de multa a que fué 
condenado Bilbao. «Pagada la multa—escribe don 
Manuel Bilbao—el pueblo p id ió que se le entre­
garan los jueces» (1). Enardecida la m u l l i t u d con 
el naciente prestigio de Bilbao y con el gesto 
bizarro de su abierta osadía, hizo de él u n ídolo . 
L a juventud del esdritor no p o d í a menos que en­
tusiasmarla hasta el delirio. Nuestras! mult i tudes 
stei impresionan fáci lmente en favor de quien ¡sabe 

(1) MANUEL BILBAO.—Francisco Bilbao, su vida y ms 
escritos. i . 
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llegar hasta ellas apelando a los gestos de audacia. 
Y la plalabra viva y iedocpante de aquel muchacho: 
de grandes ojos azules yj cabellera soñadora , ¡no 
podía menos quie amastrai-la en una fuerte oleada 
de admi rac ión y s i m p a t í a Además , Bi lbao se mos­
t ró ante sus jueces en act i tud levantada y varoni l , 
convencido de que Isu causa1 era l a causa de l a 
l ibertad y. la Causa del pueblo. L a lectura; de la 
Bibl ia y de los l ibros de Lamennais le h a b í a 
emsefíado el arte de escribir en aforismos y sen­
tencias lapidarias, parecidas a los, vers ículos . E l 
tono sentencioso y isu acti tud irrespetuosa le gran­
jeaban las opiniones de la juventud y del pueblo. 
Demasiado c o m p r e n d í a Bilbao que un arranque 
subversivo ¡ante lia iautor ídad vale m á s que cieai 
razones piara ganar parlicta entre las masas. Así, 
pules, ante el juez y el fiscjal que o í an la defensa 
suya contra la a c u s a c i ó n de su escrito, Bilbao se 
mos t ró alt ivo y desdeñoso , seguro de Sus fuerzlas yt 
de las s impa t í a s de quienes le escuchaban. «Aho­
ra, s e ñ o r fiscal, ¿ q u i é n sois, vos qua os hacé is el 
eco de l a sociedad analizada;—dice haciendo ¡su 
defensa—que os optonéis lal la innovac ión , parape-
tacfo ¡en lais leyes e spaño la s , q u é cr imen cometé i s? 
—£1 «juez» (oampiauillazo). Señor , usted no viene ja 
acaiminar a l steñor fiscal.—Bilbao. N o acrimino;, 
siefior juez, clasifico solainente. L k filosofía tiene 
t ambién su Código, ¡y fâste Código es eterno. J M 
filosofía os iaisigna lei nombire de r e t r ó g r a d o . Eh! 
bien! innovador, lie ¡aiqtuí l o que soy; retrógíradQi. 
hfâ aquí l o que sois». 

A no habteir mediado este proceso ruido&o en 
dual más guei de enjuiciair1 a .un escritor se tr^tab;'a 
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dlei aliogav con severo correctivo, «1 nacimiento! de 
icteas perturbadoras para la t ranqui l idad del Es­
tado, la obra de Bilbao hubiera tenido una re­
sonancia mucho m m o r y a l cabo de u n mes nadie 
se hubiera laioord&do de ella. Para la sociedad de 
Santiago, profundaroetnte conservadora, l a «Socia­
b i l idad Chilena» tuvo el c a r á c t e r de u n insulto 
audaz qu© «na menester lapidar con la i n t e rvenc ión 
(Je las autoridades. ¿ C ó m o dejar en el silencio 
aquiella invectiva audlaz que iba dir igida contra 
«una rel igión dominante que nadie se hubiera atre­
vido a atacar hasta entances a cara descubierta— 
s e g ú n escribe don Zorobabel Rodr íguez ,—una ley 
que castigaba la here j ía como u n delito g r a v í s i m o 
y una sociedad cuyos sentimientos estaban en el 
m á s parofeto acuerdo con las prescripciones lega­
les» (1), y que formaba la unidad de su sociabilidad 
arbitraria? Ardiente y convencido de sus ideales 
revolucionarios, h i jo espirituail de Rousseau y fiel 
i n t é r p r e t e de las primitivas enseñanzas del cris­
tianismo, La juventud apasionada de Bilbao s o ñ a b a 
en una era de l ibertad y de fraternidad de la cual 
deíbía ser é l su profeta y $u apóstol . Y, en t a l 
sientido, es preciso reconocer que el naciente l i ­
beralismo chileno le debe a su obra gran parte 
de los avances que logró realizar m los a ñ o s 44 
y 45, pues aun cuando Bilbao h a b í a part ido a Eu­
ropa, quedaba grabado en los corazones de la 
juventud chilena, el recuerdo de su obra audaz 
y entusiasta, precursora de futuras cosechas de 

(1) ZOROBABEL RODRIOUEZ.—Francisco Bilbao, m vida y 
sus doctrinas. 
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verdades y heredera divecla del racionalismo fran­
cés y de los por aquel entonces olvidados avances 
del pensamiento español que encarnaban los Saave­
dra Fajardo, los Jovellanos y los Feyjóoi 

Escrita entre los veinte y ve in t iún años la 
«Sociabilidad Chilena» daba la medida de los es­
tudios 'emprendidos por Bilbao y de la influencia 
que ejercieron sobre su esp í r i tu las obras de Cousin 
y Dupin, d'e Lamennaüs, y de Vico. Celoso part idario 
de sus doctrinas, s o ñ a b a ver implantadas en su 
país las reformas que aquellos pensadores apl i ­
caban a los organismos de los viejos estados eu­
ropeos. «El Contrato Social», del h u r a ñ o gine-
brino, le hac í a pensar en las excelencias del dere­
cho pr imi t ivo , mientras las lecciones de su maes­
tro muy amado Vicíente Fidel López le hablaban 
muy alto de las disciplinas del derecho positivo 
y del racionalismo moderado. Su amor por el 
pueblo, cuya r egene rac ión y libertad constituyeron 
¡el eterno desvelo de su vida, le h izo odiar la 
t iranía de toda autoridad. «Tenia un odio que 
le cegaba, el del despotismo—escribe Lastarria,— 
y por eso trabajaba por la emanc ipac ión del hom­
bre en todo sentido, y se i r r i t aba contra toda opre­
sión» (1). 

Nada h a b í a de genialidad pero sí mucha audacia 
en las ideas removidas por el escrito «Sociabili­
dad Chilena». Ninguna novedad campeaba eai él 
que hoy pudiera prender en los esp í r i tus y f ruct i ­
ficar en ardientes entusiasmos como suced ió el a ñ o 
44. E l propio Bilbao, a l recordar esta su obra 

(1) Carta de Lastarria. 1866. 
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$ 0 •estudiante, e sc r ib ía algunos a ñ o s m á s tarde: 
«Es te >esc¡rito fué una p r o y e c c i á n del siglo X V I I I 
lanzada por i m alma juvenil». H é aqu í su auto 
cr í t ica verdadera. Hasta ese entonces si es cier to 
qire Bilbao fué estudiante s ó l o preocupado de sus 
l ibros, íes preciso reconocer t a m b i é n que su cultural 
científica se ¡atfvertía escasa y poco firme. Barros 
Arama: recuerda qtie, «no só lo carec ía Bi lbao de 
toda noción científica, lo que por l o d e m á s era 
tsomún a los jóvenes de su generiación, como re­
sultado ded ¡atraso en que estaba la e n s e ñ a n z a 
púb l i ca , sino que en la variedad de lecturas de 
l i teratura o de historia, revelaba una gran infe­
r io r idad sobre muchos de ¡aquéllos» (1). De l o 
cual proviene la poca fijeza de sus ideas, el tono 
¡sentencioso de su estilo, y, e l ropaje s imbólico; 
con qu® reviste hasta las argumentaciones m á s 
triviales. E l verdadero m é r i t o de la «Sociabilidadi 
Chilena» estaba coi el valor francamente heroico 
con qule Bilbao, siendo a ú n m u y joven, se a t r e v í a 
abiertamente a encarai'' las preocupaciones de pu 
época sobre Las cuales descansaban los funda­
mentos de la sodedad y, de la polít ica. N o se 
arrediró (ante la avalancha de los prejuicios so-
tíialies qú® hubienan podido sepultarle bajo el tor-
btellino desetacadenado ide s ú agi tación. Su glor ia 
amanea de sai! audacia. Más que convencer a sus 
(partidários l o g r ó entusiasmarlos con aquellos pe­
r í o d o s cortanteis, lapidarios y solemnes, revestidos 
del ardientes |aiegorías y da invocaciones p a r a d ó r 

(1) BARROS ARANA.—Í/» decenio de la Historia de Chile. 
Volimen I I . ; < ' , 
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jicas. Si ¡en verdad hoy nadie recuerda las doctrinas 
de la «Social)ilidad Chilena», esa cambio la memoria 
de Bilbao, após to l y agitador, es inolvidable, por­
que antes que sus ideas filosóficas nos agradan 
s*is arrestos die i luminado y sus fieras embestidas 
contra l a t rad ic ión secular. Yo me a t rever ía a 
calificarle de un precursor ardiente del socialismo 
en Chile: socialismo que si no es original en él 
por l o m m o s eaicontró en Bilbao u n decidido a p ó s ­
tol que l o aplicase a la sociabilidad nacional. 

P r i m e r viaje 

Poco t iempo p e r m a n e c i ó ejn Chile Bilhão des­
pués del apasionada proceso de su escrito' «Socia­
bilidad Chilonia». Durante algunos meses r edac t á 
en V a l p a r a í s o «La Gaceta del Comercio», y, en 
Octubre de 1844 a b a n d o n ó las playas chilenas r u m ­
bo a Europia, en c o m p a ñ í a de don FVandsco y de 
don Manuel Antonio Matta. Llegó a P a r í s a fines 
de Febrero de 1845. Los primeros s í n t o m a s que 
anunciaban leí derrumbe de la m o n a r q u í a de Jul io 
comenzabah, ia manifestarse claramente. Se ins­
taló em el Barr io Latino, en ^ a p e q u e ñ a p e n s i ó n 
de estudiantes. Conocedor de la lenguia francesa, 
en t regóse de lleno al estudio asistiendo a cursos 
universitarios y a las conferencias de los centros 
doctos. Su hermano don Manuel recuerda que cur-
üabja As l rouomía con Arago; Geología, y; ,Química 

2 
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con Dumas»; Matemát icas , E c o n o m í a Pol í t ica e i n ­
glés. Pero, lo que mayor curiosidiad y s i m p a t í a 
ftesp-ertó en su esp í r i tu joven fueron las lecciones 
y cursos que Michelet y Quinet diciaban en el 
Colegio de Frarucia. A ellos y especialmente a L a -
mennais, ia quienes consideraba como sus maestros, 
h a b í a de acercarse como un d isc ípu lo que t rata de 
fortificar m la int imidad el caudal de sus doc­
trinas con la palabra nueva de quienes echaran 
las m á s fuertes semilliais de l iber tad y de redenc ióa i 
en los surcos abiertos de su espír i tu . 

E n tal época y cintre tales hombres el joven es-
ciritor chileno h a b í a de encontrarse muy de su 
agriado. Era el tiempo en que Quinet afrontaba 
abiertamente el problema religioso desde una de 
las Iribunas m á s cé lebres de Europla para encontran 
en la eultuna de sus con temporáneos una franca 
remmpensa de a d m i r a c i ó n y entusiasmo que so­
lamente la camari l la del gobierno y d part ido reac­
cionario no Roeptahan. Bilbao, en camMoi, p o d í a 
comparar, aunque con la debida distancia, que él 
h a b í a sufrido v iéndose procesado y perseguido 
en &u patria y dejaha, tras el torbell ino de ideas 
levantado por su escrito de juventud, a su p a í s 
en poder de sus enamigds y a sus piartidarios e m ­
p e ñ a d o s en una lucha cruda por el t r iunfo del l i ­
beralismo. Pero labora se encontraba en el senoi 
mismo de su madre ideológiaa. Desde sus comien­
zos literarios tuvo él siempre los ojos fijos en Fr;an-
cia y en sus pensadores. Durante su adolescencia 
fué isu lectura favorita el l i b r o de los oradores 
revolucionarios de 1789. De Mirabeau c o n o c í a las 
menores incidencias de su vida, publicadas has ta 
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ese entonces por sus mejores b iógrafos . Imitaba 
sus gestos y su audacia tr ibunicia. De aquí , ta l 
vez, que su obra se resienta die ese a f á n generali­
zador y s imbó l i co revestido por u n Viocabulario 
ampuloso, como si sus escritos fuesen dirigidos 
a las multitudes. (Faguet adve r t í a en Quinet—el 
pensador que mayor ascendiente tuvo en su obra 
de senectud,—semejantes cujailidades y defectos que 
harto claramente resaltan en. la obra de Bilbao. 
«Elle é ta i t née—escr ibe el c r í t i co f rancés—de l 'ami-
ra t ion pour les orateurs empliatiques de la Ré -
volut ion Françaisie, et du dés i r de les imi te r dans 
les asamblées piar lamentaires» (1). 

U n día, tnas larga espera, se decide a visitar al 
ídolo de su juventud, a su maestafo muy admirado, 
Lamennjais. L e deja su tarjeta y dos d í a s m á s 
tarde recibe el siguiente bil lete: «Mr. Bilbao t rou-
veira M. Llamentaais cliez l u i , jeudi ptrochain, entre 
mid i ©t une hteurte. Le por t ie r en voyant se bi l let 
saurla q u ' i l ©st a t tendu» . ¿ C u á l no s e r í a su gozo 
al pcnsiair qne ¡dentro de poco ibà a escuchar la 
voz de su maestro y ai estredhiar su mano? E l día 
oonvemido se dirige a su domicil io. E l t iempo es tá 
mevuelto. Llueve. «Paso Unja pr imera pieza—anota 
ten su diario—y, iail entrar a l a segunda, del rincón 
de la derecha se levanta para responder a m i sa­
ludo ¡E l ! ¡icl autor de «Lias palabras de un c r e y m -
tie» 1 Yo clreí qiue ten ía la vista fascinada». Después 
die cambiar algunas palabras, Lamennais le pre­
gunta c u á n t o tiempo residía ' en Francia. Dos me-

EMILE FAOUET.—«Politiques et Moralistes du X I X 
Sièele». (Deuxième Serie). . . . 
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sieis, le dide Bilbao, la lo cuial responde a q u é l : 
«Puies usted haitlja francés como u n francés». 

E n la segimdia entrevista que tuvo con Lameai-
nais la conversac ión se Kace m á s expansiva y 
Bilbao1 expone sus ideas. «Yo he sido ca tó l ico— 
1© dloe,—pêro a la faz de esta creencia me he 
leatcontrado con La' moral que proclaman las consti­
tuciones. La soibeiiaiiía del pueblo es para m í una 
cineenda y ¡u¡n cr i ter io como usted lo ha d icho». A 
lo cual Liaimenniais le respomdte: «No hay. pro-
grieso posible m á s allá del dogmiai pa-clamado p o r 
led Cristo: «Ama a Dios y. a t u pró j imo». Todos 
convemimos aquí , pjero'en las aplicaciones discor­
damos». «En te especialidad, le i n t e r rumpí» ,—agre ­
ga Bilbao. Poco antes de despedirse le dice e l 
majes tro lal d i s c ípu lo : «Ustod tiene una mis ión apos­
tólica, lapmndla todo ©1 bien con su voluntad y, 
entusiasmo: iaquí etncjontrará n n amigo sincero. 
cYo le llamo 01 usted m i hi jo», y me a b r a z ó . Y yo 
a usted m i padre, le respondí» (1). 

E l 20 <ie Junio, aniversario del piroceso de su 
«Sociabilidad CMlienia», visita nuevamente al t u t o r 
día las «Pa labras de un creyente» . « L a m e n n a i s — 
lescrifoe—me h a b l ó de la c i tac ión da Quinet, y c o n 
¡este motivo le e x p l i q u é el asunto del 20 de Junio. 
Mucho Ife s o r p r e n d i ó el que la juventud hubiese 
pagia<ío por mí. Esto se l o hizoi notar a Beranger 
que había entrado u n poco después». 

Sus visitas a Quinlet y a Midhelet son n o menos 
interesantes. Llai juventud apíasionada del audaz 
escritor chileno que ya h a b í a sufrido su m a r t i r o -

(1) Diario (MANUEL BILBAO.—Feo. BILBAO, etc.) 
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logio ©n arias del l ibre pmsamiettito, no p o d í a ser­
les indiferente al pensador de «El Cristianismo y 
la Revolución Fraaicesa» y a l poeta filósofo de «La 
Hechicera y el Pá jaro» . Desde un r i n c ó n de la 
América lat ina Bilbao h a b í a sieguido el desenvol­
vimiento de sus ideas y era el mejor portavoz 
de sus libros. Así, pues, no resultaba e x t r a ñ o el 
afecto que le dispensaron siempre con sinceridad. 

Una de las primeiras visilas que le hizo a Qui-
tíet (1) data; del 1.a de Enero de 1848, segün lo con­
signa en su Diario. A l tratai* del l i b r o «Vacances 
en Espagne» , Bilbao le recuerda al maestro que 
ha visto la p e n í n s u l a « m u y en poeta». Y aqné l le 
responde: «Es preciso animai- a estos pueblos del 
mediodía. Si usted supiera el desaliento que h'ay : 
cjieen que nada se puede hacer. Y o he vivido 
en los pueblos del Norte y sé el desprecio que 
le profesan a los países del mediodía . L a r r a l ia 
muerto de desaliento y ha dicho que la Amér ica 
es la esperiánza... Tengo q:ue hablar de Chile tam­

i l ) Madame Quinet en sus «Memorias del destierro», 
escribe: «Francisco, Bilbao era el vínculo entre Edgardt 
Q u i B C t y América: era el eco fiel del Colegia de 
Francia cuya propaganda comíinuaba al otro lado del 
Océano... La primera vez que asistió al curso de Edgard 
<2umet, oyó estas palabras efue parecían dirigidas a él: 
«Chile solamente parece que conserva eJ alma de los 
antiguos' araucanos.» Al día siguiente, Bilbao se pre­
senta en la calle de Mont-Paxnasse, número 4. Edgard 
Quinet ve entrar a un hermoso joven de aspecto y 
de palabra, algo espartana, que le dá una caria pro­
nunciando está sola palabra: «Leed». Era una profesión 
de fe ardiente de entusiasmo, animada del ambiente de 
lãs cordilleras. La adopción; moral estaba hecha, y duró 
basta la muext».» ; ' ,' i ; 1 • ' 
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bién , y ustíed me t r ae r á lo m á s importante y po­
pu la r que tenga». ' : ! 

E n Ootxibre del mismo a ñ o visita el joven ideó­
logo chileno a Michelet. Ya le conocía , aun cuan­
do no hab í a departido j a m á s largamente con el 
oélefore historiador. «Comía—recuerda en su Dia­
r io ,—y al entrar, me d i jo :—Lo qtie falta es que 
usOed se siente oon nosotros. T e n í a dos coaivida-
dos. Bernard era tino. Le hablaba de animales y se 
h a b l ó del c ó n d o r . JUa conversac ión fué larga e 
interesante. Al presentarle, Michelet d i jo : «eQ se­
ñ o r « s da Chile, es un bello p a í s y, por l o que 
pareoe, es enérgico». Luego, después , ¡al despedirse, 
le detiene en la escalera para ofrecerle sus rela­
ciones en el p r ó x i m o viaje que debía emprender 
a triavés d)e la Europa. «Vea usted a Michelet en 
Berl ín—le dice—que lo p r e s e n t a r á a Gr imn, el 
sabio de la Alemania. E n Milán a M a n z o m » . L e 
da una carta de p resen tac ión que decía a s í : «Mon-
sdieliir le professeur Michelet, a Ber l ín ; permitidme! 
recomendaros a vuestra beneivolencia, u n joven 
qtile M. Quinet y y o miramos cual si fuera nuestro 
hi jo , e l s eñor Francisco Bilbao, de Chile. Quiera 
leí d é l o que alguna vez tengamos u n h i jo tal . Es 
un giemio, a ú n nebuloso, mas nosotros hemos pe-
tíetrado m é l y hemos encontrado un c a r á c t e r fuer­
te! y profundo, que, desarrollado, debe per el de 
un grande h o m b r e » . Esta darta da la medida del 
profundo afecto que Bilbao logró ganarse en el 
hogar «3e ambos escritores, y nos coi robora aquello 
de que las espterfanzas que todos ten ían fijas en 
é l fuieron,, d 'esgracáadammte, mucho mayores que 
los frutos guie d ó ta l Oereibiro. 
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En Octubre del mismo año, B i l b a o abandona 
Par í s para recorrer algunos p a í s e s de Europa: 
visita Praga, Viena, el Danubio, M u n i c h , los A l ­
pes tiroleses, Venecia, Padua, Mi lán , los Apeninos, 
Génova, L i b o m i a , Pisa, Florencia, Civi ta Vechia, 
Roma, para regresar a P a r í s en J u n i o de 1848. 

Durante su ausencia, todo h a b í a cambiado en 
la met rópol i . Ya de regreso, en Jun io de 1848, en­
cuentra P a r í s perturbado por honda crisis. L a 
caída de Lu i s Felipe, en Febrero de ese año, a ú n 
prolongaba una s i tuac ión de vacilaciones e incer-
lidumbrc. En el resto de Europa las cosas no 
marchan mejor: en Italia, Carlos Alberto pre­
tende emancipar a la p e n í n s u l a a la cabeza de 
una revolución ardorosa; en V iena se suceden 
las agitaciones estudiantiles, mientras la H u n g r í a 
y la Polonia fracasan en sus proyectos liberta­
rios; claman en el norte de I t a l i a los univer­
sitarios contra ©! papado, mientras en Trieste el 
ejérci to logra dif íci lmente aplacar las asonadas 
callejeras. U n inslante se piensa que Francia au­
xiliará ;a H u n g r í a y Polonia. Sin embargo, no 
sucede as í : la Convenc ión se desenlien de y no 
interviene. Carlos Alber to no consigue el t r i u n ­
fo, mientras el gobierno francés ayuda al papado. 
Los motines se mul t ip l ican en P.al"ís. E l desgo­
bierno amenaza desquiciar el orden. Cuando la 
i n su r r ecc ión de la Comuna estalla, B i lbao no aban­
dona un instante a Quinet, que h a s ido nombrado 
coronel en una legión de la Guard ia Nacional. 
En las twarriciadas del 25 de Junio sucumben quince 
m i l hombnes. Tr iunfa la C o n v e n c i ó n . Es todo un 
castillo die ilusiones que se derrumba'. Quinet re-
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numeia ¡al mandto de su legión. Bilbao escribe en-
tonoes: «La Francia va a faltar a su palabra. L a 
Francia Va a ment i r ; la Francia se suicida para 
lei porvenir» . 

E n Febrero de 1850 llega a .Valparaíso. Más 
qnlQ nunca ardoroso, entusiasta y convencido en 
lei t r iunfo del liberalismo que tain do cierca h a b í a 
visto palpitar ien Europa, só lo desea sembrar vien­
tos del libertad, iagitar al puebla y predicar l a 
r'eivolución cointra los reiaccionarios. 

Acción de Bilbao en Santiago 

Dui-ante el t iempo que estuvo en Europa, Bilbao 
dedicó muy escasas horas a sus labores de escritor. 
Preocupado m á s en compillar extensas r e s e ñ a s de 
los cursos a qua lasislía, ya fuera en los de Arago 
soibíie as t ronomía , o ya m los de Dumas, sobra 
geología y químicía, y en los de Michelet y Qui-
nlett, sobre historia o religión, apttias si le alcian-
zabian sus hortas para' rteipartirlas m visitas o en 
lleicíturas; porque Bilbao leía á v i d a m e n t e cuanto 
l i b i t ) deispertabal su curiosidaxi o le recomendaban 
SUS maestros y sus laimigos, con piraferancia los de 
filosiofía e historiai. Más preplarado ya para, em-
prlender eistudios vastas de filosofía; cieintífica, re­
l e y ó entonces a Vico, ia; Her'der y a Gibbon. Las 
obrais de metiafísicia le fentusiasmaban. Durante! las 
inijeríminables vigiliiajs del invierno dedicaba sus 
momietntoisí da estudio a domelntair lop tesxtos del 
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Evangelio y ¡a repasar algunas l ibros de los p:a-
dres de la Iglesia. Esc r ib í a poco, m u y poco. Según 
sie induce por !o que refiere en su Diar io , se ocu­
paba 'entonces eai t raduci r los Evangelios comen­
tados por Liamennais. * 

Poco y nada h a b í a n cambiado las cosas de la 
polít ica ©n Chile durante la estancia de Bilbao en 
Europa. Idos ya los d ías apasionados del gobierno 
de Portales, los conservadores m a n t e n í a n casi i n ­
tacto ed Poder, que h a b í a n conquistado tras re­
ñ idas y sordas luchas polí t icas. A l amparo de l a 
admin i s t r ac ión Bulnes supieron guardar h á b i l m e n ­
te las prerrogativas obtenidas, m a n t e n i é n d o s e em 
xma act i tud discreta, s in intervenir abiertamente 
en polí t ica, pues el gobierno del general Bulnes 
perseguía , ante todo, un f i n de buena administra­
ción y die tregua interior , ajeno a las ímpe tus le­
vantiscos de pipiólos y pelucones (1). A l amparo 
de la Consi i tuc ión de 1833, la Repúbl ica comenzaba 
a desjarrollar libremente sus fuerzas de trabajo 
y dio cohes ión interior, se p romov ía la riqueza y, 
la cultura, los servicios administrativos regulá ­
banse y las ludias pol í t icas buscaban su garantía, 
al amparo de la autoridad. 

Santiago vivía una existencia tranquila' de añe j a 
ciudad colonial, cuya paz no era perturbada m á s 
que da tarde en tarde por las agitaciones pol í t icas 
de una elección, por a l g ú n conato de mot ín , o 
por alguna amenaza de conflicto con tal o, cual 
nación vecinla. E n su seno repasaban el h i lo de sus 

(1) Nombre con que se designaba a los liberales y 
conservadores. • ; 
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horas un pueblo fraliquilo, sin ambiciones, una 
juventud levantisca y la sociedad pelucona, aris­
tocrát ica y neaccionaria, cerrada a toda innova­
c ión que pudiera per judiciar el orden establecido 
y continuadora en todo y por totdo de la prosa­
pia leispaflola. Para ella só lo se hab ían hecho los 
rosarios largos y monó tonos rezados en famil ia 
al calor ãe la lumbre, las procesiones en las gran­
des solemnidades, las semanas santas, los d í a s de 
recogimiento y de ayuno, y los raros saraos que, 
poco a poco, iban perdiandoi su curioso aspecto 
colonial. Míalos vientos venidos de Europa an im-
ciabian de cuando en cuando u n no lejano pel igro 
pana su estabilidad. Los ideales del par t ido con-
siervador se sintetizaban en la lapidaria confes ión 
hecha por u n diario ca tó l ico de la época , que 
decía lalsí: «El part ido conservador tiene por p r i n ­
cipal mis ión la de restablecer en la c ivi l ización y 
en la so'Ciabiilidiad de Chile el espír i tu e spaño l , 
para coanbalir iel espír i tu socialista de la sociedad 
fraraaesa» (1). 

Sin tembargo, ¡a p^esíar de las precauciones, del 
t ino y d'e la comstancia tesonera del arzobispo, don 
Rafjaiel Valent ín Valdivieso, la revoluc ión del 48 
letn Europa tuvo unía ardiente r e p e r c u s i ó n hasta 
e i ú l t imo r i n c ó n amarioamo. Frecuentemente co­
menzaron a llegar las obras d'e los filósofos fran-
deises y un diario de Santiago publ icó una traduc­
c ión die las «Pa labras de u n creyente», de Lamen-
nais. L¡a juventud! pipiiola sen t í a renacer sus en-

(1) J. V. LASTARRIA.—Discursos parlamentarios. Intro-
ducción al t. I . 
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tusiasmos muertos en aparieaioia y thirante el a ñ o 
cuarenta y nueve se op 'eró en los esp í r i tus una 
evolución curiosa: la lectura de l a ya popular 
obra d¡e Lamar line, «His tor ia de los Girondinos», 
circulaba día mano etn mano, atizando en los ce­
rebros el fuego del m á s ardiente entusiasmo. 

En muchas orugas hizo brotar priematuras alas 
de mariposa; en los cerebros puso chispas de ar­
dorosos convencimienbos y m á s de una vez, al calor 
die uno de los m á s a r i s tocrá t icos bogares del San­
tiago de l a época, los personajes ardorosos que 
cruzaban ia t ravés de esas páginas como una v i ­
s ión de sacrificio y de gloria, tu rbaron peligro­
samente la piaz de a lgún t ranqui lo adolescente 
sientimental. Más larde ya, y euando> se cons t i tuyó 
la Sociedad de lia Igualdad, con fines puramente 
humanitiarios y docentes, tan de cerca perdura 
la influieirxciia del l i b r o lamartiniano que, la ma­
yor ía die aquellos igualitarios teór icos y aventu­
rados, lliegian a cambiar sus nombres de pi la por 
el de alguno de l>s ravolucioniarios fnanceses: a s í 
Bilbao tenia conocido oon el nombre de uno de los 
mejores aradores da la Gironda, Vergniaud; Lias-
tarria con eil de Brissot; Manuel Recabarren oon 
íei de aquel s impá t i co y nobis Barbarous; Rafael 
Vial oon led de Fonfrede; Juiatet Bel lo con el de 
Ducos; Domingo Santa M a r í a con leí de Loiuvet; 
Marcial González o MI el de Pethion; Pedro Ugar­
te con iel de DaintDm; Mianuel Bi lbao con id d© 
Saint-Juisit; Eusiebio L i l l o con «I de Rouget de L is ie ; 
Santiago Arcos con el de Marat. Todos eran jó*-
venes, todos eran lairdientes, todos eran entusias­
tas: h a b í a n trociad:» sus nombres s e g ú n sus simpar 
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t ías y s!egún lais afinidades que S3 mciontrabaii coa 
los hé roes cte l a Revolución. 

E n medio de ess c í rcu lo ardorosoi, m coinstante 
exal tación román t i ca , Bilbao comenzaba a tomar 
aolitudies de aptóstol. No se hlabían hecho piara é l 
las ctoudicacionieis de la p>líüca venal, n i los c a m ­
bios Tiepientinos motivados pior razones de o o n -
vienieiniciais. Jamás t ransigió é l con IDS que fue ron 
sus lenemigws en id^as. Su vialje a t ravés de l a E u ­
ropa y su lalrga estada en P a r í s !no h a b í a n c o n ­
tr ibuido sino a latizar más a ú n aquel fuego de a r ­
diente exalfcajción libertaria., inadda en su cerebro 
con la ladoliescencia. Todo dispionía en su persoiiia 
a ganlailsie las s impat ías de los extraños . De r egu la r 
lestaturiai, algo enjuto, ligeramente inclinado a l a 
altura del pecho (lo que traicionaba ya el funesto 
augurio de su p red i spos ic ión física para contraer* 
la tisis), de ademanes finos y. graves, aquel t o r s o 
con algo do ¡apolíneo, m a n t e n í a enhiesta una h e r -

I mosa ciableza de dios jovetu P á l i d o el rostro, na r i z i 
recta, como ¡acusando cierta voluntad de c a r á c t e r , 
boca firme, HgeramentJ rasgada, ojos azules, pfro-
fundamente ¡azules, trianquilos, b a ñ a d o s en una h e r ­
mosa sieirlenidlad, y unja melena amplia, animada, 
por los más extraorduiarios Siopiois l í r icos , coro-
nablan aqnieila cabeza viril, firme, de s o ñ a d o r y, 
de apóstol . Vivía CDn sencillez y desenfado: en las, 
maftainlasi de invierno cubría: sus hombros u n a m ­
pl io captotie, y m los días veraniegos, uin frac negnoJ 
l ige ra tnmtè óeñ ido sobre e l piechb, ¡ajcentuaba g r a ­
ciosamente l^s fcrmas de su cuarpo bien p r o p o r ­
cionada Lia severidad de las facciones acentuaba, 
cierta grave fr ialdad en su r o s t r a Rero, cuapdo lerl 
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calor die! m t u s i â s m y ponía ardores iimsita¡dos 
sus pupilas, y el oriactor hac ía olvidar en é l ¡al 
hombre, entonces Bilbao £3 transformaba ogípoi por 
encanto: diesenvuelt} y sencillo, conquistlSfiia coin 
la franqiiieza tranquila die sus aiTehatos magníf i ­
cos. Mesuracto ¡a vect^, vierboso otras hasta IOÍS 

m á s exalliacJos ardides declamatorios, j a m á s fatigó 
a sus oyentes y j a m á s llegó hasta la vulgaridad 
de los pieroradores d© asambleas. Siempre opor­
tuno, supo sacar buen part ido de las circunstancias 
piropidas. U n detialki insignificante so l ía darle.mo­
tivo piaría u n discurso apasionado o para u¡na i m ­
provisac ión lardicnte. E n cierta oca s ión una asam­
blea de la Sociedad de la Igualdad amenazadjai 
terminar de urna manera agitada; Bi lbao o c u p ó la 
tribuna, y aprovechamlo que alguien le h a b í a obse­
quiado con u n Wamo de flores, comenzó gu discursiíl 
del modo siguiente: «El ru ido de los tambores, 
la pub l i cac ión da ó r d e n e s represivas, el aparato 
do la t ropa armada, parece anunciar al poder; 
los pteligros del combate. E n presencia; de ese apa­
rato de gwenia^ la Sociedad de la Igualdad1, 
piriesenta larmiada de flortes». 

CompIrletndlLendo el Gobierno qiuie del Stíno) Üie 
aquMla Spciedlad, abiertamente subvei*siva, podíai 
nacietr umia revolución, se a p r e s u r ó a hacerla disoG.-
ver: u n golpe de pol ic ía dis i iersó ai sus dementosi 
dirigtenteis, arriaistrando a utaos a l a cárce l y; ia 
otros al destierro. Sin embargo, tras esa imposi­
ción de la lautomidad, los m á s ardorosos miembros 
de la Sociedad de la Igualdad', que estaban en l i ­
bertad, comenz'airon a conspirar como: cualquiera 
logia ocultis. Ante el cesarismo autoritarioi eltoa 
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se propusieron burlas sus acechanzas, v io la r las 
barrenas de sus restricciones; ante la fuerza armada 
ellos ihan a oponer el movimiento sedicioso de 
los cu$he!es y el apoyo violento del pueblo. A l ga­
r ro te d h ier ro ; al asalto nocturno el m o t í n ; a la 
t i r an í a la guerra civil . 

Empiero, a pesar de los preparativos y cuando 
la revoluc ión debió encontrarse tr iunfante tras 
u n pr imer golpe afortunado, f racasó; la muerte 
die su jefe, e l coronel Urr io la , in t rodujo el desor-
clei^ y t& birillanie triuínfo de u n ¡Instante se convir­
tió lluego en derrota irreparable. Bilbao l o m ó parte 
activa ten ella (1) y fué blanco de las m á s encarai-
zadas persecuciones de La justicia. Felizmente, des­
p u é s de permanecer algunos días oculto, log ró hu i r , 
e m b a r c á n d o s e con deslino a l Pe rú . 

Bilbao en el Perú 

Instalado ten Lima, Bilbao y no aplacados sus 
ardores contra e l despotismo a pesar de la d i -

(1) Del proceso que se les siguió a los revoluciónanos 
resulta en la Vista del Fiscal, que, Bilbao había obrado 
como un agitador, ora arengando a las multitudes, ora 
dando aliento a sus mejores bríos: «Don Francisco Bil­
bao,—dice dicho documento—según lo deponen varios tes­
tigos, capitaneaba a la plebe armada, la proclamabá y 
exortaba e invitaba a tomar armas a la gente del pue­
blo. Según un testigo, hizo tocar a fuego en la Caledral; 
y según otro, convino en el incendio del cuartel de 
Artillería.» 
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solución de la Sociedad de la Igualdad1, inició una 
c a m p a ñ a s i s temát ica contra el Gobierno del pre­
sidente E c h e ñ i q u e . Co labo ró en la prensa pidiendo 
la abol ic ión de la esclavitud de los negros y en 
la «Revista Independiente» a tacó duramente la co­
r r u p c i ó n administrativa. Entre el púb l i co no pa­
saron ciertamente inadvertidas dichas amonesta­
ciones: Bilbao, chileno, enlusiasta y ardoroso en 
su apostolado de la verdad y de la honradez, 
reunió una asociac ión de jóvenes que eran los 
portavooes de sus audacias y de aquella c a m p a ñ a 
de regenerac ión . E l presidente E c h e ñ i q u e com­
prend ió a tiempo las perturbaciones que le pod ían 
acarrear en el país semejantes cruzadas puritanas, 
predicadas por un desterrado extranjero y por un 
grupo ardoroso do jóvenes . Bilbao supo a liempo 
que se trataba de acallar su voz con una orden de 
prisión. Buscó asilo en La Legación de Francia 
hasta que, habiendo celebrado una entrevista con 
el Presidente, se c o m p r o m e t i ó en l o sucesivo a ma 
mezclaree en política, o, m á s bien dicho, en los 
asuntos i n t m i o s del P e r ú . «Asilado en la Lega­
ción die Francia—recordaba m á s tarde en los «Men­
sajes del P rosc r ip to»—por el espacio de tres meses, 
no sie me p e r m i t i ó permanecer en el P e r ú sino 
bajo la cond ic ión de no mezclarme en la pol í t ica 
del país». Claramente c o m p r e n d i ó Bi lbao su d i ­
fícil s i tuac ión , harto desventajosa en aquel p a í s 
e x t r a ñ o ; p re f i r ió aguardar ocasiones mejores y 
circunstancias propicias para ganar ed t iempo per­
dido. Se t r a s l a d ó a l Ecuador. 

Transcurr ieron los meses hasta que el a ñ o 54 
estalla la r evo luc ión en el Pe rú . E l general Cas-
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l i l l a , daiudíllo prestigioso y caballeresco, astuto, 
a&forzado hjasta el sacrificio, c o m p r e n d i ó en medio 
did aquella d iso luc ión que significaba el Gobierno 
(Je Etífreñique, la necesidad de u n movimiento sub-
vterisivo <pxe reorganizara todas las instituciones 
( M país, las^gurando el presligio de la presidencia. 
Durante veinte laños Castilla h a b í a hecho sentir 
su bíenéíica iTiflumci,a sobre aquel piáis que h a b í a 
del ser v íc t ima de su prop ia riqueza, como l o 
presagiara Bolívar . Era preciso, pues, una mano 
de Meorro y una íadministración m u ^ f i rme a fin. 
día evitar lia banaarrata y la venalidad gubemativals. 
Y Castilla', h i j o de guerreros, habituado a l t r a ­
bajo y ¡a la disciplina ded cuartel, que s iempre 
m i r ó cara1 a cara al fânemigo, peleando durante? 
la gujeana, de la Independencia en Chile, comba­
tiendo al lado de San Mar t í n en 1821, t r iunfan te 
ien Ayaoucho, ptrísiomero en la C a m p a ñ a de Bo­
l iv ia , hasta amqiuistar ei generalato ga lón t ras 
galón, danapaña tras c a m p a ñ a , hab ía forjado su-
esp í r i tu en la escuela de la disciplina1 y de l m á a 
adendflado piatriatismo: era, p o r lo tantoi, honrado, 
valiiente, sereno y aiudiaz como gran caudil lo y, 
gien-eml b i s o ñ a «Simples sont ses idées r e s c r i b e 
del é l Francisco García C a l d e r ó n — conservateur 
dans l 'ordre poli t ique i l respediait le principe d'au-
torité». Odiabla las revoluiCiiones y q u e r í a para s u 
p a í s d ías de orden y prosperidad. L a debilidaid^ 
ã a Edhefiiqiue le indujo a precipi tkr u n m o v i -
mi^nto subversivo y a lajrrebatarle el poder. 

Ardoroso © ingenuo, Bi lbao c r e y ó entrever en. 
aqíuiel gobierniattte la ejndamación de u n verdadera 
apóstol dlei lai deanocir^ciai. Esc r ib ió entonces s-u 
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«Gobierno de la L i b e r t a d » , eoi el que expuso to­
das sxis ideas sobre eí Gobierno representativo, 
sobre el concepto de la l ibertad y¿ los deberes àxi 
gobernante. 

L a 'estaMlidad do aquel Gobierno le hizo creer 
a Bilbao en su completa l ibertad de acción: inició! 
entonces una violenta c a m p a ñ a abogando por la 
libertad religiosa y expomendo sus ideas sobre 
el dualismo entre la l iber tad y; el catolicismo. 
Crtyyó que la autor idad iba a amparai ' sus audkfr 
cias, s in reparar en que el general Castilla era u n 
conservador moderado, par t idar io del o¡rdem x d*1 
la t ranqui l idad 

Acusado Francisco Bilbao por ed fiscal don V i ­
cente Vi l larán, la Corte Suprema de Justicia cas­
tigó sus ardores revolucionarios y, sus libertades 
contra ia; rel igión del Estado, eaiviándolo a un. 
calabozo de la cá rce l de la Inquis ic ión. 

Defendido por su hermano, don Manuel, ol>-
tuvo su libiertad y se e m b a r c ó r u m b o a Luropa a 
fines de Junio de 1855. 

Entretanto, durante los a ñ o s de su residencia en 
Lima, Bilbiaio no só lo se bJabía preocupado'en fttaicar 
al Gobierno y predicar entre la juventud nuevos 
credos pol í t icos y sociales: su vida austera y la>-
boriosa dteijábale fréselas horas de descanso que 
©1 escritor dedicaba, enteramente al estudio y ia 
sus laboiies Sdeológicias. Más que en otra ciudad 
de América , en Lima , ciudad de los Reyes, fastuosa 
y colonial, su esp í r i tu cu l t ivó como nunca en sus 
días de m e d i t a c i ó n y de serenidad, fuertes idealeis 
de perfeccionamicnlo mísí iço. Re leyó upja vez m á s 

3 
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los libros de su maestro muy amado Lamennais; 
visitó frecuentemente las viejas iglesias y los an­
churosos palacios que, a t ravés de los siglos, pa­
recen conservar las huellas profundas del fas­
tuoso cortejo de los virreyes. L ima le evocaba 
la historia rica y magnífica de la América colonial : 
su vida caracter ís t ica , el poder del catolicismo 
mantenido con el triple espianto de los tr ibunales 
do la Inquis ic ión ; y, en medio del fasto, de la 
sangre, de las intrigas, de la riqueza y de la co­
r rupc ión , ante sus ojos de soñador cobraba ex­
t r a ñ a s proporciones la figura de aquella Santa 
Rosa seráfica y divina, nacida en aquel ambientei 
como un l i r i o entre m a r a ñ a de zarzas y de espinas. 

Despojado de todas sus dudas, tembloroso de 
emoción, realizando obra de puro poeta, de bueno-
y alt ísimo poeta el revolucionario de a n t a ñ o com­
puso entonces sus «Estudios sobre la vida de San­
ta Rosa de Lima», en cuyas páginas c o m e n t ó l a 
vida de la casta doncella con fresca u n c i ó n y 
beatífica serenidad. No parece sino que esta V i d a 
hubiera sido escrita por un monje artista, inqu ie to 
y manso de corazón. Como obra de merecimientos 
literarios son estas de las pocas páginas de B i lbao 
que se deban recordar con agrado y cur ios idad. 
Su estilo es galano, florido, fresco, ajeno a ese 
ropaje s imból ico y verboso de que tanto abusaba, 
en otras ocasiones. 



E L E V A N G E L I O AMERICANO 35 

Nuevo viaje a Europa 

El segundo viaje de Bi lbao a Europa es una 
peregr inación de amargura y desconsuelo. ¡Cuánto 
habían cambiado las cosas ¡em menos de diez años ! 
Sobre las ruinas de sus antiguas esperanzas fué 
solamente a l lorar sus desilusiones de ogailo^ co­
mo el apasionado peregrino de la leyenda corsa: 
idos ©ran los bellos d ías ardorosos del 48; idos 
los arrestos de una juventud apasionada; idas las 
energías de aquellos após to l e s que tronaban contra 
Roma, contra ©1 despotismo, contra el clero, con­
tra la r eacc ión <M imperio. En P a r í s reinaba la 
tranquilidad que impone la fuerza armada des­
pués de las victorias. E n aquel ambiente de re­
manso se incubaba una lenta tempestad, cuyo 
primer rayo h a b í a tte ser el atentado de Orsini, 
s ín toma preaursor del oculto descontento que pren­
día como u n reguero de pó lvora del norte del 
mediodía de Francia. E n el poder Napo león I I I , 
proclamado Emperador tras el golpe de Estado 
de Diciembre de 1852, P a r í s , o t rora asilo de la 
libertad y del derecho, se t r ans fo rmó en una c iu^ 
dad bonapartista, en la antigua m e t r ó p o l i cesá rea 
de los Luises. E n el destierro Víctor Hugo, M i -
chelet, Quinet y tantos otros após to l e s del l ibe­
ralismo y dte la Repúbl ica , clamaban cual nuevos 
Exequieles contra aquel usurpador que hizo m á s 
profundas todas las escisiones de los partidos, 
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qtiiel 'desencadenó violmíais crisis, y. que, como d ig ­
no idpílogo del m á s desgraciado de los Gol» eraos, 
ctoronó su obra die p e q u e ñ e z lai amparo de l a 
sombra dtel ú n i c o Napo león digno de la h i s to r ia , 
píriecipilando a Francia en la m á s vergonzosa de 
las dterrotas. 

DiesciOBsoladk), triste!, llega; esta vez a P a r í s . Sus 
amigos die a n t a ñ o •estaban lejos. E l maestro m u y ¡ 
qrulerido de «Las palabras de u n creyente» h a b í a 
muer to ; Quinet vivía en Bruselas; Arago y M i -
chielet h a b í a n sido destituidos de sus c á t e d r a s ; 
I d pensamiento l ib erial daba escasas s e ñ a l e s de 
vida. No lera, po r cierto, t a l s i tuación m u y d e l 

•-agrado de Bi lbao (fue, una vez más , c r eyó encon­
t r a r en Fnancia e l m á s seguro asilo, en e l regazo 
mismo die la l ibertad y j u n t o a sus amigos jde 
otrora. 

Pocos días r e s i d i ó en Piarís. Sui nos:talgia de l o s 
bnienos amigos de antes le indujo a dejar l a m e ­
trópol i . E l d í a antes de abandonar para s i empre 
aqmella dudad en cuyo seno floirecieron amables 
a ñ o s die su juventud, fué ¡a visitar el sepulcro 
SM maiestro bien amado Lamennais. Una p o b r e 
m i z de madera indicaba el ¡sitio en e l cua l su s 
¡nestos desmnsaban lal amor de la tierra, m l a 
fosa de los pobres. Impresioniado, tembloroso die 
•emoción y de sentimiento p o r aquel ardiente a p ó s ­
t o l (te la l iber tad que a l u m b r ó su juventud, tpttx-
Micó entonces las páginas que h a b í a comenzado 
ten él Pe rú , « L a m e m a i s » , o «el dualismo e n l a 
civil ización modemia», p e q u e ñ a obrita, en l a c u a l 
Bilbao expuso algunas de las ideas del maes t ro 
a t ravés die su «Idea del ensayo sobre la Indiferefa-
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cia». En taleis capí tu los vació' tod!o el caudal de sU 
ya lejiano cu l to admirat ivo por el solitarioi de 
L a Chesnaie, que un d ía le revelara su amigo 
Pascual Cuevas, cuando a ú n era un muchac l ío . 

Pai'te a Bruselas Bilbao e inmjd'i a tañiente va 
en busca de Quinet. Desterrado el pensador de 
«Afrasveirus» en la' doclia ciudad flamenca, sólo su 
ocupabía piar lentero de su labor fil.osóf.icat Goma 
en los buenos días de a n t a ñ o , Quinet le recibe con 
los brazos labiertos. «Fué una sorpresa para él, 
pero no para mí — escr ib ía Bilbao. — Es­
tá fuerte, t ranquilo, sus cabellos han onca-
neicido y sigue trabajando sin cesar. Todos los 
d ías me siento a su mesa. F iguráos nuestras va­
riadas Conversaciones. Me han piresenlado a los 
desterrados, sus lamigos, profesores, diputadlos, es-
ciritores, hombres todos de los bellos tiempos, que 
soportan con dignidad y esperanza su destierro. 
r ,n ellos -me la moralidad ahuyentada de la Fran­
cia.» Cecea de a.qudlos d3sle<rrad>s que, como Du­
prat, Quituet, Dufraine, sobrellevan su dolor supe­
rando sus energ ías , el esp í r i tu de Bilbao se t ro­
quela como unía coraza y su odioi creciente cofitra 
Napoleón I I I se exalta ciada vez más . N o sólo 
de) él reniega, sino que1 del mayor culpable de la, 
dinastía, Boinaparbe, quien, ante sus ojos, se des­
taca como e l mayor traidlor y ©1 mayor asesino' de 
todos los tiempos. Le odia porque ve en él la 
traición: «Tra ic ión a la Repúbl ica , el 18 de Bru ­
mário—iescribe.—Traición a l a Repúb l i ca instalan­
do fâl Impietrio. T r a i c i ó n ¡a la Italia, aboliendo las 
repúbl icas . T r a i c i ó n a Yenecia, ' ent regándola ¡al 
Aust r ia Triaiidón al derecho de gentes, a la m > 
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ral idad, a la legalidad asesinando al duque d3 
Enghien. Tra ic ión a la humanidad y a las leyes 
de la guerra, degollando a los prisioneros esa 
Oriente.» 

Temiendo entmc3s por el porveair de A m é r i c a 
al observar el advenimi¿nt:> de la t i ran ía en el 
p a í s que él c re ía la cuna de la libertad, se preo­
cupa de volver sus ojos hacia la l ierra de los 
suyos, y reumend> a algunos de los hispano-ame-
ricanoSj les insta a regresar a sus países, a f in de 
promover la idea de un Congraso Federal de las 
Repúb l i cas que unifique a lodos los pueblos en. 
una potente unidad o m ú n . 

Poco tiempo p e r m a n e c i ó esn Bélgica Bilbao. De­
seaba ardienlemente regresar a su hogar en Bue­
nos Aires y ver a su madre, de quien estaba (se­
parado bacía ya m á s de siete años . «Hoy que me 
acerco a m i m a d r e — e s c r i b í a — m ; parece que me 
acerco a m i pat r ia» . 

Abandona Bruselas y r e o r r e algunas dudadas 
die Italia, fortificando su espr í i tu en la serena es-
ciuela de la m á s pura belL'za art íst ica. En A b r i l 
de 1857 arriba a las playas a rgenünas . Tras é l 
quedaba la Francia del Imperio que sus ojos ha­
b í a n visto con espanto y santa ira. 

Bilbao arriba a Buenos Aires en circunstancias 
que la provincia se encontraba separada de la 
confederación. Comprende que de aquella d i v i ­
s i ón no podía resultar sino una violenta guerra 
c iv i l cuyos resultados desastrosos previo fác i lmen­
te. L a ciudad de Buenos Aires estaba agitada en­
toneles por pequeneces inteslinas, mientras en e l 
my to del país la m a y o r í a de las provincias se ha-
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b ían asociado al credo federal, aceptando los acuer­
dos del Congreso de P a r a n á . 

Anle todo se propuso Bilbao contr ibui r en la 
mayor medida que le p e n n ü í a n sus Fuerzas, a que 
se sancionara la unidad nacional. El , que venía 
de Europa esperanzado con poder reunir un Gon-
gre Ilispano-Amcricano, de prolección y de unión, 
veía en la guerra c iv i l el peor enemigo de sus 
proyecios. ¿ C ó m o se p o d r í a soña r en el pan-ame­
ricanismo cuando los miembros de cada nación es­
taban en desacuerdo? 

Tiempo de aclividad extraordinaria es esle para 
Bilbao. Las noches y los días le ven sobre su 
mesa de trabajo, entregado por entero a su labor 
de polemista y de escritor. Sus esludios deson-
cademan rachas de odio y de rencores. La aulo-
rídad eclesiást ica le combale enérgicamente. Las 
inveclivas m á s audaces ecbanse sobre su persona 
de desterrado y de apóstol . En Buenos Aires se le 
combale porque es un enemigo declarado del se­
paratismo. Pronto abandona la Kevisía para ha­
cerse periodisia en «El Orden», donde permanece 
como redactor basta mediados de 18.3S. Entre tanto, 
no se da un instante de descanso: forma parle de 
los centros l i terarios; pronuncia su discurso so­
bre «La ley de la I l i s l o r i a» ; se alista en el movi-
mienlo m a s ó n i c o ; combate a los separalislas; apo­
ya a los paraguayos cuando tratan de oblener la 
l ibertad de su patria; en la prensa es un luchador 
tesonero. Con su vida, con su aliento y su empuje, 
remueve ideas, no descansa. 

Cerca de Urquiza t r aba jó activamente Bilbao 
alentando el ideal de la unidad nacional. Conven-
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cicio die qiue la Amérida1 se bastaba para garantizar 
Isu ípiropia libertad! quiso, ante todo, afianzar la 
ü i i idad indeipiendiente de ciada piais. Urquiza em-
carniaíba para él 'el e sp í r i tu yt l a acción unitarios. 
Con (noble des in te rés seciundó sus plames, dió vidai 
a d a m p a ñ a s per iodís t icas que afianzaban su obra 
y cuandb Urquizta ]e anca rgé la r edacc ión del dia­
r i o «El Nacional Argentino», c r eyó poder def ini t i -
vamtente 'entregarse de lleno a él, sin restrlcei ornéis 
die ninguna especie. Después de l a victoria de Ce-
ple'áa, Bilbao es saludado y festejado por el pue­
b lo die Pa raná , según testimonio de su bermano 
don Manuel. Pero, desgraciadamente, ya su salud 
comejizabia a resentirse de un modo desastroso). 
U n ataque violento estuvo a punto de atiabar con 
su vida. Pero, a pesar de todo, Bilbao rao abandoma 
sus trablajos. A l sab^-se la ocupac ión de Méj ico 
por los franceses, arde en santa ira, se indigna y , 
sob'reponióndose a sus dolencias, en c o m p a ñ í a de 
su bueno, fiel y noble amigo Juah Chassaing, es-
crijbe ¡en la prensia procuraudo promover u n mo­
vimiento de op in ión que se debele contra la i n ­
t romis ión die una nac ión eairopea en los p a í s e s 
ameridanos. Desgraciada y prudentemente el Go-
Ibdierno no le s e c u n d ó en tal proyecto que, piara 
lempirenderlo, s u p o n í a la existencia de escuadras 
y ieijércitos poderosos en u n ca&O' dado. Decepción 
nado, triste, h u r a ñ o y atot ido, d i ó a luz poqo des-
ptués su l ibro «L'a América1 en peligro» que, con­
denado por el Arzobispo de Buenos Aires, i n d u ­
ljo a Bilbao a escribir una contra pastoral en la 
dual lafirmaba su idea pr imera de que eJ cato­
l ic ismo recliaza la l iber tad Algunos diarios de 
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Buenos Air'es le a c o m p a ñ a r on en tal c a m p a ñ a y 
Bilbao logró despertar en la opinión viva curio­
sidad por su obra. Se r e p e t í a n entonces los mis­
mos incidentes del a ñ o 44 y, del 50 en Chile. 

Poco antes de m o r i r le escribía; a su maestro 
Quinet: «Os escribo delante de la ventana entrea­
bierta, en medio de n u j a r d í n jde flores. Mi que­
rida mujer, vestida de Maneto, canta a c o m p a ñ á n -
úose del arpia... L a gran naturaleza es siempre bella, 
y nuestra a lma no se a b a t i r á ¡sino que se engran­
decerá cada vez más . ¡ Q u é hermoso ¡es v i v i r con 
horizontes infinitos!» Esta qarta da una idea de 
la serenla t ranquil idad, del estoicismo que po le 
abandonó m sus instantes últimos. 

Recordó Bilbao en sus postreras disposiciones, 
a Michelet y a, Quinet Cuando don J a s é Victorino 
Lastarria, lentondes Minis t ro de Chile ante el Go­
bierno argentino, se acercó a su lecho de moribun­
do, Bilbao le di jo : «Mi esperanza era i r a mori r 
a Chile, pero ya usted ve no puedo moverme». 

En sus ú l t imos momientos su serenidad no le 
abandona. Ora lie dioe a su hermano, p r c s i n ü e n d o 
la muerte cercíaua: «Esta 'es la pr imera batalla que 
mando en jefe» o ya le advierte que cada vez pie 
siente m á s fuerte en sus oonvicciones y que todo 
cuanto ha hecho lo ha realizado procurando! e l 
bien. Se niega a adep í a r todo .auxilio religiosoi. 

E l 18 de Febrero de 1864, a las siete de la ma­
ñana, le sorprende el ú l t i m o ataque. L'a sangre 
la ahoga1; alcanza a repet i r tan /sólo: «Este es el 
último», y texpiira trainquilamente. 
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Las ideas de Bilbao 

A pesar de su enfermedad, que día a d í a minaba 
su naturaleza; a pesar de que en el destierro todo 
parec ía serle adverso, no por eso B i bao aban­
donó sus tareas de pensador n i ,un solo d í a s i ­
quiera, desde que arriba a Buenos Aires. Fueron 
aquellos sus años úl t imos, los m á s fecundos de 
su vida en cosechas espirituales. Todo lo que 
ha estudiado en sus viajes, todo Jo que as imila 
durante su estada en Bélgica cerca de Quinei, todo 
lo que observa, le servirá m á s Larde para escr ibir 
en Argeulina las obras de mayor aliento compues­
tas durante su corla vida: «La ley de la H i s t o r i a » , 
«La América en peligro», «El Evangelio Amer ica­
no» y la serie de esludios religiosos «Discursos ma­
sónicos», «La Revolución Re' igiosa», «Estudios re­
ligiosos». 

Antes de analizar el concepto polít ico de las 
democracias, como lo entendía Bilbao, es preciso 
repasar su «Ley de la Histor ia», de cuyas conclu­
siones podremos deducir fác i lmente la c o n c e p c i ó n 
sociológica democrá t ica , sustentada en sus t e o r í a s 
sociales. 

Si ©1 «sujelo» constituye la piedra angular de l a 
sociedad, se rá preciso estudiarle aisladamente antes 
de someter a generalizaciones el espír i tu colec­
tivo. Y la historia no ©s m á s que la experimenta­
c ión de hechos, leyes y personalidades, sometidas 
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a la inmutabi l idad del tiempo. Ya que los medios 
de la historia son todos «las manifestacioiiies de 
la vida: ¡as creencias, las inslituciones, los códigos, 
la tradición, la poesía, los monumentos del arto 
y de la industria, las cos tumbres» , fácil es seguir 
a través de dichas manifestaciones la evolución 
individual y el desarrollo colectivo. Y el individuo, 
oro aislado, ora dentro de la agrupac ión , es una 
irvezHa de l ibertad y de sometimiento. De lo cual 
deducía Bilbao en los hechos y acciones funda­
mentales de la historia una dualidad racional, me­
tafísica, curiosa y falsa. Así, frecuentemente ha­
blaba de la humanidad «como organismo fisioló­
gico que tiene sus ra íces en la tierra y sus antece­
dentes en el reino animal, y ,como espír i tu que 
recibe inmediatamente del verbo infinito». Uma 
vez m á s r e c u r r í a Bilbao al dualismo de la fa­
talidad y la libertad, para explicai- el encadena­
miento de los hechos, las evoluciones sociales y el 
desarrollo de la civil ización. «La falal idad—decía 
—es la ley de los cuerpos, la l ibertad es la ley 
de los espír i tus». Y, luego, afirmando una especie 
de determinismo metafísico, cree que la resolu­
ción del problema consiste en que la libertad 
es tá subordinada a un f i n supremo y que la fata­
lidad debe ser l ibre y «dominada» por el elemento 
libre. No parece sino que Bilbao se obstinase en 
la creencia de que si la fatalidad es ley de los 
cuerpos, puede ésta ser l ib re a su antojo, estando 
«dominada por el elemento libre». ¿ Q u é entendía 
Bilbao por elemento l ibre? Claramente habla en 
su teoría dualista de fatalidad material y de l i ­
bertad espiritual, determinismo físico y l ibre a l -
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btekírío completo, dentro de la s u b o r d i n a c i ó n p ro -
vKtencial a l Creador. 

E n la ideia de libertad q u e r í a Bilbao m c o n t r a r 
la afirtitacáón indiependienle del derecho; «la idea 
<M derecho—escribe—corresponde a la idea de 
liWetrtaid». Y, avanzando mils a l lá aún, d e d u c í a , 
como consteeuencia inmediaila de lo anterior, que el 
problema de la filosofía de la historia se r e d u c í a 
a conocer <el deber de la humanidad: y si el deber 
colectivo está subordinado a la unidad ind iv idua l , 
temdireinos que, siendo la fatalidad la ley de los 
cmerpos y la l ibertad 1# ley de los e sp í r i tus , la 
vierefadera ley de la historia «os la Conquista de l a 
l ibertad de lá conciencia ul ter ior , q\ie la fi losofía 
de la historia se reduce a probar que la humanidad 
cumple en sus evoluciones con un imperai i vo de 
progreso y de libertad, y, estando subordinada su 
responsafoilidiad, no puede establecerse como u n 
l í ccho aislado o como una ley inamovible. «La ley 
tte la Inunanidad—decía—tiene que ser la ley del 
l 'ombre individual. La ley del Hombre tiene que 
ser imperativo de sus acciones. Las acciones del 
hombre, como his de la humanidad, (ienen un fin». 
Y, em tal caso la ley de la historia es suma do toda 
le(y y perfeoeión moral , observada a travos de s i l 
©voludón entre los pueblos.» Así, pues, ley de la 
historia, ley de la humanidad, regia delas acciones., 
díestino del ind iv iduo y de la especie, son t é r ­
minos varios que revisten un mismo pr inc ip io , y 
©se pr incipio es la naturaleza, la Providencia, el 
destino, y, en una plalabra, la ley del h o m b r e » . 
Entórneles, eatponer y estudiar la ley de la his toria , 
es exponer y¡ estudiar en su desíUTollo sucesivo las 
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acciones humanas, individuales y colectivas: la 
psicología en sus hechos pjarticulares y ¡ en sus 
m á s amplias abstracciones. 

Avanzando m á s a ú n en semejantes conceptos 
abstractos y, procurando apartarse de todos los 
sistemas, desde el naturalista de Herder hasta el 
método de Bossuet, busca Bilbao el pr incipio fun­
damental de toda a sp i r ac ión moral en el Sér, como 
identidad indivisible, o como totalidad substancial: 
«Dios es todo el Sér»:—dice—la c reac ión y la 
humanidad son Dios. L a ley de la creac ión s e r á 
la ley de la humanidad. Las civilizaciones y los 
imperios, s e r á n eflorescencias del á rbo l humaino, 
y Dios e s t a r á presente en lotias esas manifesta­
ciones. «La historia viene a ser el movimiento de 
Dios en el espacio y en ol tiempo». 

Ya, en t a l piarte de sus divagaciones, Bilbao 
sie pierde absolutamente en las m á s arduas abs­
tracciones metafísicas. N o es fácil seguirle n i me­
nos penetrar en la e n m a r a ñ a d a ideología de sus 
aforismos tan vagos como simbólicos. Recorre el 
concepto de la filosofía de la historia a t r avés do 
las obras áe Cousin y Hegel, de Vic» y Bossuet, 
die Michel et y Qui net, piarla llegar luego a la con­
clusión dte que el ideal humaino debe ser m i reflejo 
die la santidad y de los genios qfue adKnertimos en 
la historia, s i rv iéndonos é s t e como espejo de toda 
perfección mora l , de ¡amor, de fraternidad. «Pero,, 
¿qué es l o qne hay de soberano en el hombre? 
—sie pregunta Bilbao.—Sólo ihlay de soberano en el 
hombrie la r azón . L ü e g o , la s o b e r a n í a del pueblo 
es la s o b e r a n í a de la r a z ó n .universal». L a r a z ó n 
como gobierno, guia y nor te de los pjueblos, he 
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a q u í el hecho principal q u e pers iguió Bilbao, des­
de los primeros años , cuiando compuso su «Sociabi­
l idad Ch¡l>ena», y m á s tardo en la Sociedad de 
la Igualdad. De a q u í su definición sobre la l ey da 
la historia: «La historia es la r a z ó n juzgando a 
la memoria y p r o y e c í a n d o el deber del p o r v e n i r » . 

N o es cosa fácil seguir y entender a fondo las 
divagaciones de Bilbao sobre historia, po l í t i ca y 
religión. Su racionalismo mclaf ís ico le t ra ic iona 
a menudo y lo que pudo ser claro en quien tuviese 
sais ideas bien definidas, en el ideólogo de «La 
América en peligro», resulta vago, confuso y s im­
bólico. Y es que si la l i teratura y la m e t a f í s i c a 
so prestan ia divagaciones, las cosas de la p o l í t i c a 
exigen claridad. «La pol í t ica—adver t ía don Zo­
robabel Rodr íguez— es una ciencia de ap l i cac ión , 
em la cual lo absoluto no debe tomarse sino como 
u n des iderá tum que es preciso perseguir incesante­
mente, pero con inf ini ta pacieiicia y con inf in i tas 
pirecauciones» (1). Y Francismo Bilbao m á s i m a g i ­
naba la realidad a su manera que no la compren­
día tal como es. Discípulo de los mayores t e ó r i c o s 
de la revolución social, proclama la necesidad de 

(1) ZOROBABEL RODRÍGUEZ.—Francisco Bilbao, su tdda, y 
¡us doctrinas. 
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afianzar una democracia absoluta, que en sus sue­
ñ o s generosos afianzaba sobre un cas í iüo de teo­
r í a s difíciles realizables. Y, el legislador, según 
el decir de Guizol, «dsbe persuadirse de que su 
misión no es la de aplicar o ensayar teorías». 
Bilbao, ideólogo antes que observador, aplicaba 
a la América doclrinas que sólo hubiesen calzado 
en civilizaciones como las de algunos países de 
Europa. Siempre c o m p r e n d i ó que el régimen de 
las r e p ú b ü a a s indo-lalinas no era perfecto, pero 
en su afán de preparar reformas posibles, siem-
piie se anduvo por las ramas y no llegó a eslable-
ccr j amás nada fi jo sobre su manera de enlender 
el gobierno de la sobe ran í a popular. Y, al a l m i a r 
que el gobierno del pueblo es necesario, no hacía 
m á s que comparar algunas afirmaciones de Rous­
seau; al cr i l icar el pecado original dentro del ca­
tolicismo, iba directamenle a establecer la igual­
dad democrá l ica , basada sobre la acción del hom­
bre libre. Bilbao creyó siempre en el imp<eralivo 
calegórico de los tres principios de la Revolución 
Francesa: Liber lad , Igualdad y Fraternidad, aun­
que no aceptaba la r evo luc ión misma. L a liber­
tad es para él «la idea legisladora que debe pre­
sidir a las acc iones» ; es el derecho del hombre; 
el derecho del pueblo; la mora l ; el bien; el pon-
lificado de la r e p ú b ica definitiva; la l iberlad, por 
úl l imo, es «identidad de sor y de fuerza, ley y vida, 
igualdad y f ra ternidad». E l hombre completamente 
l ibre debe propendei-, forzosamenle, a mantener la 
igualdad en la vida, en el trabajo y en la acc ión 
espiritual. Y, quien dice igualdad y libertad, su­
pone su consecuencia: la fraternidad. Sólo en la 
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forma de gobierno repuMcarHj encontraba Bi lbao 
l a apl icac ión de los tres principios, y, especialmem-
fe, 'en las r e p ú b l i c a s americanas, jóvenes a ú n , cuya 
vida l ibre apenas si contaba medio siglo. Pero, 
advert ía t a m b i é n que de es>a feliz l iber tad r epu-
blicania a l exceso de todo despotismo só lo h a b í a u n 
paso. «Nosotros creemois—decía—que ser lii>res es 
ejercer el poder, ser libres con el poder. De aW 
nace que toda l ibertad entre nosotros produce el 
despotismo o la ¡anarquía». Cuantas veces del ex-
cieso de esa l iber tad nació el caudillaje o la guer ra 
c i v i l ; cuantías veces la seguridad de sentirse dema­
siado l ibre no pe rd ió a los Rozas, a los Casti l la y, 
a los Bíalraatíedia. Y es que en cieirtos casos la l i ­
bertad no es talgo absoluto, aislado y abstracto, 
sino quie una .consecuencia y un derivado de l¡as 
institiidomies sociales de uin piais. E l medio eai-
giendra l¡a l ibertad. Con ella acontece lo que c o a 

Í
ciertas plantas prol í f icas m los terrenos adecua-
áos; solas s a c u d ó n sus semillas y solas se r e p r o ­
ducen a ñ o a a ñ o . Un espí r i tu l ib re como una a g r u ­
pac ión independiente l levan l a l ibertad en s í jr] 
no niocesitain cul t ivar la s ino que mantenerla en. 
cualquiera forma de gobierno. Es el caso de I n ­
glaterra o da Suiza. Y el caso opuesto s e r í a t a m ­
b ién el de la F ronda de la R e v o l u d ó n Francesa, 
¡que, en fuerza die pretender asegurar la l i b e r t a d 
con lazos imtelebles, l legó a perderla y a e r i g i r 
e l despotismo en forma de gobiema. Sucede ieti tiaies. 
casos lo qfiue le o c u r r i ó al diestro gimnasta de l a s 
earrenas die Antioquia: deseando vencer en va. 
torneo de carros, buscó una cuadriga de corceles 
salvajes. A l pa r t i r és tos no atinaroa a corre i ! QQP. 
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ia fuerza quo su conductor suponía, sino q ü e dieron 
rienda suelta a sus instintos salvajes hasta ¡aca­
bar por deshacer el carro a coces. De tal manera^ 
¿ q u é l ibertad ser ía posible s o ñ a r entre un elemento 
que no tiene l a conciencia de su individualidad? 
¿Cómo pensar m gobierno popular, cuando un 
pueblo es analfabeto y vive entregado a las pa­
siones de su animalidad? F u é este el er ror mayor 
de Bilbao a l s o ñ a r en doctrinas poco práct icas . 
Suponía una base que n o existía a ú n : la unidad 
consciente. Pero este e r ro r no fué suyo, en realidad, 
lo aprendió de sus maestros, del Rousseau de «El 
Contrato Social» y do Fourrier . Si la Repúbl ica 
ha sido l ina de esas felices casualidades que han 
presidido en los d e s l í a o s de la Amér ica L'atina, 
no por ieso debemos creer que en dichas Repúbl i ­
cas se ha cumpl ido un ideal de buen gobierno y !de 
soberanía representativa popular: b a s t a r í a recor­
dar las muchas revoluciones que han dado al tras­
te con buenos gobieimos para allegar un argumeiito 
poderoso en contra de su inmunidad. 

Si en los campos de las ideas pol í t icas e Histó­
ricas Bilbao fué un disociador audaz, m d terreno 
de la conlroversija, religiosa fué un demoledor te-

4 
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Tnible. Formidable ariete, desde sus años de juven­
tud inició una cruzada incesante c 'csüra el cato­
licismo; ni el destierro n i las amenazas, n i el ais-
lamienlo, n i la miseria, entibiaron j a m á s sus en­
tusiasmos : en Santiago promueve ardientes e scán­
dalos y se acarrea una excomunión arzobispal 
con sus escritos: «Sociabilidad Chilena» y «Los 
Boletines del E s p í r i t u s ; en el Pe rú , la cá rce l de 
la Inquis ic ión acalla sus c a m p a ñ a s contra el ca­
tolicismo; en Argentina ayuda, secunda y luego 
dirige gran parte del movimiento m a s ó n i c o ; con­
testaba con va lent ía una pastoral en la cual se 
le condenaba; publica un Evangelio para el pueblo 
destinado a combatir violentamente la acc ó u de 
la Iglesia en el desíUTolIo de la civil ización indo-
latina; compone un extenso trabajo sobre la «Vida 
de Jesús» de Renan, cuyo fin es negar ampl ia y 
ana l í t i camente la divinidad del Nazareno; da a 
luz una serie da cr í t icas , agudas, mordaces, en las. 
qoie rebate el p r inc ip io de la reve lac ión como con­
tradictorio para la obra de Dios mismo, pues 
con t r a r í a sus propias leyes; escribe en los p e r i ó ­
dicos, habla en las asambleas, vocifera en Ios-
corril los, aconseja en sus cartas, no cesa un i n s ­
tante, donde esté, a todas horas, de robustecer 
su c a m p a ñ a an!i-religiosa con honradez y sereni­
dad, no va l iéndose j a m á s de ¡a injuria , n i de l a 
exhib ic ión pana conseguir sus lines. Es u n ene­
migo remible, rudo, obstinado, pero es un enemigo 
noble, franco, que, en todas partes, muestra él 
pr imero su frente blanca y sus ojos transparente­
mente azules. N o se oculta porque nada teme; n o 
transige con los convencionalismos porque ama. 
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por sobre todas las cosas, la verdad; no cede ante 
los obs táculos y las barreras, pues su convenci­
miento es apos tó l ico ; m i r a cara a cara su por­
venir incierto, su soledad, sus infortunios, y, sin 
embargo, saca fuerzas de sus flaquezas: la en­
fermedad te r r ib le le estrecha cada d ía m á s y más 
su dogal en la garganta; su digna esposa l lora 
solitaria en las vigilias largas y lentas de las cru­
das noches, esperando a l c o m p a ñ e r o dé su vida 
tfue disipa en noble apostolado las postreras fuer­
zas de su existencia, como en los mejores años 
die su juventud. Mas, a pesar de su debilidad física, 
a pesar de que la muerte se aproxima cruel jy; 
segura, Bilbao no transige, no cede un momento. 
E l amor a la verdad es m á s fuerte que él. Por eso 
sus enemigos le odian con safia: no conciben aque­
l la resisteoda porfiada que cautiva a muchos con 
su actividad ex t r aña . Aquel hombre ya delgadu­
cho, dfe pocho profundamente hundido y de ojos 
caiítevéricos, vacilante como una l lama moribunda, 
tenía ¡aún ene rg í a s ¡ sobrehumanas para erguirse 
fen las asambleas del Retiro< y de Colón y hablar 
sobre los ideales que siempre acariciara: contra 
e l despotismo, contra l a rel igión, contra las am­
biciones de Europa sobre la Amér ica Latina. 

Aunque mís t i co en sus inquietudes ideológicas, 
Bilbao hubieria querido presenciar en la humani­
dad el imper io absoluto del esp í r i tu racionalista y, 
la vuelta hacia el paganismo que, en l a primera; 
época tie lia Revoluc ión Francesa, intentaron erigir 
en culto algunos de .sus corifeos. Fuertemente 
orientado por la escuela filosófica alemana desde 
Feuerbach q, Strauss; asiduo lector de Hegel y¡ 
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cfó Lassen, en tíuy&s lecturas le imciara su padre 
espiritual Edgard Quinet, su esp í r i tu se libertó 
lenterameiite de toda creeiucia religio&a después 
(te su segundo viaje a Europia. Sólo en aquella 
éiX)Ca eomienzia a ver báan claro el camino que 
ha de seguir. Entoneles lee, por tercera vez, a 
Hiegel y1 consigue sacar fuertes provechos de sus 
dotótrinas. Las primeras obras del filósofo tudesco 
1© permiten pme t ra r lenta y m e t ó d i c a m e n t e , co­
m o al M r o e mitológico que fiado del h i l o reco-
T f i ó el Laberinto, en las ejncrucijadas de la es-
cuietla geamanista que abarca todas las mutacio-
nles del pensamieinto hegeliano (1). Y el espíritu 
efe Bilbao, acorazado de una débil cu l tura y de 
una más; débi l pene t r ac ión crí t ica, se de jó envol­
ver libremente por todas las audacias de aquel 
racionalismo demasiado reflexivo y demasiado in-
consecuen.be. E l cielo azul de su e sp í r i tu latino 
sie convir t ió en uín atardecer gris y penumbrosOj 
opaco y frío. N i siquiera conse rvó en l a segunda 
época de su cor la vida ese amor sereno que, 
lean sus ptrimeros años, le p rofesó al cristianismo 
«vangéliCo. A pesar de haber leído con amor las 
primeras obras de Renajn, n o tuvo la dordura de 

(1) Es preciso recordar que aunque Bilbao no poseía 
el alemán se le presentó, seguramente, cerca de' Qui­
net que estuvo siempre muy al cabo del movimiento filo­
sófico tudesco, ocasión de conocer sucintamente los es­
critos de la escuela hegeliana, sobre todo de Bauer, 
Feuerbach, Daumer, Strauss y Zeller. Además, es opor­
tuno recordar que se habían publicado en París en 1850 
dos colecciones de Los escritos más importances, de dicha 
escuda: «Qu'est-ce que la Bible d'aprés la n,ouvelle ptii-
losoplie allemande?» y «Qu'es-ce que la religión?» 

http://consecuen.be
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imitar los arranques de ese al t ís imo espír i tu es-
cépíico que, como nadie, comprend ió , amplia y¡ 
hundammte, todas las bellezas que el cristianismo 
ha dtesparramado durante diez y nueve siglos ã 
Iravés de la civilización. LÍLS disciplinas ár idas de 
Feuedbach y de Lassen trajtisformaroti su cora.-
zón arddmte en un. sepulcro; disipiaron aquella 
hiermo&a exal tac ión ardiente de sus veinte años. 
En su afán de rebajar la acción católica, Bilbao 
acusó injustameiite a la Edad Media de b á r b a r a 
y. obscura, prolongando eil crudos prejuicio de laj 
etsctiela alemima. ¿Acaso es posible hablar de esa 
Edad Media «enorme y deliciadá.» que recordaba 
VlerlalUie, ediialndo sobre ella tm velo de sombras 
y dte olvido, cuando del fondo tenebroso de su no­
che brotan estrellas luminosas y radiantes? ¿O, 
acaso un arte rico, original, imperecedero, nô  basta 
para' justificar la existencia de una época que si 
fué guerrera, cruel y b á r b a r a , supo dar aliento en 
su vientre fecundo a piintores, poetas y santos? 
«En todas plarbes donde hay originalidad,—ha d i ­
cho Renan,—verdadera expans ión de algusios ins­
tintos de la naturaleza humana, es preciso reco-
noder y adorai' la belleza» (1). Es necesario ex­
cusar en piarte la barbarie, como la excusaba el 
autor die «Galiban», siempre que se halle etn ella 
la expres ión de la perfeclba belleza y una aspiración, 
original del laima humana Es preciso haber sentido 
bajo el cielo de I ta l ia l a pureza alada de laá 
vírgenes de F r a Angél ico y del Perugino; es pire-
ciso evocar Ija divina leyenda del Santo de Asís, 

,(1) ERNESTO RENAN,—Vida de los santot. 
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en cuyo espí r i tu se liermanaban una m í s t i c a as­
p i r ac ión divina y una serena bondad humana; 
es preciso haber reparado en las vidas de u n F ra 
Domênico Cavalca; es preciso, por fin, haber sen­
tido, luminosa y profundamente, los s í m b o l o s del 
Nazareno y las bellezas de María , iuterpretadas 
por pintores, santos y poetas, para comprender 
toda la per fecc ión espiritual que significa el cris­
tianismo en su esencia. Só lo el hecho de que en el 
e sp í r i tu de quien escribió la «Vida de Santa Rosa 
cíe Lima», la escuela alemana hubiese operado 
una traaisformación total, se supone que no com­
prendiese profundamente la huella luminosa que 
en el arte ha dejado la influencia del s í m b o l o 
cristiano. 

Conclusión 

Medio siglo ha corrido ya desde la muerte de 
Francisco Bi lbao; medio siglo que pesa como una 
¡eternidad entre su obra y la de nuestros contem­
poráneos . ¿ C u á l es la r a z ó n de que hoy no se l a 
lea ya y de que su nombre só lo se esdape dei 
olvido por los hechos memorables a los cuales es­
tuvo ligado? Analizadas ya las influefacias que 
Hiicielron de su obra un reflejo audaz, es posible 
decir que su falto, absoluta de originalidad i n f l u y ó 
hondamente m su median ía ideológica. Es doloro&oi 
rteoordar que Bi lbao siempre estuvo reflejando & 
dos o tress esoltones; da sus s impa t í a s ; p r i m e r o fué 
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Lamermais, luego Quinei, m á s tarde Strauss, Re­
nan, Michelet y Rousseau. No logró independi­
zarse nunca a fin de conseguir su personalidad. 

P-cro si en cuanlo ideólogo la historia nacional 
no le as ignará una de sus mejores pág inas , en cuan­
to hombre de acción se rá de quienes descucl'e más 
alio en la r e seña de las luchas re.Mclas por el 
l ibre pensam i en !o americana Ni en Chile, ni acaso 
en todo el continen-.e indo-latino, ha habido un 
escritor que le aventaje en osadía, en nob'e con­
vencimiento y en b á r b a r a audacia. Más larde, cuan­
do corran los años , se hab la rá de Bilbao como 
del m á s ardiente apóstol del republicanismo, como 
del t r ibuno popular m á s entusiasta y como del 
m á s esforzado enemigo de todo despotismo polí­
tico. Su gloria no ser/! !a aureola ck-l pensamiento.; 
su triunfo descansa rá sobre la base de su acción 
de hombre: de él p o d r á n decir las generaciones 
venideras que j a m á s le avcn'ajaron en honradez, 
en audacia y en l ibre convicción de lo que su 
enorme corazón cs i imó justo y redentor. Bilbao 
no pers iguió remuneraciones fáciles: Bilbao afron­
tó solo las iras sociales; Bilbao elevó siempre er­
guida su blanca frente, desafiando las iras do sus 
enemigos como un roble aislado que, en medio 
de la m o n t a ñ a , resiste las tempesiades, solo siem­
pre, siempre solo. Y la v i r t u d de la audacia hon­
rada, de la franqueza que es un sacrificio, de 
pensar l ib re y scretnaracnte sin temor a la tartur-
fería habitual, es hoy a ú n una cua'idad difícil 
y arriesgada que ayer no m á s si lenció la voz 
cíe un chileno digno de los caracteres plutarquia-
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nos (1). Si esto sucede en la actua'idad es preciso 
suponer la fortaleza de Francisco Bilbao cuando, 
adolescente a ú n , lanzó en medio del remanso 
de axjuella sociedad pelucona de mediados del 
siglo diiez y nueve, el gri to audaz de sn r e b e l i ó n 
de hombre l ibre. 

Francisco Bilbao hizo de su audacia u n escudo 
yi (Je su honradez una coraza: pero estas no l e 
impidieron, como al h é r o e griego, mor i r sangran­
do por las veinte heridas que le inftrjietnon las 
decepciones do sus derrotas y las a legr ías de sus 
d m victorias. 

ARMANDO DONOSO 

(1) Alejandro Venegas que en un libro vállenle, pro­
fundo, («Sinceridad», por el doctor Valdês Cange) habló 
muy alto y muy reúlo de todas nuesfras flaquezas, al 
cumplirse nuestro primer centenario de vida indepen­
diente. Este libro solo nos lleva a recordar aquellas 
páginas de Alcides Arguedas en «Pueblo enfermo» que 
«n Bolivia levantaron rachas de odio y acabaron por 
transformar en homenaje al talento y al valor de su 
autor. 



E l Evangelio Americano (I) 

Fué el a ñ o 1810, cl afio cíclico de la Amér ica -dei 
Sur. En cl , empieza la gran revolución que con­
tinúa, y q*ue un iéndose a la revolución de 1776 de 
la América del Norle, combinando los genios de 
los dos grandes grupos del conlinente, el gemío 
Sajón-Amerjcano, al genio Amér i co -Europeo for­
m a r á la s ín tes is de la civi l ización americana, desti­
nada a regenerar el Vie jo Mundo, y a cumplir 
sobre la t ierra los dcsti ios del hombre soberano. 

(1) Fragmento de .«El Evangelio Americano», en el 
cual Bilbao pensó trazar el deber de la «justicia, su 
historia, la exposición de la verdad principio, su caída, 
su encarnación en el Nuevo Mundo, con los atributos 
propios del progreso de la razón emancipada, con la 
originalidad que reviste en la vida americana, con la 
concifincia magna de sus nuevos destinos inmortales que 
fundan la civilización americana, lie ahí ideas que debe 
contener la Biblia Americana, el Libro Americano, el 
Corán o Lectura Americana.» 
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Dime, genio de América, ¿ c ó m o pudo verificarse 
el prodigio? 

Ese prodigio de sentir, concebir, comprender y 
revelar el derecho en la Amér ica sumisa—y l o que 
es m á s , de electrizar los pueblos abatidos,—y lo 
qwe es m á s , de triunfar sin t radic ión mi l i t a r , ni 
armas, n i recursos a la mano, c reándo lo lodo para 
t r iunfar em mar y tierra, sobre e jérc i tos , escua-
clras, gobiernos, auloridades civiles, mili tares y 
erfesiást icas, y t r iunfar sobre la «educación» de la 
conquista. Ese prodigio, con sus diez añas de 
guerra, desde Méjico :al Piala, se llama la «revolu­
c ión de la i n d e p m d e n c i a » . 

Es a ese prodigio, americanos, que debemos un 
nacimlemto l ibre , •en t ierra l ib re : he a h í nnestra 
nobleza. Es a la r evoluc ión a quien debemos el or­
gul lo del hombre dueño de sí mismo;—es a ella a 
quion debemos no vivir , n i haber vivido bajo cas­
tas, bajo reyes, bajo aristoca'acias del «terruño», 
bajo stefiores «de horca y cuchillo, de p e n d ó n y 
c a l d e r a » e s a ella a quien debemos la ciencia 
de la igualdad, el bau í i smo do soberan ía , el caitu-
siasmo por lo heroico, el amoir a las virtudes pa­
trias y ¡sociales, las fantasías de lo ideal, las de-
duocionies radicales de la justicia que han de lle­
gar a l ú l t imo rancho y a la tolder ía del salvaje. 

E l piensamiento de la revoluc ión , como cráneia 
dteS Júp i t e r tonante, tíonteníia la independcaicia dol 
ferritório, l a sobe ran í a del individuo, la sobe ran í a 
del pueblo, l a forma republicana de gobierno, el 
adtyewimieinto de la democracia desde la aldea hasta 
las capitíales^ la s epa rac ión de la Iglesia del Es­
tado o independencia de la polí t ica y el culto;— 
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la abolición dtel r ég imen económico, financiero, ad­
ministrativo y pedagógico de la conquista: la l i ­
bertad de los cultos y la libertad de industria, 
la comunicac ión con <e\ mundo, y el esplendor de la 
palabra humana per tantos siglos comprimida, 
que al f in estalla envolviendo en manto de luz el 
continente; la igualdad de las razas, reconociendo 
sus derechos a la t ierra que poseen. 

Independencia do todos los intereses y derechos 
locales en l o relativo a sus localidades; movimiento 
federalista en un pr incipio , anulado después por 
la inacción unitar ia en toda América, y que hoy 
vuelve a c o n í i n u a r triunfante en Méjico, en los 
Estados Unidos de Colombia, en Venezuela, on 
la Repúbl ica Argentina y que agita a Chile y al 
Perú , con esta diferencia entre e¡l federalismo del 
Nortie y el del Sur:—en el Norte pr inc ip ió por la 
comuna que votaba sus impuestos, elegía BUS ma­
gistrados y legislaba en plaza púb l i ca como en 
los mejores tiempos de Atenas. —Y en Sur lila 
principiado ieil movimiento federal por dislocaciiones 
dte la centrlalización. Los pmeblos por medio de 
revoluciones, han pedido, y conseguido, sea con 
pactos precursores, o con gríalndes Convencioneis, 
llegar hasta el federalismo del régimen. 

Pero todas las reformas, todos los derechos na­
den, de un. derecho fundamental y p r imi t ivo : la 
libertad de pensar, la independencia de la razón, 
la sobterianía del ind iv iduo revelada en su don-
ciencia. 

Es niefesario ha olvicter y tener m u y pi-escate, 
qU© sin la oonquista d!e la l ibertad del pensamiento, 
no hay derecho qme no sucumba, t i r an ía que ao 
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se estaMezda, injust icia qtie no se ins t i tuya: n i 
soberan ía en la comuna, n i em la nac ión , n i m . 
la sociedad, n i en los derechos m á s sagrados d!e 
la palabra, d¡el estudio, de la propiedad, de l a 
familia. Sin la liberlad! de pensamiento puedo, 
arrancar al m u n d ò moral da su deslino. E l m u n d o 
no pesa sin pensamiento: eil soplo de cfualquier' 
dteíspolismo se l o lleva, la a sp i rac ión de cualquiera 
potenda se l o traga. 

E n Estadios Unidos, la l iber lad de pensamiento 
coexistió con sus orígenes. 

E l individuo l ib re , la comuna l ibre, el Es tado 
libre, nacieron y se desarrollaron por la v i r t ud . 
dle lois sublimes «pur i tanos», que quisieron v i v i i " 
bajo un régimeln lógico de la integridad del dere­
cho del hombre. Los hijos de los inmortales « p e ­
regrinos» v in ieron a buscar una tierra para l a 
libertad de ptensar, dejando ese Viejo Mundo q u e 
resist ía al movimiento regenerador de la reformav 
Eran hombres libres y libres fueron las sociedadest 
qíu© fundaron, 13,5 más libres de la tierra y de la-
historia. 

Completaron s u libertad! declarando, el 4 d e 
Jul io die 1776, la independencia del t e r r i to r io p i a r » 
tener la personalidad nacional. 

Esta es la gran cñferenida que caracteriza a l a s 
revoluciones de los dos grupos sociales del coteb-
tiniente ameridatio. 

L a libiertlaid de pensar, como derecho i n g á n i f o , 
como el derecho de los derechos, caracteriza e l 
origlen y desarrollo de la sociedad de los Estados 
Unidas. : 

libtelrtiak} de pjeniŝ r, sametida, la i i n v e s t i ^ ^ í x 
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librei limitadla a las cosas exteriores^ a la política, 
admimsLr,acíóii, etc.,—fué la mutilada libertad pro­
clamada por los rtevoluciouariios en el Sur. 

Esto quiere decir que el Norte era protestante 
y tel Sur católico. 

E l 'hombre del Norte, emanoipiando su pensa­
miento, 'hará interpretar individualmente el l ib ro 
que 'ha c r e ído revelado, es sacerdote, es concilio, 
•es iglesia, es el soberano en el dogma, y ao íhay, 
pontificado qiue pueda someter a su razón. Re­
conoce ¡el mismo derecho en su semejante, y de 
ahí <n,acie, esa tolerancia, esa discusión vivifica­
dora, lesia l ibertad pi-áctica. De su soberanía con­
quistadla m el dogma nace su sobe ran ía en la 
política. ¿ C ó m o p o d r á sier esclavizado el hombre 
que no reconoce autoridlad dogmát ica sobre su 
propio pensamiento? Y el que es sobertanoi en lia 
Iglesia tiene que serlo en el foro; el sob>er;aiiiO¡ iqn 
el pensamiento es soberano en la tierra. 

Las conveinimcias p rác l i cas , visibles, de esa so-
cáedad de los Estados Unidos, corroboran y comfir-
man ©i principio. Esos puritanos, o sus hijos, 
Kan prteisemnadio a l mundo la m á s bella de las 
Conslitudornes, dirigiendo los destinos del m á s 
grande, del m á s r ico, del más sabio y del m á s 
librtei de los pueblos. Es hoy en la h;¡stori¡a esa 
nación l o tjule fué la Grecia, el luminar del mundo, 
la palabra de los t iempos; la reve lac ión más po­
sitiva da l a divinidad, en la filosofía, en el arte, 
©n la pol i tida. Esa n a c i ó u ha dado esta palabraj: 
«self-governejnent», como los griegos la «auitomo-
m í a » ; y l o que es mejor, penaatican l o qtie dicein^ 
realizian lo que piensan, y crean lo necesario pa^a 
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el perfeccionamieato moral y material de la es­
pecie humana. 

Convencido de esa «verdad» que es u n «pria-
dpáo» el «self-governement», y que esa «verdad-
p r indp io» es el derecho, y lo que es m á s aún, la 
garant ía del derecho porque es la p r á c t i c a y el 
ejercicio del derecho, ved como su pr inc ipa l cui­
dado, su a tenc ión primera, es la educac ión y la 
enseñanza de las nuevas generaciones en el dogma 
de la s o b e r a n í a individual. N o hay n a c i ó n que 
lea más , que ' impr ima m á s , que tenga mayor aú-
nuero de escuelas y de diarios. Hoy es la primera 
nación en la agricultura, en la industria, en la 
navegación. Es la primera n a c i ó n en la guerra. Ha 
revolucionado la guerra m a r í ü m a . Su literatura 
es la más pura, y la más original de las literaturas 
modernas. Tiene los primeros historiadores como 
Mottley, Prescott, I rv ing ; los primeros filósofos 
como Emerson; los primeros grandes predicadores 
del advenimiento del evangelio puro, CQnio< Cha-
ning, Parker; los m á s grandes jurisconsultos y 
políticos, como Kent, 'Story, Grinclíe, Wheaton, 
Hopkins. Es la nac ión que hace m á s descubrimien­
tos, que inventa m á s m á q u i n a s , que transforma 
con m á s rapidez la naturaleza a su servicio. Es 
la n a d ó n poseída del «demos», del demonio del 
pterfecdonamiento en todo ramo. Es la n a d ó n crea­
dora, y lo es porqne es la n a c i ó n soberana, porque 
la soberania es omnipresente en el individuo, en 
la «sodac ión , en el pueblo. 

Su vida librei, individual y política y todas sus 
maravillas dependen, pues, de la s o b e r a n í a indivi-
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dual y de la r azón de esa sobe ran ía : l a l ibertad 
cid pensamiento. 

¡Qué contraste con la Amér ica del Sur, con lo 
que era Amér ica e s p a ñ o l a ! 

Todavía no se ha llegado a comprendesr en Loda 
su extensión y t r a seendènc i a lo que es la ¡¡ohera,-
nía de la r a z ó n en cada uno. 

Los Estados Unidos no tuvieron que hacer una 
revolución religiosa para funttar la libertad del 
pensamiento. L a revo luc ión de su independencia 
no vino sino a dar una personalidad nacional In ­
dependiente a la l ibertad instituida. L a religión 
del «libre exámen», p o d í a ser la base dogmática 
de la l ibertad política. E l que es l ibre en la acep­
tación del dogma, tiene que ser l ibre en la forma­
ción de la ley. E l despotismo es imposible. 

Pero en nosotros, he aqu í una cont rad icc ión 
que parece inexplicable y hace ininteligible la re­
volución. Vamos a exponerla y llamamos sobre ella 
la atención. ¿ C ó m o pudo la América del Sur, re­
velarse contra E s p a ñ a , fundar la r epúb l i ca , pro­
clamar la libea'tad del pensamiento y de la pala­
bra, afirmando y sosteniendo el dogma católico' 
de la obediencia ciega? 

No puede haber con t rad ico ión m á s notable. ¿ Có­
mo explicai- entonces la r evo luc ión de la indepen­
dencia? 

Porque se buscaba m á s que la «separación» 
de la me t rópo l i , p o d r í a argumentarse. 

Esto es falso en los hechos y en teor ía . 
Es falso en los hechos porque se proc lamó ' la 

soberanía del pueblo, la l iber tad del pensamiento, 
la República. 
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Y esos hechos no van comprendidos eu la idea 
de la «separación- . 

Es falso en teoría , porque la sobe ran í a del pue­
blo, que no es m á s que la asoc iac ión de la so­
be ran í a individual , contiene la negac ión de la re­
ligión de la conquista. 

Agregad que la conducta de la Iglesia fué al 
principio die la revoluc ión hostil , profundamente 
hostil a la revolución.-—Después, cuando v i ó que 
la revolución triunfaba, por no perderlo todo, 
de «goda» se convir t ió on patriota. 

L a oontradicc ión subsisto. ¿ Cómo hacerla desaja-
recer en unos pueblos ca tó l icos que se Laman a 
la revoluc ión? 

No enoonlraraos otra explicación que la si­
guiente: 

Esa cont radicc ión do un dogma esclavizante y 
de una polí t ica libertadora fuó salvada, á juicio 
nuestro, por una sublime inoonsecuoncia de los 
pueblos. 

¿Cómo explicar la inconsecuencia? Así como 
ha habido ideólogos q ü e han negado la materia, 
Jr que al oa erics enekna una viga han. apartado 
su, cuerpo, y otros que negando el movimiento, 
oaroiniaban; as í los pueblos creyentes del dogma 
dia la esclavitud, por medio del inst into sublime 
de la naturaleza y de la in tenc ión sin lógica ni 
raciocinio deductivo, de la reve lac ión de la l i ­
bertad, la l ian aceptado, sobre todo en e l momenta 
de la luchia, sin preguntarse si podr ía armonizarse 
con la reJigión quo profesaban. 

Esto sucede casi siempre (fue profesamos doc­
trinas e r róneas , absolutas. Las negamos instinti-
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vãmente con los hechos y las reconocemos en 
teoría. 

En el c o r a z ó n de los pueblos de Amér ica se sin-
lió la centella e léct r ica de la fraternidad. La i n ­
teligencia de los pueblos vi ó reaparecei- cu la 
conciencia, la aurora del d ía de la regeneración. 
Vieron la idea, vieron la verdad-principio y se 
alzaron i luminados por sus resplandores. La ima­
gen de la realidad de una patria independiepite 
y soberana, se a p o d e r ó de todas las fuerzas, do 
todos los amores de que es capaz de sentir el 
corazón humano sublimado, y los pueblos se lan­
zaron a las inmortales batallas de la independencia. 
El dogma ca tó l ico desaparec ió , no existió por al­
gunos años en la mente. Otro dogma instintivo y, 
verdadero lo reemplazaba: la necesidad de satis­
facer la dignidad humana conquistando una pa­
tria independiente para ellos y sus hijos. 

De ahí nació que las primeras leyes promulga­
das, fueron las m á s liberales y las m á s humanas. 
El dogma desaparec ía . Pero después el gé rmen 
latente, la levadura despó t i ca depositada y acep­
tada por los nuevos imbéci les gobiernos que bus­
caban apoyo en las preocupaciones, volvió a apa­
recer, y v ino la reacc ión , y se r e a n u d ó la lógicai 
del dogma. L a con t rad icc ión , salvada por el en­
tusiasmo revolucionario y !a in te rvenc ión del dog­
ma verdadero, se p r e sen tó de nuevo en la marcha 
política d© los nuevos Estados, hasta hoy día. 

i Por q u é ? Por la r a z ó n do que no tenemos la 
religión del l ibre exámen . Por la r a z ó n de p.o 

5 
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haber conquistado la sobe ran í a de la r a z ó n en 
materia religiosa. 

Esta es, pues, m i tarea desde que pensé por mí 
mismo. Hace 20 a ñ o s (1) que trabajo en el mismo 
sentido, porque creo que la libertad, sin la sobe­
r a n í a absoluta de la r a z ó n de cada uno no puede 
subsistir ni manifestar las maravillas del espír i tu 
creador del hombre libre, y contr ibuir voluntaria-
mente a su propio suicidio como en España y 
Francia con la perfidia. Y ag rega ré : los hechos 
que en todas las repúbl icas presencio, confirman 
la verdad de m i punto de partida.—Dos terribles 
c i t a r é : ¿Quién a b r i ó el camino de la conquista 
en Méjico? La iglesia. ¿Qu ién hace t ra idor al 
gobierno del Ecuador? Los jesuí tas . 

(1) Me permitirá el lector presente aquí dos testimonios 
notables de mi consagración a la causa de la soberanía 
do la razón. El señor Edgardo Quine!, en su obra el 
Crislianiismi y la Revolución Francesa, publicada un año 
despuós de mi condenación en Chite; dice lo sLjuienle: 

«J'ai sous les yeux un morceaux plein d'élfivaüon et de 
»logiquo sur les rapports de l'Eglise et de l'Etat dans 
»lo Chili, par M. Francisco Bilbao, Sociabilidad Chilena; 
»il est vrai (pie cet écrit a élé condamnó comme héré-
»tiquo par les tribunaux du Chili: Ce peu de page.? 
»montreraient scules qu'on .dépit de toutes les entraves 
»on comencé a penser ayec force de l'autre cótó des, 
»COrdtlliéres. L e haléme de la parole nomelk (el bautismo 
»de la •palabra, nueva), voilá des mots qui ondú élonner 
»dans une brochure 6ci'ilc aux confines des Pampas». 

E l gran Lamennais, en una carta que me escribió 
tres meses antes de su muerte, en 1853, me decía: 

«Tenez pour certain qu'il n'y rien a etipérér de l'Amérique 
Bcspagnoie, tant quelle resíei-a assenie a un clergé imbu 
»dcs plus détestables doctrines, ignorant an delá do toutes 
«bornes, corrompu et corrupteur».—N. del A. 
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LA AMERICA E N P E L I G R O (1) 

Causa de la debilidad de América 

La contradicción es lucha. Vivir en la cantra:-
dicción de principios, es tiabituãrse a la negación 
o a la duda. 

La negación perpetua, la duda constante, pro­
ducen la indiferencia por la verdad y la justicia. 

La verdad y la mentira, la justicia y la injusti­
cia, apoderándose alternativamente del pcnsamiesi-
to y cíe la conciencia para reinar a la vez o suce­
sivamente, se piaralizan, o utilizan, o destruyen. 

El bien y, el mal reinan como consulado alter­
nativo, o coexistentes de dos sociedades, religiomes 
o principios opuestos. 

Un hombrie se hace escéptico, un pueblo aiiar-
(püsta, un continente se enerva. 

¿De qfué depende la energía^ la vitalidad crea­
dora, la actividad fecundante del hombre o de 
los pueblos? 

De la verdad consciente y afirmada, del etitu-
siasmo ¡alimentado por lo que cree ser la ver­
dad de su dogma o de sil causa. 

(1) Ea este fragmento de la segupda parte "de su es­
crito, que Bilião dedicó a Edgard Quinet y a Julio 
Michelet, trata de estudiar «las causas físicas, intelectuales 
y morales que producen la debilidad do América y aíxren 
las puertas y facilitan la invasión». 
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Destruid la fe, negad el dogma, o habituad a ese 
ptueblo a íConsiiíerar como verdadero, lo que es 
falso, o, lo cpie es peor, que el dogma falsot \> 
vierdadero pueda coexistir con el principio ver-
ctactero o falso de su polílida a pesar de que seant 
contradictorios, yi sfâ apagará su vida. 

L a anarquía m las creencias originará la ajiaa*-
iqtiía en el foro.—No puetíe liaber equilibrio, sin» 
oscilación. Es wecesario el predominio de un dog­
ma o ,d!e un principia Da fuerza resulta de l a 
unidad ú,e causa y de tendencia. L'a debilidad re­
sulta del dualismo contradictorio. 

L a América vive en el dualismo. 
Ese* dualismo es el dogma religioso, y, el prin­

cipio político: 
E l catolicismo y la república. 
Parai fortificar la América sería necesario o e l 

pir'eidominio absoluto del catolicismo- con todas sus 
coasecueincias, como en Roma, o el predominio 
dto la libertad, como en Estados Unidos. 

No Hay otro neanedio. Quered lo uno o lo otro, 
ptero con fe, y tendremos fuerzas como la Rus ia 
o como los Estadios Unidos. 

E s ruecesario que la religión se armonice con. 
la jK>litjcja. Era la época de fuerza de la España. 
L5a Inquisición y & trono se dab^n la mano. E s i 
la ópbcia de fuerza de la Rusia: el Empjerador es. 
Pap|a. 

Es tíeicesaiio que La política liblre s,e armoni.ce; 
¡don te! dc^ma libre. 

L a libea-tad de los Estados Unidos y de la SUÍZ^E^ 
se apiojé en ,el dogmía del libii*e examen, jjuie. lia,cie! 
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de lodo hombre un soberano. O Roma, o la Suiza. 
0 la Rusia, o los Estados Unidos. 

Ĵ a cues t ión es clara, sencilla, evidente. L a teo­
ría la afirma y la demuestra, la experiencia la 
confirma. 

Negación del catolicismo, a f i rmac ión de la Re­
pública, o negac ión de la r epúb l i ca y af i rmación 
del catolicismo. Pero no ambas negaciones, o am­
bas afirmaciones a la vez, pues ya hemos demos­
trado <íue eso es el camino de la muer ta La his­
toria do todos los pueblos católicos es la mejor 
prueba palpitante. Todos mueren, o, si resucitan, 
es negando su dogma. 

Ambas oposiciones a la vez, es la indiferencia 
como resultante. Es la muerte dte las creencias. L a 
muerte de las creencias, os la c o r r u p c i ó n de los 
caracteres, y a q u í entramos en la tercera causa 
de la debilidad de América . 

La causa moral, influencia del catolicismo en 

la polftica 

El error engemdra el ma l moral. 
Es a veces por esto difícil separar por medio 

del análisis, la parte intelectual de la parte moral, 
o la idea del sentimiento; el móvil o el m o t r w 
de los actos. 

Si el dogma (fue puede variar, y cuyas conoep-
cionefe varíaft, altera la mora l e p í e es invariable, 
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l a morial a su vez altera l a pol í t ica, que es tmia; 
consecuencia cíe l a noc ión yt conciencia de la jus. 
ticia. 

Sismondjj, teln el ú l t i m o ciapítiilo de su obrai «His­
tor ia die las R e p ú b l i c a s I ta l ianas» , exponiendo «las 
causas qfu^ han cambiado el c a r á c t e r de los ita­
lianos, desde el esclavizamiento de sus repúbl icas», 
dice (jue «la doctrina de la penitencia causa mxa. 
nueva subve r s ión en la mora l» . 

Y si se agrega que no só lo esa doctrina, sitio casi 
todas las doctrinas emseñadas; si el p r inc ip io mis­
m o de la moral se destruye, erigiendo el «terror» 
como móvil de las acciones; si el dogma fundamen­
tal amanea del alma la s o b e r a n í a de l a razón, 
tentonces piodemos deducir (y, la esperanza lo con­
firma) cruie el catolicismo es enemigo de la ver­
dadera moral, y que si p ú e d e crear «santos», no 
¡está en su. pjoder hacer hombres virtuosos. Me 
d i r i j o a los efúeí saben c ó m o se define la vir tud. 

Y como nosotros creiemois y sostenemos, con 
Montesqjuieu, que la v i r tud es el pr incipio de las 
repúbl icas , que nosotros definimos el pr incipio 
diel «Deber por el Deber», y no el p r inc ip io del 
«terror», o del egoísmo fanatizado' por «salvarse 
del infierno», deducimos que el catolicismo no 
piuiede ser el pr inc ip io fundamental de la repúbl ica . 
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Análisis de las causas morales. Primera con­

secuencia: la dictadura maquiavélica 

D catól ico profesa el dogma de la «obediencia 
dega» y obedece a una autoridad que debe créel­
es infalible. 

De esta a f i rmac ión , <fue es un hecho indispen­
sable, vais a ver salir las monstruosas consecuen­
cias que destrozan al mundo americano. 

El ca tó l ico en el Poder o revestido de la au­
toridad cuyo fundamento es Dios, según la teología 
de Pablo y compañía , se inclina naturalmente a 
creerse infalible, y como la iglesia lo apoya (siem­
pre que tenga fuerza, se entiende), esa creencia 
se fortifica y llega a revestirse de la majestad 
pontificia!. L a infalibil idad de la creencia origina 
la impecabilidad del mandatario. 

Imaginad lo que será , imaginad los furores do 
esa autoridad, al verse discutida, contrariada, Re­
futada t 

La opos ic ión pol í t ica so asemeja a la herej ía , y 
es necesario exterminarla a toda costa («ad majo­
rem Dei gloriam»)- Francia y López, en el Pa­
raguay, son pontíf ices infalibles. 

Rosas, en la Repúbl ica Argentina, e jercía la in ­
falibilidad inapelable de la muerte. 

Montt, esa Chile, el paroxismo del orgullo; h ipó­
cri ta x sangrieato. 
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Los Monagas, en Venezuela, Flores, en el Ecua­
dor, los Santa Ana; en Méjico, justificaban sus 
miserables torpezas, y sus farsas sangrientas con el 
cinismo de una conciencia qne hac ía la apoteosis 
de la autoridad. Y los pueblos o m a y o r í a s encor-
bados, apoyaban esa e n c a r n a c i ó n del poder di­
vino de Pablo y de Bossuet. Es la apoteosis del 
monstruoso emperador romano. 

Desaparece el derecho. Las garan t ías , las cons-
titudones, las instituciones l ibres: ¿ q u é son, apo­
yadas en masas educadas en la obediencia ciega, 
y ante la persona viva, visible, activa que con la 
cuclnlla do la ley y la unc ión del sacerdote se 
presenta, como la autoridad suprema? Nada. Y 
así es, que no hay principio, palabra, juramento, 
inst i tución qne resista al contacto o al amago 
de la autoridad. Y la pol í t ica, la r e p ú b l i c a que 
debía emancipar, sólo sirve para que sus formas 
legales, confirmen con la farsa del sufragio, de la 
delegación, represen tac ión , etc., el despotismo 
inoculado. 

E l triunfo del error o de la mentira se consuma, 
haciendo que las apariencias de verdad y de le­
gitimidad consagren la p ros t i t uc ión de la repú­
blica. 

Ya la táctica es conocida, felizmente; pero entre 
tanto, la indiferencia cunde, y la vida pol í t ica se 
apaga, asfixiada por el desengailo. 

Luego la pr imera consecuencia del dualismo, u 
oposición dfe la polí t ica y del dogma, es la tenden­
cia lógica do la autoridad a revestirse de la in­
falibilidad. La repfública ca tó l ica produce la dic­
tadura necesaria. E l maquiavelismo impera. 
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La dictadura jesuítica 

La lendencia a la infalibil idad, qxio es contraria 
a la legiíiraidad de nuestras ideas, pasiones y actos, 
como hombres de parl ido y egoísmo, produce el 
apetito desordenado del poder. 

Obtener el poder es el todo. 
De aquí nace la p rác t i ca inmoral de que todo 

medio es bueno para conseguir un fin». 
Disputarse el poder en América, es disputarse, 

unos la riqueza, o í ros la s a n t i ó n moral, la ven­
ganza, el despotismo sobre el adversario, Ja Hu­
millación del vencido, y otros, quizás la minor ía , 
el poder de reforma. A u n m á s diré, es buscar la 
absolución y just i f icación de mis injusticias. 

Pero como hay principios consignados que ga­
rantizan a todos sus derechos, y j io puedo violar­
los, entonces aplico el sisteana de -«salvar la forma». 

Si dice el código: «El Pensamiento es Libre», 
agrego, «con los l ímites que la ley, estableciere»— 
y como la «ley» a que se refieren no es la cons-
tituciona], sino la expedida después , inscribo en 
ella las exoepciones de F í g a r o : «El pensamiento es 
libre», pero no se pod'rá discutir dogmas, n i expo­
ner sistemas que a-taquen la m o r a l . — ¿ Y quién 
juzga? una comis ión o ju rado nombrado |en úl­
timo análisis por la autoridad. Y tenemos la «den-
sura» reistajblecida bajo el nombre de la ins t i tución 
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m á s libre, que es el jurado. Victoria sublime de 
la doblez. «Pe ro la forma se ha salvado». 

E l poder electoral es el ún i co poder que ejerce 
e l «pueblo soberano» , y lo ejerce, no para hacer 
la ley, sino para nombrar al que la haga. Pase­
mos. La m a y o r í a de sufragios, es, pues, la ex­
pres ión (según el sistema de la edelegación-) , de 
la voluntad del pueblo. 

Esta es la base del poder republicano, y es por 
eso que la l ibertad y legitimidad de la elección 
consagran la legitimidad del poder. 

L a elección es libre, se dice; ¿ p e r o si dispongo 
del escrutinio? ¿ p e r o si soy yo, poder establecido, 
el que nombro al escrutador; si la ley permite 
(¡fue uno pueda volar veinte veces en un día, sobre 
el mismo nombramiento? ¿si puecto dominar en los 
comicios y «a tor ra r con l iber tad» al opositor? 

¿Qué resulta? Que el poder se p e r p e t ú a en su 
partido a despecho de la voluntad popular esca­
moteada. 

Pero la «forma se ha salvado», y ¡viva la liber­
tad del sufragio! 

«El domicilio es inviolable», poro l o violo, agre­
gando, salvo los «casos que la ley determine;. Y 
los «casos» los determina en ú l t imo aná l i s i s el 
poder. 

«Queda ¡abolida la pena de nmerle por casos 
políticos», pero yo fusilo prisioneros, porque juz­
go que no son «casos políticos» y como soy au­
toridad infalible, declaro que esos primeros po­
líticos, son bandidos; y la «forma se l ia salvado?. 

E l «Ejecutivos puede ser acusado ante la Cá-
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mará de Diputados y obligado a un a ñ o de residen­
cia después de dejar el mando. 

Pero esa C á m a r a l ia sido nombrada por mí, y 
funciona u n a ñ o después de mi salida. Son mis 
empleados, mis protegidos, mis criatm-as, mis cóm-
plipes, los que me han de juzgar. ¿Me c o n d e n a r á n ? 
No. Ni se a t r e v e r á n a acusarme. Quedo legitimado, 
y !n »forma» me ha salvadlo. Montt se sonr í e sot-
bre sus ocho m i l cadáveres . 

«La prensa es l ibre». Pero nombro al jurado, y 
puedo con la autoridad de la m á s libre institución, 
acusai-, acosar, perseguir y acallar con la forma 
de la libertad, la l ibertad de la palabra. Impera 
entonces absoluta y soberana la palabra de un 
partido. Extiendo la mortaja de la infamia sobre 
el cactáver del vencido, y gri to: «¡la praisa es 
libre!» 

Es aceptada, puede decirse, por todos los pu­
blicistas liberales, la doctrina de la «separación 
de poderes», como indispensable para la libertad 
de la Repúbl ica . 

Pero si el Ejecutivo tiene la facultad de nombrar 
a los jueces; si el Ejecutivo participa de la for­
mación de las leyes: si el Ejecutivo con la ley 
do elecciones nombra al Congreso, ¿a q u é se re­
duce, en ú l t i m o análisis , la tan decantada separa­
ción die los poderes? 

«No pueden suspenderse las garant ías que esta 
Constitución establece». Pero si tengo la facultad 
do 'dedarar en estado de sitio una provincia, o 
la República, autorizado, como en Chile, por el 
«Consejo de Es tado» , nombriadiOi por el mismo 
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presidente, ¿ q u é seguridad puede tener el ciuda­

dano? 
Miserable maquiavelismo, con el cual, «salvando 

las formas», se ha h e d i ó retrogradar y ensangren­
tar a Chite por el espiado de treinta años . 

Se discaite, la prenssa es l i b r e ; se asocian los 
dud'adanos, pueis la asoc iac ión es un derecho; se 
i lustra y conquista opinión que casi u n á n i m e cla­
ma por reformas; se preparan las elecciones que 
Han de llevar a l poder a los representantes jde 
la reforma; y entonces el Poder Ejecutivo de­
clara la provincia o la R e p ú b l i c a en estado de 
sitio, y las ga r an t í a s suspendidas se ciernen so­
bre él, ¡ ab i smo de la dictadura «legal» y del des­
potismo constitucional! 

¿Y entonces? o la abdicac ión , o la desesperación, 
o la guerra c iv i l , etc., etc. La revoluc ión , levanta 
lontonces sxi p e n d ó n terrible, y la sangre se de­
r rama fsn combates y cadalsos. El respeto a la 
ley y a la autoridad se pierden, y sólo la fuerza 
impera p r o c l a m á n d o s e como libertad y justicia 
vencedoras. Es la dictadura jesuí t ica . 

Desaparición del sentimiento de lo justo 

Sé ve que las constituciones repnblicanas llevan 
en sí mismas el germen del «despot ismo legal», 
monstruosa asoc iac ión de pialabíras, que sirve para 
cariacDerizar la p r o s t i t u t í ó n de la ley. Y como el 
cfeispotismo, siendo «legal», queda justifioado, re-
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sulta cfuo el sentimiento de lo justo se borra de 
las conciencias. 

Para llenar ese vado, el sofisma, la doblez, la 
intriga se precipi tan en la conciencia para obtener 
a toda costa el poder, que viene a legitimarlo todo. 

Tal es la segunda faz de l a educación pol í t ica que 
so practica en las r e p ú b l i c a s apoyadas en una re­
ligión contraria. 

La experiencia prueba que en el combate legal 
de los partidos, el partido del poder obtiene siem­
pre la victoria. La experiencia muestra que el 
partido que se reviste de lealtad, va perdido yi es 
burlado. ¿ Q u é puede resultar de semejante estado? 
Que lo justo se olvida, y que el éxito es la justi­
cia. Tr iunfar es, pues, el «desiderátum» supremo. 

Entonces la conciencia falseada, altera hasta la 
fisonomía de los hombres, y su palabra sirve 
según la expres ión de Taillerand, para * disfrazar 
su pensamiento» . 

Entonces se ve el caos. E l diccionario cambia, 
la lengua es tortuosa como el reptil , el estilo- en­
fático y vac ío para llenar la fatuidad triunfante; 
e l lenguaje de la prensa se asemeja a los oropeles 
que se arrojan para adornar un «festín de gusanos», 
y, la p ros t i t uc ión de la palabra corona la evolu­
ción de la mentira. 

El conservador ge l lama progresista. 
E l l iberal hiace plrotestas de católico. 
E l ca tó l ico j u r a por la l ibe r tad 
El d e m ó c r a t a invoca la dictadura, como los re-

beíldes de Estados Unidos, y defiende la esclavatura. 
E l r e t r ó g r a d o dcmuestria que quiere la reforma. 
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El ilustrado populariza la doctrina que todo 
«es bueno en el mejor de los mundos posibles». 

«El civilizado* pide la exterminación de los in-
dios o de los gauchos. 

«El principista», qtie los principios callan ante 
tel «principio» de la salud pública. Se proclama 
no la soberanía de la justicia, presidiendo a la so­
beranía del pueblo, sino la soberanía «del fins, 
que legitima todo «medio». 

E l absolutista, gue es el salvador de la sociedad. 
Y si se gobierna con golpes de Estado, facul­

tades de sitio, con dictaduras permanentes o tran­
sitorias, con las garantías escamoteadas, burla­
das o'suprimidas, la palabra del partido en el po-
<Jter os dirá: la civilización ha triunfado de la 
barbarie, la autoridad de la anarquía, la virtud 
<M crimen, la verdad de la mentira. 

Desaparecen, pues,, la noción y el sentimiento 
do lo justo. Y la justicia olvidada o pervertida 
abro la puerta- a todas las invasiones. Ya no hay, 
pueblo, hay habitantes. No hay ley, hay éxito. 
No hay autoridad, hay fuerza. No hay iUúidad 
m la persona, hay doblez en el hogar, en el foro 
y en el templo. L a dictadura maquiavélica per­
feccionada por la dictadura jesuítica, se apoya, 
corona y justifica, ietn la perversión del sentimiento 
de lo justo. 
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Fatalidad de la dictadura 

No Ivemos agotado la materia, peno podemos 
reasumir las co aseen en cias cíe la causa moral pro-
cíucidas por el error del dualismo en que vivimos, 
en esa resultante que todas las Repúbl icas dfl 
América producen, como lógica consecuencia d d 
dogma y pr inc ip io que combaten. 

Llevamos medio siglo de vida independíente d'e 
la España. ¿ C u á n t o s años ha habido de verda-
ctera libertad en algunas de las nuevas iiacioines? 

Difícil es decirlo, pero m á s fácil es manifestar 
los años que ha tenido de a n a r q u í a y despotismo. 

¿Será el 'Paraguay con «cuarenta» años de dic­
tadura «modelo»? 

¿Será la Repúb l i ca Argentina, desde sus dicta­
duras provinciales y nacionales, hasta los veinte 
años (te la t i r an ía de Rosas? 

¿Y lo qive viene? 
¿Será Chile desde la dictadura de O'í l iggins, 

hasta la dictadura intemnitente de «treinta» años 
consecutivos? 

¿Será Bol ivia que nos espiainta con la sucesión: 
d'e sus dictaduras sanguinarias? 

¿Será el P e r ú , qtte ha pasado por m á s dictadores 
que presidentes legales l i a temido? 

¿Será el Ecuador, con los veinte años de la 
dictadura des Flores? 

¿Será Nueva Granada? Y casi fué l a excepción, 
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pfero allí Obando, poder legal liberal, ^se hizo de­
r r i ba r por ser dictador». * 

¿Será Venezuda, con sus veinte áfios de Mo-
nagas? 

¿Se rán las p e q u e ñ a s Repúb l i ca s del Centro, y. 
aun el mismo Méjico? Pero a q u í me detengo. 

Y esas dictaduras han proclamado todos los 
principios. 

Los pielucones, los conservadores, los rojos, los 
liberales, los demócra tas , los unitanos, los fede­
rales, lodos han acariciado la dictadura. Con l a 
mejor intención, se dicen í n t i m a m e n t e los par t idos : 
«la dictadura para hacer el bien». 

Es decir: el despotismo para afianzar la l iber tad . 
i Terrible y lógica con t rad icc ión! ; 
El catolicismo da la corriente despót ica . 
La Repúbl ica la corriente l iberal . 
Y ambas corrientes se encuentran en l a mons­

truosa consecuencia ¡qtie so l lama: «la d i c t adu ra 
para fundar la l ibertad». 

¿ P o r q u é la Repúbl ica invoca la dictadura? 
Porque el republicano es hombre d'e dos creen­

cias, y traasporte a la pol í t ica el genio, el c a r á c ­
ter, el temperamento, la lógica de la i n f a l i b i l i d a d 
católica. Toda fu¡erza se cree poder, todo pode r 
autoridad, toda autoridad in ía l iKe . Y toda i n f a l i b i ­
l idad sia declara lógicamente «impecable». Y t o d a 
infalibilidad s© adora, so legitima. Ya n o hay ex­
t ravío posible. L a oposición es atentado, el des­
potismo es sagrado, y la obediencia un deber. 

P<ero este hecho capital de la dictadura, merece 
nos detengamos a examinarlo. 
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Mecanismo político de los elementos sociales 

que produce la dictadura 

¿ Por q u é Lodos los partidos que ha habido, y a ú n 
militan en Amér ica , proponen, o se reservan, o lian, 
practicado la dictadura? 

I<os «civilizados» dicen, ved esos (¡bárbaros» (ios 
hombres del campo, huasos, gauchos, llaneros, 
los jornaleros, peones, en una palabra, las masas, 
el pueblo). ¿Y queré i s instituciones? No. Es ne­
cesario la fuerza, el poder fuerte, la dictadura. 

Entro los «civilizados;; hay partidos. Unos d i ­
cen, ved esos malvados (son sus enemigos polí­
ticos, ^enemigos de Dios y de los hombres» . 

¿Cómo q u e r é i s dar l ibertad a esos bandidos? 
Si ellos llegasen a gobernar todo se perder ía , la l i ­
bertad ser.'ii imposible. Y se les priva o escamotea 
la libertad en beneficio de la libertad. 

Las masas desheredadas y alTopeliadas como 
animales, buscan caudillos. Es la dictadura de 
la venganza, y la ga r an t í a de su modo de ser. 

Los partidos «civilizados» piden la dictadura,, 
para combatir, dominar, y civilizar las masas. Es 
la dictadura de las clases privilegiadas. 

Los partidos «civilizados» (se creen infalibles), 
piden la dictadura «provisoria» para aaegurar su 
victoria contra otro partido. Es la dictadura de la 
concurrencia y de la, rivalidad. 

6 
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Los católicos, para combatir la hercgía e ins t i tu i r 
su mecanismo servil en. la sociedad y la polí t ica, 
p rác t i can la dictadura. Es la dictadura completa y 
absoluta, que domina al e sp í r i tu y al cuerpo, b ru­
tal como la venganza de las masas, maqu iavé l i ca 
como la de las clases privilegiadas, cor rup tora 
y mor t í fe ra como la dictadura jesuít ica. 

Ta l es la dictadura de las dictaduras, la taocra-
cia, seia griega o latina, slava o italiana, ca tól ica 
o lamisla. 

L a teocracia del gran Lama, es la m á s lógica. 
No es el vicario de Dios en la üe r ra , es el mismo 
Dios eincamado. Es esta consccueacia tan lógica y, 
audaz, que debe dar envidia a los catól icos. E l 
Papa 'es infalible, luego impecable. ¿Y ese es u n 
hombre? No ; ya es un Dios! ¡Audacia, Audacia! 
Animo, Santo Padre, «courage Saint Pére, coraggioj> 
Pio IX». 

Pero volvamos a nuestras dictaduras. 
Imaginad cualquier poder o autoridad en la 

América educada por la E s p a ñ a . 
¿ E s el patriarca de pastores, el cacique de t r i ­

bus, leí caudillo de las turbas? ¿ E s la dictadura 
del prestigio personal y tradicional, o el ppder 
die la riqueza, o el representante m é r g i c o de los 
instintos y derechos pisoteados de la gente inculta^ 
y a veces todas esas razones Muidas que producen 
los Monagas, los Bedzu, los Rosas? 

¿ E s íel general que conspira, revoluciona, de r r i ­
ba, fusila, y se impone como necesidad po l í t i ca? 
Es la mayor ía de los casos en casi todas las r e p ú ­
blicas. Es el mil i tarismo en t rañ izado , es l a dic­
tadura del sable. 
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¿ E s el ciudadano ( d paisano) letrado, 'abogada, 
gran teólogo y legista, ateo m el fondoi, pero re-
í igioso en aplai-ienda, que lía. podido subir al po­
der, gananlizando al mi l i ta r i smo su sable, a la 
Iglesia su renta, a los civilizados la chiaria, a los 
progresástas ferrocarriles, a la juventud esp:eranzas, 
y promesas a; las masas? Es el hecho de Montt 
en Chile, de L ó p e z en el Paraguay;. Es la dictadura 
do Toixjuemadia y de Loyola . 

Sube al poder el piartido conservador. ¿Cómo 
rtconsieirvar» sin dictadura? 

Sube el par t ido liberal. ¿ C ó m o «reformai*» sin 
'-díctadíuía? 

Si quiere reformar, la m a y o r í a agitada por el 
partido retrógrado pide a nombre de la soberanía 
del pueblo y; de la l ibertad, la muerte de las ¡r&-
formas qu¡ei l i a r ían de todo hombre un soberano'. 
T entonces el par t ido l iberal abdica, o es vencido, 
o se hace dictador. 

Domina el part ido unitario. Es liberal o con­
servador. 

Si liberal, el partido federal explota las masas 
paila' derribarlo y entohetes apela a la dictadura 
para sostenerse. Si es conservador es dictatorial. 

Domina ©1 par t ido federal. Es liberal o conser-
Saííor. 

Si es l iberal se explota la unidad del se&atimieínto 
de las masas, o se exagera el localismo para d i ­
solver, o se prietende la soberajm'a privilegiada de 
u n Estado o provincia^ stèa para mantener la es­
clavi tud como ten los Estados del Sur dte la Unión, 
sea para mantener la s u p r e m a c í a ecomómica en 
B i ^ n o s Aires. 
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O se predica l a unidad del dogma, de religión y 
da política, la cent ra l izac ión catól ica, la unidad 
do fuerza y, de creencia. 

Si es conservador el p ia rüdo federal, entoiiees 
el uni tar io l o ¡ataca a nombre de las reformas. Y 
Uno y, otro apjedja'n a la dictadura para defenderse 
y sostenerse. 

No asi en Estados Unidos, porgue al l í la re­
forma es eÜ movimienlo continuo de la vida apa-
yada en la s o b e r a a í a de l a r a z ó n de todo hombre. 

L a diferencia está, pues, que en los pueblos no 
catól icos y libres, el Korubre es soberano y res-
pieta la s o b e r a n í a de su semejante. N o hay infali­
bles que suban al poder, y todos tienen fe en la 
ley que garantiza el derecho, y en el voto de 
todos, que no puede i r contra el derecho. 

Si hay error, no hay imposic ión , y se espera ú 
progreso infalible del convencimiento. 

T a l es la polí t ica de un pueblo, cuy* voto na 
pufede ser forzado, n i bm-latTo. La ley es religión 
y la religión del «libre examen» produce la reli­
gión de la ley. 

L a lealtad en la política, se haca tan necesaria 
y íes tan útil como ¿a honradez en el comercio. 

Piei'o en los pueblos catól icos (pon¿ajn todos Ja 
mano su conciencia) se teme con t e r ro r fantás? 
tico y real el t r iunfo del adversario po l í t i co por­
que sabemos y creemos, o pi-eseniimos con iiazófl 
quie es la derrota sin esperauza, el rntronizamiento 
de algo de infalible y de impecable, que se im­
pone con la inflexibilidaXl de la venganza E l poder 
es la dictadura justificada e inapelable. He ahí 
porque hay tantas revoluciones y tanto servilismo. 
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Y ctecir (¡tic no conozco un parliclo que Haya en­
carado de frente la dificultad1 en Sud-América. 

De todas las formas, de todos los partidos, cte 
todos los caudillos, s© desprende como consecuen­
cia forzosa, corroborada por la experiencia en 
Sud-América lia fa ía l idad de la dictadura. 

fiemos nacido bajo dictaduras, nos educamos 
viéndolas, y nos emíierran las dictaduras. 

Las masas han pa-oducido dictadoras d© caudillos: 
Las m a y o r í a s han sido dictaduras dtei partidos. 
Las m i n o r í a s son dictaduras de clases. 
Las m a y o r í a s aplastan, las minor ías mienten. 
Despotiza el mayor n ú m e r o , tiraniza el círculo. 
La mayor ía despotiza y dice: el «número» es 

ley: luego soy la justicia- E impone la ley y. re l i ­
gión qu© quiere. 

La minoría; tiraniza y tietoe que mentir para 
decir: el sufragio obtenido, sea como sea, me da 
ley del n ú m e r o : Luego soy la justicia. E impone 
la religión de la mayor ía . 
"Mentira en la minor ía , piorque acepta el so­

fisma del n ú m e r o y presenta una suma falsa, para 
producir el mismo resultado dogmát ico de la ma­
yoría. 

Cual sieia la esfera del sufragio, y la competen­
cia del «número», es materia que hemos tratado 
¡en otra obra, titulada «El Gobierno de la liber­
tad»; pjero el hetcihó innegable ets, que todos los 
principios ¡e instituciones liberales, en. miaiios del 
espír i tu j e su í t i co de la época han servido para 
abolir, pros t i tu i r iesá¡s instituciones y principios. 

E l catolicismo niiega esas institucines y pr inc i ­
pios, lo m a l blemiios probado con rtazoweis 35 pro-
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baríamos Hasta la sa-ctedad con la palabra «in­
falible» de concilios y; de Papas; pero el «pro-
grteiso» de la époeja ha consistido en servirse de 
las mismias armas, iem apoderarse de las posicio-
nlets, m aoeptai- el lenguaje y terminología de la 
libertad, y en hiacer servir el sufragio, la prensa, 
id juri, la edudación, la escuela, en descrédito del 
BUfragio, ©n falsificiación del juri, y m educar sier­
vos de la Iglesia y, no ciudadanos del Estado. 

No Hay, pules, escjuela de la religión de la ley. 
L'a etscufela, y, «1 espíritu y el texto y lo que allí 
slQ enseña, es todo del dominio del enemigo de la1 
libertad, ¡autorizado todo esto por los que se lla­
man «civilizados»! 

No tíay¡ pjarlido yjuie proclame la religión de la 
lieiy, la sepiaradón absoluta de la Iglesia y, del 
Estado, y, de la República por base, la religión 
did libre examen. 

No Hay ctaudillo que compirenda, o se atreva o 
pjuieda endabezar el movimiento regeinei-a,dor. 

No Hay mayoría racionalista. 
No Hay minoría verídida y, leal. 
No Hay siecttia que se plresente, promelieaido si-

qtuera. ' 
No Hay ciastes q¡ue Hayan identificado suSi intere-

sies con el radomlalismo. 
No Hay, éjemplo de una era, o de ulna época: 

de verdad oomplelia proclamada. 
Y el enemigo invade. Vencidos ein Europia, emi­

gran a Américia. 
Y los gobiea-nos nepiublioanos los Ulaiman. Llegaii, 

oarglaMiientos de ftnailes, de jcuitas togados y; tno 
togados, y .sjei leg entrega la infaíidia. lavasióp.1 
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qu ímica que desorganiza preparando la invasión 
de las bayonetas. ¡Oh ceguedad! ¡oh falsía! ¡oh 
cobard ía ! ¡oh t ra ic ión! pero el mundo americano 
se pierde, si no eleva su espíri tu, si no tiene el 
he ro í smo del pensamiento, si no tiene la sinceridad 
de la verdad. 

A primera vista, cualquiera que se levante para 
interrogar ¡al horizonte 3' columbrar una espe­
ranza, sólo ve el desierto, la ignorancia, la bar­
barie, o la inocencia de multitudes explotadas. 
Y en la pampa, el vallo y la montaña ondea ¡el 
pendón de las tinieblas. Si en las campañas error 
o ignorancia, en las ciudades falsía. E l poder en­
gaña, los partidos mienten, la conciencia se do­
blega, la t r ansacc ión impera, y la horr ible reti-
dencia mental domina en los espíri tus. 

Y el £enio de América, está tentado de escribir 
on la f í en le de los Andes: «Lasciate ogni Speran­
za, voi chie éntrate». 

¿Qué haocr? 
¿Qué hacer? Guerra a la dictadura. ¿Cómo? Ata­

cando su dogma, quebrando su principio, desen­
mascarando su falsía. Arrancando del alma, de las 
constituciones y de las costumbres, el «virus» de 
la «obediencia ciega» inyeclado por el catolicis­
mo, y encarnando la s o b e r a n í a de la r azón eman­
cipada. 

Esta es la obra. Es difícil, larga y penosa. ¿ Có­
mo hacerlo? 

Aquí entramos en la tercera parte de este tra­
bajo, qü© tiene por objeto presentar el remedia, 
a los tres males c[u¡e hemos indicado, físico, mo-
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r a l , intelectual; que producen la debilidad de Amé­
rica y facilitan la invasión. 

La fuerza, v i ta l de la persona continental está 
atacada por u n < virus». Es la'enfermedad ^crónica», 
es el mal intelcctuial dogmát ico . 

L a enfermedad ataca hoy u n órgano , v a r í a en 
&U manifestación, cambia gobiernos y programas, 
es ana rqu í a ayer, despotismo hoy, p u t r e f a c c i ó n 
m a ñ a n a . 

Es la enfermedad «aguda», es el mal pol í t ico 
y moral. 

E n este estado se presenta uti «cólera m o r b u s » , 
que puede hacer desaparecer o absorver los ma­
les anteriores, o acabar con el enfermo p a r a ro­
barlo lia herencia. Es la invas ión , la m o n a r q u í a j 
la conquista. 
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INICIATIVA DE LA AMERICA 

IDEA DE UN 

CONGRESO FEDERAL DE LAS REPUBLICAS 

P o s t - D i c t u m 

Las palabras q iw publico, fueron leídas el día 
22 de Junio de 1856, en Par í s , en presencia Ide 
treinta y tantos ciiudadanos pertenecientes a casi 
todas las Repúbi ioas del Sur. Acepten todos ellos 
la gratitud die su compatriota, por la benévola 
a t endón (pie dispensaron. 

La idea de la confederac ión de la Amér ica del 
Sur, propuesta u n día por Bolívar, intentada des­
pués por u n Congreso de plenipotenciarios de 
algunas de las Repúbl icas , y reunido en Lima, 
no ha producido los resultados que d e b í a n espe­
rarse. Dos Estados hkn permanecido «D es-Unidos». 
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Hoy nosotros intentamos. Hemos aumentado Ias 
dificultades, pedimos mucho m á s que lo que antes 
se había imaginado. No es só lo una alianza para 
asegurar el nacimiento de la Independencia con­
t ra las tentativas de la Europa, ni imicamente 
e¡n vista de intereses comerciales. Más elevado 
y trascendental es nuestro objeto. 

Unificar el alma de la América. 
Identificar su destino con el de la Repúb l i ca . 
Salvar la personalidad con el desarrollo integral 

de Iodas sus funciones y derechos; la personalidad 
que se pierde en Europa por la influencia de su 
pastado, por la fuerza del despotismo que mut i la 
o divide para dominar m á s fácilmente, y por la 
división exagerada del trabajo, transportada a las 
funciones y, derechos indivisibles de la persona­
lidad. 

Salvar la independencia terr i tor ial y la inicia­
t iva del mundo americano, amenazados por la 
invasión, por el ejemplo de la Europa y por la 
división de los Estados. 

Unificar el pensamiento, unificar el c o r a z ó n , uni­
ficar la voluntad de la América. 

Idea de la libertad universal, fraternidad un i ­
versal y prú 'cüoa de la soberanía . 

Acrecenlamieinto de fuerzia por la u n i ó n , por la 
•unidad de miras, la unidad de llamamiento al emi­
grante y unidad de educac ión al porvenir . 

Consolidación d© la Repúbl ica , o, en f i n , la idea 
qíuei todo lo resume. 

«Iniciativa d© la América del Sur», en este mo-
miento sagrado de la historia, por medio de l a 
iniciación gwe nosotros emprendemos, para que 
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Se manifieste la c reac ión moral del nuets-o con­
tinente. 

Tal es el objeto de esta llamada efue hacemos 
a los hijos del Sur. 

L a América debe al mundo una palabra. Esa 
palabra pronunciada, sterá la espada de fuego del 
genio del porvenir que h a r á retroceder al ind i ­
vidualismo yankee en P a n a m á ; esa palabra se­
rán los brazos de la Amér ica abiertos a la tie­
rra y ía reve lac ión de una era nueva. 

E l palenque está abierto, la l lora ha sonado. 
A todos e l deber. 

FRANCISCO BILBAO 

París , 24 de Junio de 1856. 

E l Congreso Normal Americano 

No creo que la historia nos presente un espec­
táculo m á s trascendental, que el que so presenta 
hoy, día, e l Continente Americano. 

Ha habido grandes iniciaciones en el mundo; re­
volucioneis que han cambiado su faz, cataclismos 
que pa rec í an sumergir a la humanidad en el caos. 
La Grecia, con s:u filosofía, su arte y su política, 
fijó en el firmamento de la historia el astro m á s 
¡esplendemte de la inteligencia y el m á s fecundo da 
heroísmo. Roma, con su, espada, fué d arado t'&-
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r r i b l e que abr ió el surco seplilcral de una ciudad 
universal. 

Y los b á r b a r o s vencedores del Imper io , apare­
cieron como imagen de pueblos convertidos en 
(elementos que pasan como la tempestad sobre 
los monummtos pasados. 

Pero ni ten el Oriente ant ig io , n i en Europa: y en 
ninguna época, j a m á s se ha visto al más; vasto cont i -
ttente dominado tan sólo por dos razas, con dos 
idiomas, con sólo dos religiones y una fo rma po­
lí t ica, abrir u n a'berge a las ideas, i iospital idad 
a los nobles náuf ragos de Europa, una esperanza,, 
u n campo a l porvenir, un derecho de ciudad a l a 
r a z ó n , ©levada por la s o b e r a n í a de los pueblos 
a la altura de legislador del Nuevo Mundo. 

No, j amás se ha visto campear a la r a z ó n , en 
u n teatro m á s nuevo, más grandioso y m á s es­
pléndido. J a m á s se lia visto, a sólo dos razas d i ­
ferentes, herederas no de las tradiciones de la 
Europa, sino de las utopías de sus genios, ensayar 
los gérmenes de vida que contienen, y frente a 
frente, sin m á s barreras entre sí que el O c é a n o 
cfulei saluda y los Andes que se inclinan, levan­
tarse como dos titanes para disputarse los fu ­
nerales o el porvenir de la civilización. N o se 
h a b í a visto todav ía a todo u n munkio que marcha 
dejando ¡atrás sus dementerios en Europa; y que 
«deja ja los muertos que entierren a sus m u e r t o s » . 
Como si tel soplo creador que impulsaba a Colón, 
continuase ^ p i a n d o sobre la frente del Océano , 
as í vetoos la la América, bajel profé t ico , navegar 
su rumbo sublim¡e en l ínea recta!, a plegar de a l ­
gunos marineros temblorosos, B.O trjajs un. p a r a í s o 
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de verdura y abundancia, n i buscando el caíuino 
a una cruzada, sino iras los Campos Elíseos da 
la humanidad moderna, Iras el cielo de la razón, 
(jue es la Repúb l i ca en la tierra. 

La cordillera de los Andes que extandieaidfdo sus 
brazos ¡a los polos, pretende abaixar la tierra con 
todas sus latitudes, y presentar perpendictilarmon-
te al Viejo Mundo la barrera m á s portentosa que 
las en t r añas del planeta levantaran, es la iniagm 
del futuro coloso que mirandoi a ambos Océanos, 
elevará m á s alto que sus volcanes, no sólo el 
faro del viájero, sino el esplendor de la justicia. 

Tal imagen, tal destino,- íal es nuestro deber, 
americanos. No es tan sólo la magnitud de Ja 
causa, ni las profecías de Colón, n i las riquezas 
de la c reac ión derramadas en grande escala, el 
único impulso digno de agitar las almas de sus 
hijos; no: es la herencia purificada de la his­
toria, íes el espec táculo del mundo antiguo revol­
viéndose 0a sus errores, es la (radicióu de la I n ­
dependencia, ;es una concepción m á s grandiosa 
de la Divinidjad y del destino del hombre liber­
tado, el motivo que debe agitarnos para manifes­
tar una c reac ión mora l no conocida, digna de 
tener por pedestal ese contineale, y por espeluza, 
la pjadf icación ded mundo. 

«La paz ¡es la unidad de la l iberlad». En todo 
tiempo hemos visto imperar con m á s ,o menos 
fuerza, una idea, ,un dog!ma, un pr incipio , y tam­
bién a un puieblo o a ujia raza, representantes de 
'esa idea^ extender su p o d e r í o moral y material 
sobre las d e m á s naciones. Pero todas esas tenta­
tivas falaces de unidad, han llenado la fosa de 
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los siglos con la sangre mils pura de l a h u m a n i ­
dad, tras el e n s u e ñ o sa t án i co de la m o n a r q u í a 
universal. 

Es verdad, que siempre ha parecido ser nece­
sario un oenlro, para el movimiento humano , así 
como un sol para la p royecc ión de los planetas. 
Así t ambién una capital parece ser necesaria para 
la admni i s t rac ión de un Estado, como la cabeza 
para coronar la organización del hombre. 

Pero ¿ q u é es un centro, ima capital, una cabeza? 
Es la maniFeslación, la r ep re sen t ac ión de l a un i ­

dad, í a s t a hoy se exige la r e p r e s e n t a c i ó n mate­
r i a l de la unidad, confundiendo la idea con u n 
símbolo. Se dice que la cent ra l izac ión es necesa­
r ia bajo pretexto de unidad; que la m o n a r q u í a 
es unidad; que la conquista es el somet imiento 
de la tierra a la unidad; en una palabra, se Ilia 
identificado esa idea, con el despotismo; y l a v i ­
talidad do los pueblos ha sido devorada p o r los 
capitales; las derechos de la sobe ran ía de l h o m ­
bre han sido usurpados por la m o n a r q u í a o p o r 
las facultadas extraordinarias; la indespendencia 
de las razas lia sido violada en obsequio a la 
codicia, vanidad u orgullo d¡e las naciones fuertes; 
y la oonciencia, el l ibre pcnsamienlo en f i n , Han 
sido el objeto constante de ataque esp i r i tua l y 
material de las teocracias: todo esto bajo, p re tex to 
de unidad. 

Si tal es la unidad, no la queremos. N o es esa 
la idea que buscamos. Ta l era la unidad d e la 
conquista, destronada por nuestros padres e n los 
campos de la Independencia. L a unidad q u e bus-
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camos es la identidad del derecho y la asociación 
del derecho. 

No queremos Ejecutivos, monarqu ía s n i centrali­
zación despót ica, ni conquista, n i pacificación teot-
cráüca. Mas la unidad que buscamos, es la aso­
ciación de las personalidades libres, hombres y 
puehíos para conseguir la fraternidad universal. 

Tal es la idea que nosotros podemos llamar el 
centro del movimiento Americano, la capital de 
la futura confederación, el Capitolio de la libertad. 

¿Hay hoy alguna nac ión que represante esa 
idea? Só que hay algunas que pretenden repre­
sentar la in ic iac ión del mundo. Pero obras pe­
dimos y no palabras, p rác t i ca y no libros, insti-
tudtones, costumbres, ¡onseñamas, y no promesas 
desmentidas. 

Vemos imperios que pretenden renovar la vieja 
idea de la dominac ión del globo. E l Imperio ruso 
y los Estados Unidos, potencias ambas colocadas 
en las extremidades geográficas, así como lo es tán 
en las extremidades de la polít ica, aspiran, el uno 
por lexlender la semdumibre rasa con la másca ra 
del pan&lavismo, y el otro la dominac ión del i n ­
dividualismo yankee. La Rusia está muy lojos, 
los Estados Unidos es tán cerca. La Rusia retira 
sus garras para esperar en la acechanza; pero los 
Estados Unidos las extienden cada d í a en esa 
parlida do caza que han emprendido contra el Sur. 
Ya vemos daer fragmentos de América en las man­
díbulas sajonas del boa magnetizador, que desen-
vuielve sus anillos tortuosos. Ayer Tejas, después 
el norte de Méjico y el Pacífico, saludan ¡a un 
nuevo amo. 
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Hoy. las guerrillas avanzadas despi crian, el Ist­
mo, y vemos a Píinamá, esa futura Constantinopla 
de la Américk, vacilar suspendida, mecer su des­
t ino m el abismo y preguntar: ¿ seré del Sur, se ré 
del Norte? 

He ahí un peligro. E l que no lo vea, renuncie 
al porvenir. ¿ H a b r á tan poca conciencia de nos­
otros mismos, tan poca fe de los estudios de la 
raza lalino-americana, que esperemos a la volun­
tad ajcnai y a un genio diferente pa ra que or­
ganice y disponga de nuestra suerte? ¿ l i e m o s na­
cido tan desheredados de las dotes de la perso­
nalidad, quo renunciemos a nueslra p rop ia i n i ­
ciativa, y sólo creamos en la e x t r a ñ a , hosíil y 
aun dominadora iniciación del individual ismo? 

No lo ca-eo, pero ha llegado el monien lo de los 
hechos. 

Ha llegado el momento his tór ico de l a unidad 
de la América del Sur; se abre la segunda cam-
pafla que la Independencia conquistada, agregue 
la asociación de nuestros pueblos. E l peligro de 
la indqx'ndcacia y la desapa r i c ión de la iniciat iva 
do nueslra raza, es un motivo. El otro motivo, qi ie 
invoco no es menos impor tanta 

Hemos indicado la acefalía del m i m d o en nues­
tros días. La historia véjela, repitiendo viejos en­
sayos, renovando momias, desen Ierran do cadáve­
res. Sólo vemos una ciemcui polí í ica: el despotismo, 
e l sable, el maquiavelismo, la conquista, el silen­
cio. La ciencia europea nos revela los secretos y 
las fuerzas de la creac ión para mejor domina r l a ; 
pero ¡ fenómeno ex t raño! en ninguna faz h i s t ó r i c a 
la personalidad ha aparecido m ñ s p e q u e ñ a en 
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medio de tanto esplendor ¡nteligenle. Parece que 
la ciencia cooperase a precipitar en el torrente do 
la fatalidad a la noble causa de la libertad del hom­
bre. La materia obedece, el tiempo y el espacio 
se conquistan, los goces y e! bienestar se entieai-
den, pero la espanianeddad se olvida, la origina­
lidad desaparece, el e sp í r i t u de c reac ión espanta. 
Parece que el Viejo Mundo trabajase en cavar 
una fost^ y elevar un mausoleo a la personalidad 
para presentarse sobre el desarrollo de los siglos 
como una 'especie nueva del reino animal. Las 
masas, los gobiernos, a p a n cem hoy día ooinoi acor­
des, y el sufragio universal de la vieja Europa 
consagra una alianza fcmcnlida eii la abdicación de 
la soberan ía del pueblo. 

Pero la América vive, la América latina, sajona 
e Indígena protesta, y se encarga de representar la 
causa del hombre, de renovar !a fe del corazón, 
de producir, en fin, no repeticiones más o me­
nos teatrales de la Edad Media con la j e ra rqu ía 
servil de la nobleza, sino la acción pe rpé tua del 
cáudadano, la creac ión de la justicia viva eai los 
campos de la Repúbl ica . 

A cualquier punto del horizonte que vuelva la 
vista el h i jo de América , no verá sino a la Amé­
rica ©n acti tud de desplegar sus alas para salvar 
ei mar ro jo de la hislona. Recibamos el aliento 
que nos impulsa. Comprendamos que el momento 
iniciador del Nuevo Mundo se presenta. Somos 
«independirntes por la r azón y la fuerza». Do 
naclia dependemos para ser grandes y felices. A 
nadie debemos esperar para emprender la mar-

7. 



FRANCISCO BILBAO 

cha, cuando la conciencia, la naturaleza y el deber 
dicen al mundo americano: llegó la ho ra de tus 
grandes días. Cuando el mundo abdica, lú n o has 
desesperado de la forma po'.ílica de la j u s t i c i a . A 
pesar de tus caídas, j a m á s has renegado l a res­
ponsabilidad de um pueblo l ibre. Purificas t u suelo 
de los legados de la conquista. Ya no hay escla­
vos en las Ropúbl icas del Sur. Arrancas a pedazos 
©1 manto de Loyola. Derribas las bar reras qoie 
separaban a los pueblos. 

L a palabra c i rcuía en tus valles, visita las o r i ­
l las de los grandes ríos, y b r i l l a en los Andes para 
contemplar el firmamento poblado por l a pala­
bra de Dios. ¡Adelante, mundo de Colón, A m é r i c a 
de Maipú, de Ca'rabobo y de Ayacucbo! 

Pero para arrancar a la conciencia de u n con­
tinente sus secretos, al porvenir sus mis ter ios , 
para crear nuestros destinos, la un ión es necesa­
r i a ; unidad de ideas por pr incipio y la a s o c i a c i ó n 
como medio. 

Permitid que insista. Tememos que desarro l lar 
la independencia, que conservar las f ronteras na­
turales y morales de nuestra patria, tenemos que 
pierpetuar nuestra raza americana y l a t ina , que 
desarrollar la Repúbl ica , desvanecer las peque-
ftieoes personales piara elevar la gran n a c i ó n ame­
ricana, la Confederación del Sur. Tenemos que 
preparar el campo con nuestras ins t i tuciones y 
libros a las generación-es futuras. Debemos pre­
parar esa revelación de la libertad que debe pro­
ducir la nación m á s homogénea , más nueva, m á s 
pura, extendida en las pampas, llanos y sábanas , , 
regadas por el Amazonas y el Plata y sombrea-
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das por el Andes. Y ruada de esto se puede con­
seguir sin la unión , s in la unidad, sin la asociación. 

Y todo esto, fronteras, razas, Repúb l i ca y nueva 
creación moral , todo peligra, si dormimos. Los 
Estados Des Unidos de la Amér ica d d Sur, em­
piezan a divisar el humo del campamento de los 
Estados Unidos. Ya empezamos a sentir los pasos 
del coloso q u e sin temer a nadie, cada año, con 
su diplomacia, con esa siembra de aventureros 
que dispersa, con su influencia y su poder cre­
cientes que magnetiza a sus vecinos, con las com­
plicaciones que hace en nuestros pueblos,' con 
tratados precursores, con mediaciones y protecto-
rados, con su industria, su marina, sus empresas, 
aoechiando nueslras faltas! y fatigas, aprovechándose 
de la división de las Repúbl icas , cada año m á s 
impetuoso y m á s audaz, ese coloso juveni l que 
copee» en su imperio, como Roma creyó en el suyp;, 
infatuado ya con la sede de sus felicidades, avanza 
como marea creciente que suspende sus aguas 
para descargarse en catarata sobre el Sur. 

Ya resuena por el mundo ese nombrie de los 
Estados Unidos, c o n t e m p o r á n e o de nosotros y que 
tan a t r á s nos tía dejado. Los hijos de Pen y, 
¡Washington hicieron época:s, cuando neunidos en 
Congreso proclamaron la m á s grande y bella de 
las (instituciones existentes y Run antes de la; 
revolución franoesia. 

Entonces regocijaron ¡a la humanidad dolorida, 
qae desde su lecho de tormento, sa ludó a la Re­
pública del At lánt ico como una profecía de la re­
generación de la Europa. E l libive pensamiento, el 
«self-governement», la franquicia mar,al y la tie-
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r r a abiei ta al emigrante, l i an sido ias causas de 
su •engrandcciniiemo y de su gloria. Fueron el 
amparo de los que buscaban el f in de la miseria, 
de los qüe h u í a n de la esclavitud feudal y teocrá­
tica de Europa; sirvieron de campo a !as utopías, 
a todois los ensayos; de templo en fin a los que 
aspiran por regiones libres para sus almas libres. 

Es« fue el momento he ró i co en sus anales. Todo 
cxfcdó: riqueza, población, poder y libertad. De­
r r iba ron las selvas, poblaron los desiertos, reco-
m e r o n todos los mares. Despreciando tradiciones 
y sistemas, y croando un espí r i tu devorador del 
tiempo y espacio, han llegado a formar una na­
ción, un genio particular. Volviendo sobre sí mis­
mos y con templándose tan grandes, l ian caído 
en la tentación de los Titanes, c r eyéndose ser les 
á r b i t r o s de la t ierra y aun los contemptores del 
Olimpo. 

L a personalidad infatuada desciende al indivi­
dualismo, su exagerac ión al egoísmo; y de aquí,, 
a la injusticia y a la dureza de c o r a z ó n no hay 
m á s que un paso. Pretenden en sí mismos con-
ctentrar el universo. E l Yankee reemplaza al Ame­
ricano, el patriotismo romano al de la filosofía, 
la industria a la caridad, la riqueza a l a moral, 
y; su propia r a z ó n a la j u s t i t í a . No abolieron la 
esclavitud en sus Estados, no conservaron las ra­
zas ñeroicas de sus indios, n i se han constituido 
en campeones de la causa universal, sino del iii 
t e r é s americano, sino del individualismo sajón. 
Se precipitan sobre el Sur, y esa nac ión que de­
b í a haber sido nuestra estrella, nuestro modelo, 
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nuestra fuerza, se convierto cada día en una ame­
naza de la «Autonomía» de la Amér ica del Sur. 

He ahí algo de providencial que nos estimula 
para que entremos al palenque, y no podemos 
hacerlo sino unidos. 

¿Cuáles s e r á n nuestras armas, nuestra táct ica? 
Nosotros que buscamos la unidad, incorporaremos 
en nueslra educac ión los elementos vitales que 
contiene la civilización del Norte. Procuraremos 
completar lo m á s posible a] s é r Inimaao, aceptando 
todo lo bueno, desarrollando las facultades que 
forman la belleza o conslituyen la fuerza de oíros 
pueblos. Hay manifes íac iones diferentes, pero no 
hostiles de la actividad del hombre. Reunir ías , 
asedarlas, darles unidad, es el deber. 

La ciencia y la industria, el arte y la política, 
la filosofía y la naturaleza debesn marchar de 
frente, así como en el pueblo deben v iv i r insei>a-
rables todos los elementos que conslituyen la so­
beranía: el trabajo, la asociación, la obediencia 
y la soberan ía indivisibles. 

Por eso no despreciaremos, sino que nos i n -
corporapemos, todo aquello que resplandece en el 
genio y la vida de la A m é r i c a del Norte. No dé ­
banos despreciar bajo pretexto de individualismo 
todo lo que forma la fuerza de la raza. 

Cuando los romanos quisieron formar una ma­
rina, tomaron por modedo a un buque cartaginés,; 
cambiaron su espada por la española, se apode­
raron de l a ciencia, la filosofía y el arte de los 
griegos sin abdiciar su genio, y abrieron un tem­
plo a las divinidades de los pueblos mismos a 
quienes oombat ían , como para asimilarse al genio 
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de las razas y la fuerza de todas las ideas. Del 
mismo modo nosotros debemos apoderamos del 
hacha del yankee para desmontar la t i e r ra ; de­
bemos enfrenar la a n a r q u í a con la libertad, único 
Hércu l e s capaz de dominar esa h idra ; derr ibar 
el despotismo con la libertad, ún ico Bruto capaz 
de extinguir a todos los tiranos. Y todo esto lo 
posee ed Norte porque es l ibre, porque se gobierna 
a sí mismo, porque sobre todas las sectas y re l i ­
giones y para un pr incipio c o m ú n que las do­
mina, efue es la libertad del pensamiento y el go­
bierno del pueblo. 

N o hay entre ellos rel igión del Estado porque 
la religión del Estado es el Estado: la s o b e r a n í a 
del pueblo. Ta l espír i tu , tales elementos debemos 
asimilarnos, debemos agregar a lo que nos carac­
teriza. Es así como las ideas, esas divinidades sin 
oonciencia que vagan por las selvas y cordilleras 
de la América, a p a r e c e r á n u n d ía en el fo ro de 
la Repúbl ica del Sur. 

No temamos el movimiento. Raspiremos el aura 
v i r i l que hace flamear el pabe l l ón de las estrellas, 
sintamos hervir en nuestras venas el germen de 
todas las empresas; oigamos resonar en. nuestras 
regiones silenciosas el es t rép i to de las ciudades 
que se levantam, las emigraciones a t ra ídas por la 
l iber tad; y en las plazas y bosques, en las es-
ouieias y congresos se repitia con la fuerza de 
la lesperanza: ¡adelante , adelante! 

Quie m á s r á p i d o que el camino de hierro y que 
leí telégrafo eléctr ico, el pensamiento de los hijos 
áeA Sur, un í sono en sus ruinas, palpite ai-mónica-
nuente en nuestros pueblos piaña dar u n centro, una, 
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capital, un co razón a ese mnndo sobre quien se 
rí«rnen (antas bendiciones. 

Es para cooperar a ese f in que os he convocado. 
No nos creamos Ian desnudos de obras morales, 

de modo que nuestra p e q u e ñ e z nos desanime. 
Conocemos las glorias y aun la superioridad del 

Norte, pero t amb ién nosotros tenemos algo que 
colocar en la balanza de la justicia. 

Podemos decirle: 
Todo os ha favorecido. Sois los hijos de los 

primeros hombres de la Europa moderna, de aque­
llos héroes de la Reforma que cargando el Anliguo 
Testamento atravesaron las grandes aguas para 
levantar u n altar al Dios de la conciencia. Una 
raza de caballeros salvajes as recibió con la hos­
pitalidad pr imi t iva . Una natura'cza fecunda y tie­
rras ví rgenes sin f in, multiplicaban vuestros es­
fuerzos. Nacía i s y erais lanzados en las florestas 
primitivas con el entusiasmo de una nueva fe, 
iluminados con la prensa, con la libertad de ta 
palabra y reconipensados con la abundancia. 

Recibíais una educación v i r i l , que era la idea 
y la prác t ica de la soberan ía , lejos de reyes y 
siendo lodos reyes, lejos de las castas raquí t icas 
de Europa, de sus habitas de servilidad y de 
sus costumbres de domeslicidad, crecía is con el 
vigor de una nueva creación. Erais libres; quisis­
teis ser independientes, y lo fuisteis. A!bión re­
trocedió ante los hé roes de Plutarco que os cons­
tituyeron en la federación m i s grande. No así 
nosotros. 

Fueron los hombres de Felipe I I que en la 
nave del Concilio de Tren lo atravesaron el Océa-
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no para hacer con la espada el desierto de razas 
y nadonies. Cuadros de exploradores 'fueron los 
q u o delinearon las ciudades. Las llamas de la 
ortodoixa eclipsaban el resplandor de las cordi­
lleras, y esos hombres cebados en las carniceras 
de Granada y en los bosques de Pa í se s Bajos 
concedidos en pa t íbu los de herejes, fue ron los 
legisladores, los institutores de la A m é r i c a del 
Sur. Cuna de h ie r ro fué nuestra cuna, sangre de 
naciones fué nuestro bautismo, himno de te r ror 
fué el eánlico <jue saludó nuestros pr imeros pasos. 

Aislados del universo, sin m á s luz que l a que 
p e r m i t í a el cementerio del Escorial, sin m á s voz 
liumana que la de obediencia ciega, pronunciado 
p o r la mil icia del Papa, los frailes; y l a mi l i c i a 
del Rey, los soldados, tal fué nuestra educacióm. 
E n silencio c rec íamos , con espanto nos m i r á b a m o s . 

Extendieron una piedra funeral sobre el con-
tirueinte, y sobre ella pusieron el poso de diez y 
ocho siglos de servidumbre y decadencia. Y, a 
ptear de eso, hubo palabra, hubo iuz en las en­
t r a ñ a s del dolor, y rompimos la piedra sepulcral, 
y hundimos esos siglos en o! sepulcro de los si­
glos cpM5 nos Habían destinado. Ta! fué el arranque, 
tal fué la insp i rac ión o reve lac ión de la R e p ú b l i c a . 

Con tales antecedentes, este resultado merece 
sier colocado en la balanza con la A m é r i c a del 
Norte. 

E n s'eguida hemos tenido que organlzarlo todo-
Híemos tenido q;u!e consagrar la s o b e r a n í a del pue­
b lo en las e n t r a ñ a s de la educac ión t e o c r á t i c a . 

Hemos tenido que luchar contra el sable infe­
cundo, tpi'e infatuado con sus triunfos c r e y ó enoon-
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trar los t í tuJos de legislador en su tangente de 
acero. Hemos tenido que despertar a las masas a 
riesgo de ser sofocados c o a la fatalidad de su peso;, 
para iniciarlas en la vida nueva dándoles la so­
beranía del sufragio. 

Hemos hecho desapjarccer lia esclavitud de todas 
las Repúbl icas del Sur, nosolros los pobres, y vos­
otros los felices y los r ióos no lo habéis hecho; 
htemos incorporado e incorporamos a las razas 
primitivas, formando en el P e r ú !a casi tolalidad 
de la nación, porque las creemos nuestra sangre 
y nuestra carne, y vosotros ¡as extermináis jesuí­
ticamente. 

Vive en nuestras regiones algo de esa antigua hu­
manidad y hospilalidad divinas, en nuestros pechos 
hay espacio para el amor del género humano. No 
hemos perdido la t rad ic ión de !a espiritualidad 
del destino del hombre. Creemos y amamos todo 
lo que une; preferimos lo social a lo individual, 
la belleza a la riqueza, la justicia al poder, el 
arte ¿d comercio, ¡a poesía a la industria, la f i ­
losofía a los testos, el espír i tu puro al cálculo, 
el deber al in te rés . Somos de aquellos que cree­
mos ver en el arle, en el entusiasmo por lo bello, 
independientemente de sus resultados, y en la 
filosofía, los resplandores del bien soberano. No 
vemos en la tierra, ni en los goces de la t ierra 
el f in definitivo del hombre; y el negro, el indio, 
el deshicTcdado, el infeliz, el débil , encueai'rla en ¡nos­
otros ©1 respeto que se debe al t í tulo y a la dig­
nidad del sér humano! 

He ahí l o que los republibajios de la América 
del Sur se atreven ¡a Colocar en la balanza, al lado 
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del orgullo, de las riquezas y del poder de la 
América del Norte. 

Pero nuestra inferioridad es latente. Es nece­
sario desarrollarla. La del Nor te es presente y se 
desarrolla. 

Esto quiere decir que el t iempo golpea nuestras 
fronteras para l lamar las nacionalidades a la ac­
ción. 

Así como Catón, el censor, terminaba todos sus 
discursos con una frase destructora, «delcnda est 
Cartago», y así al f in de todos los raciocinios, uno 
es el pensamiento creado que se presenta; la ne­
cesidad de la Unión Americana. 

¿Quién ha bri l lado m á s en la historia que la 
Greda? Poseedora en alto grado de todos los ele­
mentos y condiciones qxie pueden presentar al 
hombre en la plenitud de sus facultades asociadas 
y ©n el goce completo de la personalidad, sucum­
be por la división y la divis ión apaga la luz que 
su hero í smo conquistara. Nosotros nacemos, y al 
nacer, en la cuna nos asaltan las serpientes. Te­
nemos, como Hércules , que ahogarlas, y esas ser­
pientes son la anarquía , la división, las pequeneces 
nacionales. E l campo nos provoca para realizar 
los doce trabajos s imbólicos del héroe . Los mons­
truos espían en la solva de nuestras preocupacio­
nes, la hora y la prolongación, del letargo. Las co­
lumnas de Hércu le s es tán hoy en P a n a m á . Y Pa­
n a m á simboliza la frontera, la ciudadela, y el des­
l ino de ambas Américas . 

Unidos, P a n a m á será el s í m b o l o de nuestra fuer­
za, el centine'a de nuestro porvenir. D es-Unidos, 
s e r á el nudo gordiano cortado por el hacha del 
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yankee y que da rá la poses ión del imperio, el 
dominio del segundo foco de las elipsis, que des­
criben la Rusia y los EsLados Unidos en la geo­
grafía del globo. 

Además del in te rés que tenemos en unimos para 
desarrollar la Repúb l i ca y dar una marcha nor­
mal a las naciones, a d e m á s de la gloria que nos 
espera si arrebatamos la iniciativa en este má­
menlo h is tór ico , exhausto de libertad en el Viejo 
Mundo, los intereses geográficos, territoriales, la 
propiedad de nuestras razas, el teatro de nuestro 
genio, todo eso nos impulsa a la unión , porque 
lodo está amenazado en un porvenir y no- remoto 
por la invas ión ayer jesuí t ica, hoy descarada de 
los Estados Unidos. 

Walker es la invasión, Walker es la conquista,, 
Walker son los Estados Unidos. ¿ Esperareanos que 
el equilibrio de la fuerza se incline de tal modo 
al otro lado, que la vanguardia de aventureros 
y piratas de territorios llegue a asentarse en Pa­
namá para pensar en nuestra un ión? 

Panamá 'es el punto de apoyo que busca el Ar-
químides yankee para levantar a la América del 
Sur y suspender en los abismos para devorarla 
a pedazos. N i la antigua Colombia bas ta r í a a con­
tener el desborde sajón u n » vez rotos los diques, 
dueño de la llave de los dos océanos y de las 
costas y desembocaduras de los grandes r íos. Des­
pués el P e r ú ser ía el amenazado, como ya lo es 
por su Amazonas. Entonces ve r íamos de qué peso 
serían Bolivia , Chile, las r epúb l i cas del Plata. En­
tonces ve r í amos cuá l se r ía nuestro deslino en vez 
del de la gran un ión del Continente. 
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L a unión ¡es deber, la unidad de miras es pros­
peridad moral y material, la asociación es una 
neocsidad, íaim m á s diría, nuestra un ió» , nuestra 
asociación debe ser hoy el verdadero patriotismo 
de los .americanos del Sur. 

N o se crea tal idea un imposible. No hace medio 
siglo, que los hijos del Plata y de! Orinoco, del 
Guayas y del Magdalena, que los descendientes 
de Atahualpa y Caupolican se abrazaban en ios 
d ías de muerte y de victorias, por espacio de 12 
a ñ o s y to la cima de los Andes. Entonces la pa­
tr ia se llamaba Independencia. ¿ P o r qué hoy cuau-
do se trata de conservar las condiciones físicas y 
morales del derecho y del poi"venir de esa Imie-
pendencia, no hemos de volver a senlir esa alma 
americana que i luminó nuestro nacimiento con 
los resplandores tie todas las c a m p a ñ a s , desas-
tres y victorias de los a ñ o s terribles? Sí. Hoy 
la patria se l l amará «Confederación) , para la se­
gunda c a m p a ñ a , para abrir la é ra de una nueva 
Tminifeslación de gloria. 

Olra consideración m á s elevada y m á s profunda 
tengo también que presentaros. 

¿ Q u e 'es Jo qne se pierde en Europa? L a perso­
nalidad. 

¿ P o r q u é cansa? por la división. Se puede de­
cir, sin temor de asentar una paradoja, que el 
hombre de Europa, se convierte en instrumento, 
en fundón , en m á q u i n a o en elemento fragmento-
r i o de una m á q u i n a . Se ven cerebros y no almas; 
se ven inteligencias y no ciudadanos; se ven brazos 
y no l iumanidad; reyes, emperadores y no pueblos; 

r 
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se ven masas y no s o b e r a n í a ; se ven. subditos yt 
lacayos por u n lado, y no sobieramos. 

El principio de la divis ión del trabajo, exagera­
do, y transportado de la economía pol í t ica a la 
sociabilidad, ha dividido la indivisible personali­
dad del hiombre, hia aumentado el poder y las r i ­
quezas materiales, y disminuido el poder y las 
riquezas de ,1a moralidad, y es así como vemos 
las destrozos del hombre flotando en la ana rqu ía 
y fácilmente Avasallados por la unión del despo­
tismo y de los déspotas . 

Huyamos de semejante peligro. Salvar la per­
sonalidad en Ja a r m o n í a de todas sus facultades, 
funciones y derechos, es otra empresa sublime 
digna de los que han salvado la Repaiblica a des­
pecho de Ja Vieja Europa. Todo, pues, nos habla 
de unidad, /de asociac ión y de a r m o n í a : la filo­
sofía, la l iber tad, el ín te res individual, nacional y 
continental. Basta de aislamiento. Huyamos de la 
soledad egoísta que facilita el camino a la misan­
tropía, a Jos pensamientos pequeños , al despio-
femó que vigi la y a la invas ión que amenaza. 

Uno es nuestro origen y vivimos separados. Uno 
mismo nuestro bello id ioma y no, nois hablamos. 
Tenemos un mismo pr inc ip io y buscamos aisladoí; 
el mismo Un. Sentimos el mismo mal y no unimos 
amestras fuerz&s para conjurarlo. Columbramos 
idéntica lespenanza y nos volvemos ias espaldas 
para alcanzarla. Tenemos el mismo deber y no 
nos asociamos ^piara cumpl i r lo . La humanidad i n ­
voca en isus dolores p o r l a é r a nueva, profetizada 
y preparada por sus sabios y sus h é r o e s ; por la 
juventud del mundo regenerado, por 1A unidafl' 
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do dogma y de polílica, por la paz de las naciones 
y la pacificación del alma, ¿ y nosolrors que pa­
rec í amos consagrados para in ic iar la profecía , nos­
otros olvidamos fisos sollozos, ese suspiro colosal 
del planeta, q u e invoca por ver a la Amér ica re­
vestida de justicia y derramando la abundancia 
del alma y de sus regiones sobre lodos los ham­
brientos de Justicia! 

No, americanos, j io , hermanos, que vivimos es­
parcidos en esa cuna grandiosa mecida por los 
dos océanos. 

L a asociación es la ley, es la forma necesaria 
de la personalidad en sus relaciones. E n paz o 
en guerra, para domar la materia o los tiranos, 
para gozar de la justicia, para acrecentar nues­
t ro sér, para perfeccionarnos, la asociación es 
necesaria. Aislarse es disminuirse. 

Crcoer es asociarse. Nada tenemos que temer 
de la -unidad y sí mucho que asperar. ¿Cuá l e s son 

I las dificultades? Creo que tan sólo el trabajo de 
propagar la idea. 

¿ Q u é nación o q u é Gobierno americano se opon­
d r í a n ? ¿Qué r a z ó n pod r í an alegai-? ¿ L a indepen­
dencia de las nacionalidades? A l contrario, la con­
federación se consolida y desarrolla, porque des­
da el momento que existiese la representac ión 
legal de la América , cuando viésemos esa capital 
moral , oentro, co¡nce¡ntración y foco de luz de to­
dos nuestros pueblos, la idea del bien general, del 
bien común, apareciendo con autoridad sobre ellos, 
las reformas se facil i tarían, la e m u l a c i ó n del bica 
impulsa r í a , y l a conciemeia de la fuerza total, de 
la gran (confederación, for t i f icar ía la personali-
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dad en todos los ámbi tos de América. No veo sina 
pequeñez en el a iskmiento; no veo sino bien en 
la asociación. 

ha idea ¡es grande, el momeaito oportuno ¿ p o r 
qué no lelevaríamos nuestras almas a esa altura? 

Sabemos que la Rusia es la barbarie absolutis­
ta, pero los Estados Unidos, ,oilvidando la t radic ión 
de Wasliington y Jeffersson, son la barbarie dema­
gógica. Hoy ise presenta a nuestra vista el m á s 
vasto ptalenque de dos razas, de dos ideas m. el 
campo m á s vasto del mundo para disputarse la 
soberanía territorial y el imperio del porvenir. 
El Norte saj&n condensa sus esfuerzos, unifica 
sus tentativas, ¡armoniza los elementos heterogó-
meos de su nacionalidad para alcanzar la posesión 
de su Olimpo, qnc es el dominio absolubo de la 
América. ¡Hia iCreado su diplomacia, ahoga la 
íesponsabilictad de sns actos con las palpitaciones 
legoíslas de ¡una fiebre invasora; y de su prensa, 
de sus «meetings» sale Ia voz profética de una 
cruzada filibustera que promete a sus aventure­
ros las regiones del Sur y l a muerte de la inicia­
tiva Siudamerioana. 

¿Y nosotros que tenemos que dar cuenta a la 
Providencia de lias razas indígenas, nosotros q'ue 
tenemos que presentar el espectáculo de la Re­
pública identificada con la fuerza y l a justicia, 
nosotros que creemos poseer el alma pr imi t iva y 
universal de la humanidad, una conciencia para 
todos los resplandores del ideal, nosotros, en f in, 
llamados a ser la iniciativa del mundo por un lado 
y por lOtro la barrera a la demagogia y al absolu-
tismo y l a piersonifioación del porvenir m á s bello, 



112 FRANCISCO BILBAO 

abtUdaimniGs, cruzaremos los brazos, noi nos uni­
remos pana coiiscguiiio? ¿ Q u i é n de noso'lros, ciu-
dadanos, no columbra los elemenliOiS de la más 
grande tie las epopeyas on esc esü'emecimieinto 
profético íquio conmueve al Nxievo Mundo? 

Diabiemos, pues, presenlar el espect iculo de nues­
t ra union iiepubliciama. Todo clama por l a unidad. 
L a Amériaa pide una autotridad moral que la uni­
fique. L a verdad exije que demos ia eduqacióa 
de la liberlíid a miestros pmeblos; un Gobierno, un 
doigma, ü n a palabra, un inLerés, u n v í n c u l o soli­
dario que nos una, una p a s i ó n universal que do­
mine a los •elemenlos egoístas, al nadonalisinq 
(estrecho y que fortifique los puntos de cositacto. 
Los b á r b a r o s y los pobres esperan ese Mesías; 
los desiertos, nuestras m o n t a ñ a s , nuestros r íos cla­
man por el ñ*uto explorador; y la c imcia, y aun el 
mundo prestan o ído para ver si viene una grai 
patabra de la Américia: y esa palabra s e r á , la aso­
ciación de lias repúbl icas . 

¿Cómo iniciar eislía idea? 
Es paria ieso que os tío convocado^ creyendo de 

antemano que acep ta ré i s este proyecto, para que 
ciada uno día vosotros segúin sus esfueraois, coiopera 
a Su propaganda, len sus patrias respaetivas. 

He aqiuí l o que propongo: 
Proponieir y pedir la formiaeióín de un Congreso 

Amlericario. 
, La primieiia nación que proclamase esa idea, 
piuiede ofrecer su tíospitalidlajd a la p¡r imera relunióiii, 
y oficiar & las demás r e p ú b l i c a s para, qiiia envíen 
sus representantes. 
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Cada r e p ú b l i c a env ia rá igual n ú m e r o de repre­
sentantes. Puede fijarse el m í n i m u m a cinco. 

Reunido el Congreso cotí autoridad legal para 
entender en todo lo relativo a, l o quc! sea común, 
ese Congreso puede determinar la capital america­
na. 5>us deler miniad ones no t end rán fuerza de ley 
sin la a p r o b a c i ó n part icular de los Estados. 

Siendo el Congreso la ¡ajutoridad moral, la norma 
de las reformas y del e sp í r i tu que debe imperar 
en la Confederación, debe aceptar como base de 
sus trabajos a l reconocimiento de la soberanía 
del pueblo, y la s epa rac ión absoluta de la Iglesia 
y del Estado. 

Siendo el Congreso el s ímbolo de la u n i ó n y de 
la iniciiación, s¡e o c u p a r á especialmente de los pun­
tos siguientes, <jue p r o c u r a r á convertir en leyes 
particulares de cada Estado. 

1. " L a c i u d a d a n í a ¡universal. Todo republicano 
püede ser considerado como ciudadan-o eft cual­
quier Repúb l i ca ¡que habite. 

2. a Presentar ¡un. ¡proyecto de código interna­
cional. 

3. fi Un pacto de ¡aliatiza. federal y comercial. 
4. a L'a abo l i c ión de las aduanas inter-ameri-

Canlais. 
5. " Idént ico ¡sistema de peisos y medidas. 
6. fi L a creiación de t i n Tr ibunal Internacionalj 

o ccHisíituirsie el mismo Congreso! en t r ibunal , de 
modo efu© no pueda Haber guerra entre nosotros, 
sin 'baber antes sometido la cuesíióm al Congreso 
y esperado su fallo, a menos en el caso de ataque 
violento. 
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7.0 Un sistema de colonización. 
8. Q Un sistema de •educación universal y de c i ­

vil ización para los b á r b a r o s . 
9. ° La fo rmac ión del L i b r o Americano. 
10. La del imi(ación de terr i tor ios discutidos. 
11. La c r e a c i ó n de una Universidad Americana, 

en donde se r e u n i r á todo lo relativo a la historia 
del coní inente , al conocimiento de sus razas, len­
guas americanas, ele. 

12. Presentar el plan po l í t i co de las reformas., 
en el cual se c o m p r e n d e r á n el sislema de cont r i ­
buciones, la descentra l izac ión, y las formas de la 
l ibertad que restituyan a la i inivcrsalidad de los 
ciudadanos las funciones que usurpan o han usur­
pado las consliluciones o l igá rqu icas de la A m é r i c a 
del Sur. 

13. Que ese Congreso sea declarado el repre­
sentante de la América en caso de confl icto con 
las naciones ex t rañas . 

I 14. E l Congreso fijará el lugar de su r e u n i ó n 
y el tiempo, organizará su presupuesto, c r e a r á 
u n diario americano. Es así como creemos que 
de iniciador se convierta un día en verdadero 
Itegislador de la América del Sur. 

15. Una vez fijadas las atribuciones unificadoras 
del Congreso Americano y ratificadas por la una­
nimidad de las r epúb l i cas , el Congreso p o d r á dis­
poner de las fuerzas de los Estados Unidos del 
Sur, sea para la guerra, sea para las grandes em­
presas que exige el porvenir de la Amér i ca . 

16. Los gastos que exija la confederac ión , serán 
determinados por el Congreso y repartidos en las 
r e p ú b l i c a s a prorra ta de sus presupuestos. 

r 
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17. Además de las elecciones federales para re­
presentantes del Congreso, puede haber elecciones 
unitarias de todas las r e p ú b l i c a s , sea para nombrar 
un representante de la América , un general ís imo 
de sus fuerzas, o bien sea para volar ias propo­
siciones universales del Congreso. 

18. En toda votac ión general sobre asuntos de 
la Confederación, la m a y o r í a será la suma de vo­
tos individuales y no la suma de votos naciona­
les. Esta medida u n i r á m á s los espír i tus . 

Epílogo 

Así como Colón se a p o d e r ó de todas las tradicio­
nes, leyendas y poesías de la ant igüedad que i n ­
dicaban \ m mundo perdido u olvidado para fe­
cundizar su insp i rac ión y sus cálculos científicos,; 
respirando se puede decir m la a tmós fe ra de la 
tierra completada por su genio, y abrazando a 
la geografía, a las razas, a las ideas, con las lla­
mas de un o o s m o p o l i ü s m o religioso (1), para salvar 
el misterio del océano indefinido; así nosotros, 
posieedores de toda la t i tud y todo clima, herede­
ros de l a t rad ic ión purificada, incorporando en 
nuiestra vida las a r m o n í a s de las razas, y v iv i f i ­
cando con l a r a z ó n y con el alma la solidaridad! 
del género humano en la libertad c iv i l , polí t ica y 
religiosa, tomaremos el vuelo para salvar ese océa-

(1) V6anse: Révolutions d'Italie, par E. Quinet.—Chris-
tophe Coloinb.—París, Bruselles. N. del A. 
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no die 'sangre y de íinieblias q^ue se l lama historia, 
pana fundar la nueva é r a del mundo y destcubrir 
leí Partaíso de la pacif icación y liberlad'. 

Q m m á s alto ¡que los Andes el fanal d!el Nuovo 
Mundo m levante; que llegue su luz mat ina l a los 
lespíritus que gimen m Europa, y que esa luz sea 
la (antorcha de la hospitalidad y de la ciud'adanijíu 
iQule caigan las barreras del espí r i tu y de l cuerpo, 
la intolenameia y las aduanas. 

Todo piensamiento 'de lia América debe corres­
ponder al desarrollo democirátiooi del deber y del 
díeíreolio. ;Quie el hambre y los pueblos en nuestras 
rtegiones, despierten amamantados por las leccio-
nies de la juventud inmor ta l de la naturaleza, sin 
conoóer m á s 'tradiciones y recuerdos que el ruido 
quie hace el Viejo Mundo d e s p e ñ á n d o s e en sus 
antiguos piredpidos. Sepaimos contemplar a 1.a hu­
manidad ¡doliente, que cual otro Prometeo pro-
tieisita lencjaidenado en Asia, Africa y Europa , dor­
mitando foiajo el peso de la naturaleza s i n l a l i ­
bertad, o b&ja la cienca de la fuerza y el engaño, 
y jquie ;e¡spera ípúzás la, reve lac ión de la justicia 
por la boca de todo un c o n ü n e n i e paria ¡p roc lamarse 
lettianciipjada. 

Que m á s l ib re que el cóndor ' despiliegue l a nazón 
sus alas, y de volcán en volcán , de playa en playa, 
recioroendo con su organizAción predestinada ,a 
todo clima, sjacuda la somnolmoia, impulse a los 
que vigilan y derrjalme los efluvios de su luz 'en 
la doncienciia de itodo hombre. 

Nuestros padres tuvieron u n ;a¡lma y una palabra 
para tínear naciones; tengamos esa a lma parai for­
mai* la niación americaina, la confede rac ión de las 

r 
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repúbl icas del Sur, qxie puede llegad a ser el acoti-
tecimicnto del siglo y qu izás el hecho precursor 
inmediato de la era definitiva de la hiimanid'ad. 
Alcese una voz cuyos acentos coavoquen a los 
hombries de los cuatro vientos, para que vengan 
a revestir te c i u d a d a n í a americana. Que del foro 
grandioso del eon ímcn lo umido, salga una voz: 
¡adelante! ¡ ade lan te en la t ie r ra poblada, surcad!»,, 
elaborada; adelante con el corazón ensanchado 
para «¡ervir de albergue a los proscritos y emigran­
tes; adelante don la inteligencia para arrancar 
los teoros del OTO inagotable, depositados por 
Dios en las 'ent rañas de los pueblos l ibres; adelante 
con la voluntad para que se vea en f i n la religión 
del hero ísmo, venciedora de la fatalidad', vencedo­
ra de los liechos y vencedora' de las victorias de 
los malvíadqs! 

¿Qué queremos? Liber lad y unión. Libertad sin 
unión es ana rqu ía . Unión sin libertad es despo­
tismo. 

La libiert'ad y la unión se rá la Confederación de 
las repúbl icas . 

Somos p e q u e ñ o s si contamos nuestros años , pero 
grandes si comprendemos lo que se l ia hecho; 
somos pequieños, si contamos en n ú m e r o de nues­
tros habitantes, pero no lo somos si calculamos 
esa poblac ión y su espír i tu , tan despojado de tra-
diciomos y de ¡errores; somos pobres an capitales 
adqluiridos y los m á s ricos si la asoc iac ión y leí 
trabajo despertaran; somos .pequeños bajoi el cielo! 
o ante la faz del Omnipatente, pero sublimes si 
verdaderos i n t é rp r e t e* del Ser, nos ponemos en 
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camino, cargando el testammto de la perfección, 
del género h u m a n a ¡ 

Llegando a este grado del destino, nuestra causa 
llega a ser una rel igión, americanos, porque s e r í a 
la iniciativa de una c reac ión moral , la f o r m a c i ó n 
de un vínculo d iv ino pana acrecentar el bien de 
todos y e l mejor de todos los bienes, la l iber tad y1 
l a solidaridad del Hombre. T a l es el f in . 

Espero que todos nosotros, poseídos de la ver­
dad, de la necesidad, de la ut i l idad en la concien­
cia del f in propuesto, coopjeremos según nuestras 
fuerzas la su realiziación. 



SOCIABILIDAD CHILENA (l) 

Introducción 

Dccends du haul 
des cieux, augusto vérilél 

VOLTAIRE. 

E n líis épocas tríuisitorias de la civilización apa­
rece esa mullitud <[e espírilus decaídos. L a ins-
pii-ación, q u e nocesila un objeto, la volunlad, un 
apoyo para ejercer su poder, languidecen al fal­
tarles el aliento vivificante de la fe. E l poder de 

111.) Mr. E . Quinei en su obra «El Cristianismo y la 
Revolución Francesa», al hablar de la América, dice 
en uno de los párrafos: «Tengo a mi vista un escrito 
lleno de elevación y de lógica acerca de las relaciona 
de la Iglesia y del Estado en Chilo, la «Sociabilidad 
Chilena», por Francisco Bilbao. Este escrito ha sido con-
denado como herético por los tribunales de Chile. Sin 
embargo, esas páginas demuestran, que a posar de las 
trabas, se principia a pensar con fuerza del otro lado 
de las Cordilleras. E l bautismo de la palabra nueva, 
lie aquf palabras que han debido asombrar al encon­
trarse en un folleto escrito en las contines de las Pam-
pas».-París, Julio 23 de 1845—N. del A. 
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expans ión que soliciíaji, se amortigua a la pre­
sencia de la indiferencia exierna, o por la impo­
tencia de la fe que anhelan. Observan a l universo 
por medio del análisis y lo divisan cubier to por la 
nieve del invierno. Entonces el poder que sienten 
se concentra y devora la misma actividad que lo 
alimenta. Así vemos esos hombres que, nacidos 
en la tranquilidad de la materia, desesperan id 
penetrar en el infierno s u b t e r r á n e o de las socieda­
des. Pero en medio de todo esto, en medio del lento 
desarrollo que tenemos; en medio de este desierto 
s in guía: la sociedad al presente; en medio de los 
elementos sociales que de vez en cuando se suble­
van, suelen aparecer ciertos hechos, inspiraciones,, 
o incidentes que nos deciden en la marcha lambigua, 
que- nos sacuden, nos delicnen, nos hacen pedir 
cuenta de lo -que vemos y de lo que columbramos. 
Entonces el individuo de aislado que vivía, tiende 
su mano para seguir el carro de la sociedad, y de 
egoísta, pasa a escuchar el gemido del hermano. 
Entonoes calla la fliiarquía de su vida intelectual 
y arroja al abismo de la nada el h o r r i b l e pensa­
miento del suicidio ¡social, de la d e s e s p e r a c i ó n sa­
tán ica y del clamor impetenle. E l caos de su in­
teligencia se desenvuelve, lo alumbra una centella 
de la pina universal: la fraternidad. Su voluntad 
qiuie yacía débil ¡ha sentido la trompeta d iv ina y se 
levanta t i tánica. A los que duden de este resultado 
y liayan pasado por los dolores de su s iglo les 
p r e g u n t a r í a : h a b é i s sentido en medio de vues­
tras trihulsciontas morales, ¡m. medio de vuestra 
ignorancia acerca del ¡absoluto, en medio de la 
falta de aorazojies gue respjondau a vuestras aa-

r 
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gustias, «n medo del espaaitoso cuadro de ios pa-
decimientos humanos, ¿hab í i s—les d i r ía—sent ido 
esos movimicnlos espontineos, al escuchar e! ge­
mido del que padece, el ru ido de la cadena del pre­
sidario? ¿habé i s escuchado los cándeos sublimes. 
qti« arrojan los pueblos al marchar a las bata-
Has? ¿habé i s sentido a la presencia de las bellezas 
de la naturaleza, a l o i r los cantos del poeta, a l 
ver al hombre ín l imo exteriorizado por la pintu­
ra, habéis sentido—les dir ía—esos embelesos mis­
teriosos, esas agitaciones volcánicas, es<os llama­
mientos divinos bacia una casa que no sabemos, 
invisible, infinita?... ¡Sí, me diréis! habéis sentido 
esas impresiones, pero fugaces; las habéis sentido, 
pKíro la realidad estaba cerca; habéis entrevisto 
el misterio profundo do los cielos, pero la nube 
pasaba y vuestra vista bajaba hacia la tierra;; 
habéis llorado, pero la carcajada de la indiferen­
cia os volv ía a la vida del mundo. 

Todo esto pasa. ¡Es ta es la vida!... 
¡Mezcla incomprensible idel sublime y del ridícu­

lo, del fatalismo y de la l ibertad! Vida, te sentimos 
y venimos a pedirte cuenta de lo que has hecho 
de nosotros y de lo que nos prometes. Es a nom­
bre de :esos llamamientos espontáneos de los cuales 
sa aferra- la r a z ó n para formar la nueva síntesis, 
que nos detenemos, ponemos la mano en la con­
ciencia, la planta en el foro de la prensa, paral 
diocdr: Somos hombres de Chile: luego veamos 
en las filas de la humanidad el lugar que ocoipa 
el tricolor. 
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Nuestro pasado 

Voz fué oida en Ramá, 
¿loro y mucho lamento. 

MATEO. 

Nuí»tro pasado es la España. 
La España es la Edad Media. L a Edad Media se 

componía lem lalma y cuerpo del catolicismo y, de 
la feudíüidad. Examinémosla separadamente. Esa 
sociedad así llamada, compuesta con los resulta­
dos de la civilización romana, idealizada por la 
religión católica y renovada por las costumbres 
originales de los bárbaros, forma el núcleo., el nudo 
qu© une al mundo iajutiguo con ©1 mundo moderno, 
Roma deja su legislación, su industria y la mitolo­
gía. E l catolicismo, la ¡escolástica, los mitos orien­
tales con el colorido de la revelación, pero, con una 
perfección notable. Los bárbaros; la espontaneidad 
da sus creencias y la exaltación de la individuali­
dad. Reflexión, fe, espontiaiieidad; Roma, Oriente, 
los bárbaros, hie lallí los elementos. Se chocan, la 
sangre corre, pero el bárbaro hecho catóilico triun­
fó. E l tiempo marchia, el sistema se entabla, !el 
catolicismo impem, el bárbaro no aJbdiça coin-
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ptetamente su originalidad y la Edad Media se 
levanta de entre las ruinas de la invasión, de entre 
la sangre de tantos años de combate, 
g He allí esa sociedad, esa civilización afirmada 
m sus castillos y sus claustros piara resistir al 
tórnente del mundo que se desplomaba- Sociédad 
verdadera porque era una, porque tenía una creen­
cia qu© alimentaba y que le daba esa originalidad 
tan original; sociedad de alma y cuerpo bajo este 
aSpteeto. Es decir, catolicismo y feudalismo, espíritu 
y tierra, religión y politician Analicemos sus dos 
fas'es separadas. 

11 

La tierra, la política 

Vied cual el bárbaro del Norte, cambia su tienda 
vagorosa ¡en castillo soberbio. Ved cual depone su 
raasia a los pies del sacerdote católico; vedlo re­
conocer otro pioder que el de la fuerza; pero s© 
meierra m su. castillo, el fraile se hace guerrero,; 
stei Haden señores, se ensoberbecein. E l señor feudal 
conquista, lextieaide su dominio, domina al débil 
conquistado, enseñoreia la tierra, la apropia, y 
íedbe su propiedad el bautismo de la legitimidad 
catóücia; tel pobre, «el débil, el conquistado, tra-
fraja, gime y depone el fruto de su trabajo al pie 

¡ diel íseñor del castillo. Sufre, se le oprime, se le 
iHíaçiel serdr como tesçlwvo y comoi soldedle)» slis 
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hijas son violadas, ¡no lienc a qiden apela;", t a 
ky ; y la justicia, el poder y la ap l icac ión vienen 
die una misma miaño. «El señor , cansado de la 
oazia, hacía abr i r ¡un vasallo para calentar sus 
pies íen sangre». L a desespe rac ión se aumenta, pero 
leí isaoerdote catól ico le dice: este mundo no es 
sino de misericordia. «Todo poder vieaie de Dios, 
someteos a su voluntad». He a q u í la glor i f icación 
de la esdiavitud. Una m o n t a ñ a de nieve sobre el 
fuego de la dignidad individual . l i e a q u í la glori­
ficación de í a tesclavilud. 

I I I 

Espíritu 

E i catolicismo sometió a la barbarie. Su poder 
de propaganda necesitaba organizac ión , t á c t i c a y 
medios, y esta tes la causa del poder t empora l y 
feudal que se ¡abroga. La fe era su instrumento. 
No podía convencer, necesitaba r á p i d a m e n t e alis­
tar ia sus ¡banderas la barbarie, y he a q u í el mito;, 
a l simbolismo, la forma, la pompa, el misterio:, la 
po'esía sentimantal e imaginaria que consUtuyeti 
©1 catolicismo que viene a deslumbrar los ojos 
(extáticos del b á r b a r o , y sus o ídos sialvajes (1). El 

(!) Había que agregar el cebo de la conquista con 
que la Iglesia impulsaba a los bárbaros, sea para des­
truir a sus enemigos, sea psra participar del botín de 
una provincia, de uní reino, de una zona territorial que 
se ofrecía a la avidez de la barbarie en cambio de 
la fe .-N. del A. , 
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b á r b a r o sie deslumbra, se somete, es católico. He 
atfuí la gloria del catolicismo, su m é r i t o en la his­
toria. Pero, nosotros saliendo de la eternidad, he­
mos ca ído en el tiempo llamado siglo X I X , juzga­
remos s e g ú n nuestra cjapacidad de lo que es con 
respecto a ]& sociedad nueva y a la filosofía que 
renueva las religiones. Desde esta al tura es como 
vamos a hablar r á p i d a m e n t e . E l catolicismo es 
religión s imból ica y de prác t icas que necesita y 
crea uwa jerfarqnía y una clase poseedora de la 
ciencia. Rel igión autori taria q;ue cree en la autori­
dad infialible de la iglesia, es decir, en la j e r a rqu ía 
de esos «Hombres» ; y además la autoridad irre­
mediable sobre la conciencia individual por me­
dio de la confesión. Autoridad del fraile, autori­
dad del c lér igo, ¡autoridad del Papa, autoridad' 
del Concilio. Religión s imból ica y formulist ta que 
hac¡e inseparable la p r á c t i c a de la forma, del es­
píritu de l a ley. De a q u í la necesidad ¡ab^olníta 
die la prácUcia y del sacerdote. Este es el templo 
del sistema, penetremos y oigamos la predica­
ción y su esp í r i tu . 

En pr imer lugar, los principios eíeflnos de la 
filosofía, la unidad de Dios, la inmortal idad, loes 
premios futuros y los misterios (orientales. 

«Crfòo en Dios, padre todo poderoso, creador dol 
cfelo y de la tiernia, creo en Je&u-Cristo, su único 
hijo, qjue fué concebido por obra y gracia del 
Espíri tu santo, y malció' de la santa Virgen María, 
qiu© padec ió biajo el poder de Poncio Pilato y 
fué crucificado y rteisucitó ail tercer d í a de entre 
los muiertos, s u b i ó a los cielos y está sentado 
a laj diestra de DioiS padre. Desde allí l i a d'e¡ venir 
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a juzgar a los vivos y a los muertos. Croo en «1 
Esp í r i t u Santo, en la sania Iglesia ca tó l ica , la 
comunión de los santos, lia vida perdurable, el per­
d ó n de los pecados.» 

Allí tenemos los misterios de la c r e a c i ó n eaitera. 
L a trinidad universal, íes decir, la unidad del 

pensamiento creador y su desarrolle en la crea­
c ión da todo lo que existe por medio del Espíritu 
Santo. L a m c a m a c i ó n , es decir, el verbo, la pa­
labra, Dios hablando a los hombres, la revelación 
en el hijo, en Jesu-Cmlo. L a enca rnac ión de la 
palabra, del verbo, es decir, la eucar i s t í a , es la 
represen tac ión , el s ímbolo de Cristo que se sacri­
ficó por la redenc ión . E l bien y el mal, esa duali­
dad terrible, ese misterio el m á s temible de las cos­
mogonías , ese problema q u i z á el más á r d u o de la 
ciencia, queda cubierto p o r la poé t ica aventura 
de Eva y la serpiente. L a fe aqu í t i m e que venir 
al auxilio die la r azón y l a misericordia d iv ina para 
él mal, y el pecado es el consuelo y q u i z á la me­
jo r respuesta a «posteriori». Estos misterios, y 
los de la c reac ión toda, necesitan popularizarse 
Y dei aquí mace la «humanización» de los misterios, 
es decir, su explicación «driamática», es decir, su 
explicación «humana» ; la t r in idad es padre, hijo 
y Espí r i tu Santo. E l verbo divino es Jesu-Crislo; 
la pureza de su origen es la Virgen; su mis ión re­
dentora y beróicia se explica por la orucificción 
y redención. He aquí la cosmogonía , el simbolis­
mo del catolicismo. Este es su fondo incluyendo 
©1 juicio futuro; el purgatorio, quo es l a expiación 
m o m e n t á n e a de las almas, de donde nace la insti­
tuc ión terrena do las «ánimas», y todo e l simbolis-
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rao qu'e se emplea para aliviarlas en esta mansión. 
Pero, donde el catolicismo tiene su punto deslin­
dante y m á s original es en la ins t i tuc ión de la 
iglesia, de donde nace la a rmazón exterior y el 
conjunto de preceptos que conocemos con el nom­
bre de catolicismo y que son las candiciomes ne­
cesarias de su existencia autoritaria en inteligencia 
y gobierno. 

Es un hecho psicológico que la repet ic ión de 
los actos, consagra su existencia duradera. De 
aquí naoe la necesidad de la repet ic ión de las fór­
mulas y los r i tos que representan el fondo de 
una creencia. De a q u í la necesidad del arte para 
que inmortalice, si es posible, su existencia. De 
todas las artes la que lleva el carác te r de dosañal" 
al tiempo, es la arquitectura y t amb ién la que 
arroba y sorprende m á s a la imaginación popular. 
Luego los templos y los ritos que impulsen a los 
hombres a los templos, son oondiciones «recípro­
cas» de u n culto. Así la Iglesia manda odr misa 
entera los domingos y fiestas de guardai-. Comul­
gar por Piascua florida y la porc ión de simbólicos 
misterios relacionados con el origen y f in del 
hombre que neoesitan del tempJo y del sacerdote. 
Bautismo para lavar el pecado original. Confirma­
ción, es decir, l a fianza de católico. Comunión , la 
protesta en la creencia de todos los misterios de 
la enoarnación, t r inidad, absolución de los pe^ 
cados. Extrenaa-unción, la despedida y pasaporte 
del individuo pana el o t ro mundo. Matrimonioi 
único, medio legí t imo d é p ropagac ión que necesita 
el simbolismo de la u n i ó n t r ini tar ia : mujer, hom­
bre y sacerdote. Los t é r m i n o s y bases de la pro-
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ducción y el v íncu lo de un ión , y úllimamente, 
orden saeerdoíial, que es el complemento de la 
condición lexterior del ind iv iduo catól ico. 

Este se puede decir que es el simbolismo espiri-
tual , r i tual y biarato, necesario para l levar al in­
dividuo a los templos y mantener la fe. Ahora 
vamos ia ver los necesarios para ia existencia de 
la jaíutoridad terrena de la Iglesia. Establecida por 
el «Credo» catól ico la infal ibi l idad de la Iglesi^ 
la oonicieincia, en la m u l l i t u d de circimslanicias hu­
manas, tiene que ¡apelar a la interven:ció« del texto. 
E l texto no pe paiede intei-pretar. Luego debe recu­
r r i r al siacteirdote. De a q u í nace la confesión, la 
abuegación del individuo ¡al indiv iduo; de la con­
ciencia h u m a m : «Comfesarse a lo menos mía vez 
al año» dkie ©1 texto. Con este mandamiento, el 
m á s poderoso, el más terr ible , comoi es l a explora­
ción die la conciencia abierta, bien se ve que el 
culto que se apoya; en él parece llevar el sello de 
la ¡efcernidaid. E l sacerdote impone lo que quiere, 
lutego el individuo es la renovaiaióm del sacerdbte 
ten su conciejicia. Este precepto btela pa ra el maa-
tenimiento de ulna c^eenciia cualquiera que sea 
E l sacíerdote, desde el absoluto troaoi de su con-
fÊsdonai-io, puede dispcaier del universo... Suje­
temos la lógicla de las consecuencias efue salea de 
s!uyo. 

E l princiipio b á r b a r o , no teimemos el decirlo, 
dâ creer que Dios se glor ia :en los p¡ajdecimien.tos 
humanos, o que queda vindicado p o r medio de 
nuestros sufrimientos; p r inc ip io terror is ta que al­
tera la niaturaleza del Dios del «infinito», del Dios 
dei «absoluto» bien; prineíipio que cristiaiaismo 

T 
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primitivo no sanciona para gloria de Jesu-CristO;, 
se halla autorizado por la ignorancia de los fun­
dadores del calolicismo. GonfundieriOiH los precep­
tos higiénicos co¡n los preceptos morales, el cuer­
po con el espír i tu . Preceptos sabios de Moisés 
dados a los j u d í o s con re l ac ión a su ardiente y 
voluptuoso clima, se extienden sin modificación, 
de lugar n i de tiempo al universo. Prohibid la 
carue, p roh ib id el licor, ordenad el ayuno al pue­
blo cazador de los climas septentrionales, y, veréis 
el absurdo sistema que apl icáis . Pero esto es sa­
bido, sigamos. 

La iglesia necesita incienso, pompa, candelabros, 
campanas que asusten, monumentos que aterren, 
oro, plata, cobre; necesita el sostén del •clérigo; 
y de la comunidad, que no pueden trabajar, sino 
estudiar para la i n t e rp re t ac ión ; luego el pueblo 
tiene que dar diezmos y ptrimidas de su t rabaja 
«Pagar diezmos y pr imic ias» , dice el texto. 

Con respecto a l^s relaciones que sanciona, pa­
saremos r á p i d a m e n t e , calificándolas relativamen­
te con el estado, las costumbres y la filosofía del 
tiempo en que vivimos. 

No hay duda de que el cristianismo fué el mayor 
progrieso en materia de re l ig ión en cuanto a la 
rehabil i tación del hombre, pero el catolicismo, 
como fué una reacc ión oriental, es decir, a l simbo­
lismo y a las fó rmulas , produjo variaciones hos­
tiles a la pureza pr imi t iva de la doctrina de Jesús . 

Analizaremos esas relaciones a vuelo de ave: 
la mujer, e l h i jo , el ciudadano y la inteligencia. 

La mujer está sometida a l marido. Esclavitud de 
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l a mujer. Pablo, el pr imer fundador del catolicis­
mo, no siguió la revoluc ión social de Jesu-Cristo. 
J e s ú s emanc ipó -a la mujer. Pablo la someUó. Je­
s ú s era occidental en su esp í r i tu , es decir, liberal^ 
Pablo oriental, autori iario. J e s ú s fundó una de­
mocracia religiosa, Paho una aris leer acia eclesiás­
tica. De a q u í se ve salir la consecuencia lógica de 
la esclavitud de la mujer. J e s ú s introduce ia de­
mocracia matr imonial , es decir, la igualdad de los 
esposos. Pablo coloca, la «autor idad», l a desigual­
dad, el privilegio en el m á s fuerte, en el hombre. 

Esta desigualdad matr imonial es uno de los pon­
tos más atrasados ©n la e l aborac ión que han su­
fr ido las costumbres y las leyes. Pero el adul­
terio incesante, ese centineíia que advierte a las 
leyes de su imperfección, es la protesta a la mala 
organización del matrimonio. 

Pero la cues l ión se agita, la democracia matr i ­
monial penetra. La Francia está a l a cabeza de 
esta revolución, Jorge S¡a:nd a la cabeza de la 
Francia (1). Ahí ¡está esa sacerdotisa que se inmola,, 
pero sus miradas profét icas s eña lan el c r e p ú s c u l o 
de la regeneracióm del matrimonio. 

E l hi jo irremediablemenle sometido al padre. 
Esclavitud del hijo... Este pr incipio es de alta 
importanciia en la lógica católica. E l catolicismo 
¡es la impos ic ión y t radic ión idént ica de la fe ca­
tólica, por lo que necesita de la autoridad que 
la impongia ein lias generaciojies, que venga d d 

,(1) Error, nacido de la fe a la palabra de los escri­
tores franceses, fé destruida por el conocüniento d* los 
hechos.—N. del A. 
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mismo modo qute Ka sido recibida!. E n la familiaj 
la autoridad es el padre^ es el anciano, es la tra­
dición, es l o viejo; luego el poder que teaiga detoe 
ser absoluto. Lias leyes polít icas, en la esfera de 
los intereses patrios y los civiles en lais relacio­
nes parliculiares, l imi tan este poder, l o que prueba 
la protesta del buen sentido de los pueblos contra 
el dogma ¡absoluto religiosft Las costumbres bajo 
este aspecto, se puede decir que no vaia paralelas 
con las teor ías filosóficas. Desde que reconocemos 
la autoridad de la r a z ó n individual en, «cada» in ­
dividuo, el despotismo es ilegítimo, el hijoi es otra 
persona, su l ibertad íes sagrada. 

El individuo sometido al poder. Esclavitud del 
ciudadano. «Obedeced a las potestades», dice Pa­
blo. Principio d ip lomát ico íein su origen, pana no 
atraierse la pe r secuc ión de las autoridades paganas 
y¡ convertido después m instrumento activo de 
sujeción. Pr incipio fecundo desde el establecimien­
to de las lautaridades catól icas pol í t icas ; pr incipio 
dâ consecuencia lógica. Desde que la autor idad y la 
fe forman la base del sistema católico. Así t ambién 
se explica la ,unión que casi siempre ha habido 
entre el d e r o y las m o n a r q u í a s catól icas. L a mo­
narquía íes uin gobierno de «tradición» divina o 
heroica, y de privi legio o autoridad; luego nece­
sita del auxi l io de la re l igión, es decir, del clero (quel 
le someta los individuos y evite el anál is i s , leí 
piensamiento l i b r e qiue es enemigo de la, t radic ión. 
El dero, a su vez, necesita del auxi l ia de la (au­
toridad terrestre para ¡el fomento y sos tén de sus 
intereses privados; para la p e r s e c u c i ó n de la tíe-
regía. Cuan clara aparece ahora la lógica de la 
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rtevolucióa francesia. E l pueblo, las individualida­
des libres, el .análisis, el presente: sepulta a ia 
m o n a r q u í a , a l clero y a l a nobleza: sepulta a la 
s íntesis catól ica , a l piasado. E n cuanto al pro­
greso d e las ideas y costumbres a este respecto, 
la distancia es inmensa y palpable. ¿ N o veis el 
apoyo arenoso de los troníos que a ú n osan osten­
tarse? ¿ N o veis que bíasta e l sopilido plebeyo para 
levantar lesa arena y abr i r u n abismo eterno a las 
tradidonieis de la desigualdad? Alabemos a Dios 
a leíste respecto. 

E l pensamiento emoadenado a l texto, la inte­
ligencia amoldada a las creetncias. Esclavi tud del 
pensamiento. Aqu í q u i s i é r a m o s desahogar, pero 
está tan batido el enemigo en esta t r i n d i e r a que 
stería inútil . Lia educación lóg icamente estaba en­
comendada a los conventos. Así se expilica tam­
bién el imperio de Aris tó te les en la E d a d Media. 
Aristóteles era entonces La lógica, es decir, l a de­
ducción de los principios que se daihain. L a es­
cri tura de las doctrinas de ios doctores y Gonci-
lios ©ra lo intocable, lo que se pjroiliibía analizar,; 
luego solamente deduze¡amos. 

E n f in, detengamos nuestro vuelo, abalidonemos 
l a mirada parcial, contemplemos el coloso que 
medimos. H é l o allí, e l catolicismo, ese cuerpo, gi­
gante que ¡aferró sus garras en la Europa, dejando 
,un templo en cada huella; he aqu í el genio misr 
ferioso de la m o n t a ñ a del simbolismo que lanzaba 
led rayo del ¡anatema cont ra toda fronte audaz 
qme le encaraba; he allí el templo s o m b r í o que ins­
piraba su terror al que pisaba sus umbrales j ved 
en f in el astro relumbnante que por tantos siglos 
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recorr ió el espado con la cabeza imperante del 
orgullo. Es tá en sil ocaso, lo podéis mirar . 

Hemos examinado los dos elementos que coim­
ponían la Edad Media. L a España , dijimos, es 
la Edad Media, y nosotros salimos de la Edad 
M«clia de E s p a ñ a . Veamos el c a r ác t e r peculiar 
que tomó en España, para ver el que tomó entre 
nosotros. 

La Edad Media se c o m p l e t ó en E s p a ñ a , es de­
cir, tuvo todo su desarrollo. El aislamiento de 
la España a causa de las diferencias de raza, de 
tradición, de clima, el orgul lo nacional esaltado 
por las tradiciones y difei-encias de los otros pue­
blos; el exclusivismo que esto produce en cuanto 
a la importancia de lo extranjero, la fortificación 
de sus creencias católico-feudales por la oposición 
con la civ!liz.acióti africana; la un ión de todas las 
ciastes piara el sostenimiento de su individualidad^ 
atacaba en t ierra y esp í r i tu ; conquistadores y ma-
liometanos: he aquí las causas del completo desa­
rrollo y emearnat ión de las creencias españolas. 
Esas creencias eran las católico-feudales. Estas 
tuvieron fuerza por lias causas que hemos dicho, 
la imporíiancia, la fuerza, el absolutismo que ca­
racterizan a la dominac ión católica de España . 

La Amér ida fué de ella y le impuso su sello; he 
aquí nuiestro p'asado españo l en el sucio americano^ 
Aquí llegamos la Chile. 

La Edad Media era una verdadera sociedad, por­
que tenía urna unidad de creencias. L a idea domina 
a la forma. Las ideas de u n pueblo ramifican, pues 
la idea es p r i n d p a l en todas las formas que origina 
la vid®. Así vemos la unidad de la fe, de tradición, 



134 FRANCISCO BILBAO 

de autoridad, dominar y formar el verdadero ca­
r á c t e r de nuestra sociedad. 

Empiezaremos por la familia. 
E l matr imonio indisoluble. 
E l adulterio era espantoso. Los enlaces se veri-

ficabjan por las relaciones de familia, exigiéndose 
la de igual clase. E l estado de amantes, es decir, 
el estado de espontaneidad y l iber lad de co razón , 
©ra perseguido. La c o m u n i c a c i ó n de los sexos fo­
menta las inclinaciones, descubre las cualidades 
y produce relaciones o circunsUmcias «nuevas», 
originales, que no pueden hallarse bajo l a vista 
de la autoridad: luego deben prohibirse. L a au­
toridad y la t radic ión sie debil i tan con las noveda­
des; de aq'uí la avers ión a lo nuevo, a la «moda*í 
y e l odio a lo que la promueve, por loi que ¡se 
debo vivir retirado y solitario. Aislamiento misan­
trópico. L a puerta de calle se cierra temprano 
y a la hora de comer. A la tarde se reza el ¡ro­
sario. La visita, la «comunicación» debe desechar­
se a no ser con personas m u y conocidas; n o hay 
sociabilidad, no se admite gente nueva n i extran-
jiera. La p a s i ó n de la jóvem debe acallarse. jLa 
pas ión exallada es instrumento de r e v o l u c i ó n kts-
lintíva. So la lleva al templo, se la viste de negro, 
sie octilta el ras t ro por la calle, ¡se le impide saluda^ 
mi ra r a un lado. S© la tiene arrodillada, se debe 
mortificar la carne y l o que es más , el confesor 
texaminia su conciencia y la impone su autor idad 
inapelable. E l coro de las ancianas se l leva ento-
namdo la le tan ía del peligro de la moda, del con­
tacto, de la visita, del vestido, de las miradas y de 
las pialabras. So pondera la vida m o n á s t i c a , el 

T 
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misticismo es túp ido del padecimiento físico como 
agradable a la divinidad. Esta es la joven. E l 
hombre, aunque m á s a l t ivo para someterse a tanta 
esclavitud, tiene con todo que llevar su peso. ¡Ay 
del joven s i se recoge tarde, si se le escuchan pa­
labras amorosas: pobre de él si se le encuentra 
leyendo algún l i b r o de los que se llaman prohibi­
dos, en f in , si pasea, si baila, si enamora! |E1 lá­
tigo del padre o la condenac ión «eterna» son los 
anatemas! N o hay raciocinio entre el padre y el 
hijo. Después de su trabajo diario, i rá a rezar el 
rosario, a la «via sacra», a la escuela de Cristo o 
a oir contar los cuentos de brujos, de ánimas y 
purgatorios. F igu ráos al joven de coaistilución ro­
busta, de alimentos fuertes, de imaginación fogosa, 
con algunas ámpres iones y bajo el peso 'de esa 
montaña de iprcocupaciones. F iguráos el drama 
que sentir ía ¡agitarse en su interior; pero somos 
historiadores fríos... 

He allí la familia. La educac ión consist o eín/ 6 añas 
u 8 de lat ín (misericordia, Señor ) ; unos 4 é c fikxso'-
fía escolás t ica y otros tantos de teología. Si pasan 
las 4 reglas de ar i tmét ica , es mucho, si saben lo 
que hay del otro lado de los Andes, si saben que 
andamos alrededor del sol, es mucho. Los frailes 
y clérigos son maestros y la bofetada, el insulto 
grosero o e l azote son los medios correctivos. 
¡Mirad la dignidad humana!... 

Como hombres de la familia política llamada so­
ciedad, son l o que son en la familia. L a autori­
dad es la fuerza y la fuerza es la autoridad1. (El 
rey viene de Dios («rex gratia DcL), es su brazo, 
y el Papa la inteligencia divina en la tierra. Con 
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que*, esclavos d e l gobernador; el gobernador del rey 
y ©1 rey del Papa. E l hombre no comprende nada 
m á s allá de este círculo. Dios lo quiso, «l lágase su 
voluntad» es 'el tapa boca a la i n t e r r o g a c i ó n de 
la libertad. Luego no hay ciudadano ni pueblo. Hay 
esclavos y r e b a ñ o . 

Este es ©1 aspecto po l í t i co -monárqu ico . Penetre­
mos en l a organizac ión de la base de l a sociedad 
c iv i l , es decir, l a propiedad y descubriremos el 
feudalismo chileno. 

La falta de comunicac ión y de necesidades nue­
vas, la falta de capitales divididos, l a falta de 
enseñanza y de necesidad ar l ís l ica, la fa l la de co­
mercio por el sistema opresivo y exclusivo; el 
sistema coercitivo y «diezmador» del trabajo del 
pobre, impiden que se eleve una clase media que 
preludie la libertad, como la burgues ía en la Eu­
ropa. 

E l rico pósele como el b á r b a r o de la conquista: 
la fuerza. E l dueño de la tierra, el hacendado, 
posee o por la pro lecc ión del monarca a su vir­
tud monárqu ica , ¡as decir, al m á s tosc'avo y al que 
despolice m á s , m á s recompensa, o p o r la ocu­
pación pr imi t iva da la conquista. L a d e m á s gente, 
es plebe, gente inmunda, v i l , que debe servir( 
pues hubo dos Adanes ( e x a l l a d ó u del orgullo). 
Separac ión elertiia, amo y siervo, r iqueza y po­
breza, orgullo y humildad, nobleza y vi l lanos. Sin 
industria intelectual, tai física, nadie p o d r á ele­
varse sino tel rico, y como e! rioo es el hacen­
dado, y tei haciendado as a r i s tóc ra t a , sale p o r con­
secuencia quo lia1 clase poseedora está interesada 
len la organizíaeiión m o n á r q u i c a feudal. E l r i c o o 

T 
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poseedor, para que Haya lógica de privilegio y 
de casia, mecesita ser noble, si no l o es, el mo­
narca lo ennoblece, vendiendo por dinero, tí tulos 
de condes y marqueses, o regalándoles a sus fa­
voritos súbdi tos . E l pobre necesita comer y busca 
trabajo. E l t rabajo no puede venir sino del que 
tiene industria o capital. La industria o capital 
son las tierras: luego los hacendados son los due­
ños del trabajo, de aumentar o disminuir el salario. 
La riqueza o regal ía puede pasar a lgún liempo 
sin «1 trabajo del pobre. Pero el hambre no ad­
mite espera: luego el r i co es dueño de fijar las 
condiciones del salario: he aqu í el despotismo 
feudal. E l pan intclectuaJ, la predicación, hace 
resignar al desgraciado y autoriza el orden cs-
tabliccido. E l «robo» queda definido p o r quitar a 
otro lo quo «poseo», sin considerar el despotismo 
del rico. E n seguida, viene sobre ©1 pobre el im­
puesto necesario para el sostenimiento del culto. 

«El cura no sabe arar 
n i sabe enyugar un buey, 
pero por su propia ley 
él cosecha sin sembrar. 
E l para salir a andar 
poqui to o nada si© apura; 
tiene su renta segura, 
sent adito descansando. 
Sin andarsie molestando, 
nadie gana m á s que el cura .» 

He aquí la expres ión plebeya, la l i tera tura o r i ­
ginal, la e x p r e s i ó n del despotismo. L a esclavitud 
que liemos analizado era lógica. Sus principios 



138 FRANCISCO BILBAO 

ierran las i n s ü t u d o n e s divinas. La m o m a r q u í a ab­
soluta, la propiedad absoluta, la au to r i zac ión ab­
soluta del clero. E l cieiro evitaba el «robo» y san-
donaba la «posesión» desproporcionada, adquiri­
da y conservada sin «trabajo». En todo vemos 
la unidad catól ica , sociedad de la Edad Media, 
Examiniad cualquiera re lac ión . Ved la humi l l ac ión 
del plebeyo, su abyección, su falla de personalidad. 
E l semeio .doanéstico, no es contraio. E l criado 
o siervo, no puede defender su derecho, si l o de­
fiende por la fuerza o por una vejac ión comete 
u n atentado, urna «rebelión». ¿ C ó m o p o d r í a per­
seguir a su amo ante la justicia? E l juez n o com­
prende semejante petición. E l «testimonio» de! po­
bre no vale, no os persona. Si se venga personal­
mente, el azote, la pr i s ión , lo confunden. Si el 
amo le veja, se queda con su vejación, el pobre 
no t ime honor. La urbanidad, ese t r a t amie í i to 
humano, sin cons iderac ión a personas, no existe 
para el plebeyo. Se le quita la vereda en su t r á n s i t o 
se 1c hace qui tar el sombrero en la calle para 
hablar, y ¡ su merced!, ¡mi amo!, son las voces 
con que solamente se le escucha. ¡Esc l av i t ud , de­
gradación, he a q u í el plebeyo ! i He aqu í el pasado! 

Ojalá que nuestras l íneas (escritas com l a indig­
nación concentrada) se coimirt ieran en su epita-
ñ o eterno, y encerrasen para siempre la ma ld ic ión 
eterna que lanza la dignidad humana, tanto tiem­
po degradada. Salgamos de ese pasado, de ese 
sub te r ráneo , de ese inf ierno de dolores; salgamos 
al día, b a ñ e m o s nuestro rostro en la luz del cre­
púscu lo que se alza, y bendigamos a l a divinidad^ 
pues que vamos a hablar de la r e v o l u c i ó n . 

T 



Revolución 

¿Quién vive?—La patria. 
¿Qué gente?-Ciudadano. 

¡Gloria ¡a Dios! 
Quien al hjaoer un bosquejo de la revolución, 

no intenta p r imero entornar un himno n lia Div in i ­
dad; porque es verdad, Dios existe, Y es en estos 
momentos de exaltación por las glorias de la hu­
manidad; tti estos momentos volcánicos que si os 
arroban al raeomocer la dignidad humana; en es­
tos momentos en que sentimos la nulidad de nues­
tra ¡expresión, de mrcstra materia, de nuestro yo, 
para lexpresar y sobrellevar el torrente poét ico 
q'ufe nos inunda; en estos momentos en ípie i n ­
tentáramos iel suicidio, porque no sabemos que no® 
iríamos la engolfar en el infinito que p resag iába­
mos, ¡es entonoes cuando reconocemois viviente ese 
Creador de la humanidad tan grande, de un ser 
tan sublime, como el hombre de la libertad. Es 
entoiicies, cuaindo verdaderamente nos ppstramots 
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ante su verdadero altar, al postrarnos ante la m á s 
grande de sus creaciones: y es entonces cuando 
qu i s i é ramos dar a la t ie r ra el p u n t a p i é del d e s d é n 
para elevarnos a la m a n s i ó n del tiempo y del es­
pacio. 

Pero contengamos los arranques de nuestro< o o 
razón , dominemcus el ru ido de la victor ia y e x a m í -
níemos d campo. 

Nuestro pasado, como hemos dicho, l i a salido 
de la Edad Media, de la E s p a ñ a . Nuestra revolu­
ción, con pasado o porvenir, l ia salido de la E d a d 
«Nueva» de l a Europa. L a Edad Nueva es ta l ló 
ten Francia; luego eslabonemos nueslro pensamien­
to revolucionario ai pensamiento f r a n c é s de l a 
revolución. 

Esa sociedad orglanizada bajo el «credo» ca tó l i co 
reinaba. Su vida era uniforme, su marcha siste­
mada. Sabía de donde sal ía , donde estaba, s a b í a 
donde iba. E l P a r a í s o era su cuna, el pecado e l 
origen de todos sus males, la' esperanza o los cie­
los d fin seguro, la a s p i r a c i ó n final, l a coi-onaciófi. 
do la vida. Toda duda, todo problema, estaban! 
satisfechos. Acudid ¡al texto con la fe en los o j o s 
y vieréis la verdad. Si tenéis dolores el sacerdote 
os consuela. Todo el despotismo de familia, todo 
tel despotismo político y religioso es nada Este 
mundo es de miserias, la voluntad de Dios h á g a s e 
ten la tierra como en el cielo. E l resultado era g ran-
dei, pues todo el poder del individuo, sus pasiotnes;. 
idstablan glorificadas en sus sufrimientos. ¿ Q u é i m ­
porta quie hiaya alguna ind ignac ión secreta en el 
fondo de la concienciia? E l mundo es tá t ranquilo^ 
q u é m á s quteréxs? ¿ N o véis c u á n dulcemmte l l eva 
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la cruz de sus dolores? ¿ N o veis el r e b a ü o que 
camina silencioso al corral que le tenemos'? ¡Olí1 
armonía grandiosa de la obediencia servi l! Ala-
hemos este estado de silencio y üanqu i lk l ad , ¿quó 
más queré i s , espí r i tus del mal? 

He allí, pues, en esa fe, el círculo de fuego que 
guarda el q u e r u b í n con su espada aterradora, he 
allí los pilares de Hércu les , del pensamiento: lio 
allí el Rubicon del catolicismo, de la Edad Media. 

¿ P e r o fa l t a rá un genio, un Colón, un César del 
pensamiento que lo rompa'? 

En medio de las tribulaciones solitarias, algunos 
espír i tus abrigan en su seno toda la fuerza de la 
conciencia individual. Se elevan a la cotüemplaci&n 
de las leyes de la naluraleza, columbran l a a rmonía 
divina y 'entonces el contraste humano los revo­
lucionaba. Concebían por la grandeza del amor 
que los animaba, el amor del Dios que los c reó 
y. se prcgunlabiíui: Dios o l o que es lo mismoi, el 
amor inf in i to ¿p res ide este espectáculo de llanto? 
¿Dios que nos l ia dado la frente indómi ta de la 
libertad, poniendo e¡u ella el sello de su noble 
altivez, se compliace en que la pise el sacerdote da 
Sjii culto o ed mandatario de los hombres? 

Dios que nos ha dado un c ráneo donde cabe 
la inmensidad, autoriza después a los poseedores 
de su ley para que quepa tan sólo lo que ellos 
quieran? ¡ Impos ib le ! Gran Dios, tú no has au­
torizado siemejantes cosas. ¡Tú no has dado a l 
hombre las alas del genio, para colocar en la mano 
del hombre el acero que las corte! ¡ T ú no has 
querido l a a d o r a c i ó n de escl avos, es Lo ser ía indig­
no, sino la de la pureza deá que por s í te raqo-
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node y le alaba! ¡Tú no le lias impulsado con tu 
soplo para q'uie el hombre le delenga a t u nombre! 

,No le has colocado en su seno el i m á n de tu 
amor, para que el hombre le aferre una cadena. 
¡ N o ta 1c ostentas radiante y claro en la natura­
leza, para que se le lleve a adorarte a otra man­
s ión l imitada como el hombre! l i n f i n , no oo^ 
locas sobre su cabeza majestuosa sino el tecLq 
da los cielos... l i e ahí la duda que se ostenta, la 
revolución en gérmen, he allí el c r e p ú s c u l o de 
la l ibertad: e l pensamiento en busca de su objeto, 
íes decir, de la naturaleza y Dios. 

E l pensamiento se desenvuelve, Abelardo, LAi-
tero, Descartes, y ú l l i m a m e n t e Voltaire, Rousseau, 
etcétera, se transmiten a la arca santa, le tr ibutan 
'al ciulto de su vida en el t emplo de sus inteligenctas, 
hastia quie los profetas de la nueva ley vistieron 
¡el manto del tribuno, pusieron en sus labios Ja 
bocina de la prensa y ed cul to se h izo popular... 

' L a duda se ancama, el sistema de creencias viene 
al suelo, la dignidad humana se levanta. E l in­
dividuo necesita examinar para creer. 

Examinar les negar la fe, es someterse al imperio 
de su r a z ó n individuial. Someterse a su r a z ó n es 
fiarse ¡a sí mismo, tener confianza en sus fuerzas, 
íes la exal tac ión del «yo h u m a n o » , voluntar io e 
inteligente, subjetivo y objetivo, es decir, indivi­
dual y social, particular y general, humano y di­
vino, poseyendo en la cons t i tuc ión de su eseixctó 
psicológica l a IDSSC de la a r m o n í a universal. Re­
levado el ¡sistema individual , el ind iv iduo se des­
prende del (sistema antiguo, del fundamento de la 
oneencia y ¡síntesis antigua, pero no se aisló, eii 
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un egoísmo mi san t róp i co , sino que procura- apoi-
yar el v íncu lo social en otra base y bajo o t ro sis-
lema de ü-olaciones que admitiese los hechos' que 
la síntesis m t ó l l c a apailaba. El esp í r i tu nuevo, 
salió del t iempo ¡antiguo por elevar o t ro m á s gran­
de, m á s elevado, digno del sér Dios y del s é r hom­
bre que ise h a b í a n engrandecido al reconocer la 
libertad absoluta del pensamiento como único, me­
dio de comunicarse legí t imamente con él. Las bases 
del 'edificio ' todavía se discuten, todos los pensa­
dores corren a colocar su piedra. Como la síntesis 
antigua, es idecjr, el conjunto unitario de croeu-
cias sobre iel hombre, su origen, su esencia, su 
fin, sus relaciones y deberes, era ci atacado en sus 
principios de fe y de t rad ic ión ; es claro que todas 
las ramificaeiónfâs dei sistema par t i c ípansc del es­
tremecimiento que se daba a su fundamento. Así 
vemos que leu la e laborac ión filosófica, los tra­
bajos s© dividen. Unos atacan una r e l a d ó u , un 
deber, un p r i n d p i o ; otros la base de fe; otros la 
conformidad de las tradiciones hebraicas con las 
luces de l a ciencia geológica. Por eso vemos que 
la ©laboración íes inmensa, que los trabajos son 
enciclopédicos y que todos tienen de c o m ú n el de 
querer dar una base científica a las creencias hu­
manas. ¡Espec t ácu lo graudiaso! ¡ t raba jo g igánteo l 
¡Babel del genio! ¡Siglo X V I I I ! balalla humani -
laria que ¡reúne el ru ido dal ariete que dar r iba y i d 
crugido hor r ib le de los que sepulta H a b é i s color­
eado sobre día l ibertad e l peso gótico de tantos si­
glos, mas no veis ia la infeliz que con d veio negroi 
en la frente presta o ído atento a una voz desoomoi-
eida que l e dice «Sonó lia ftora del misterio. Sonó 
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»la hora del s ímbo lo mentiroso. E l hombre ha se-
»guido el curso del r í o y ha visto su origen; 
»ha elevado ¡a la cumbre de ia m o n t a ñ a y ha de­
sjado la /nube bajo sus plantas .» 

Rayo elcclrico, centella divina, la l iber tad agita 
su cabeza: golpea la t ierra, el universo tiembla, 
el siglo X V I I I se levanta... ¡Mor ta les : ¡ h i n c a d la 
rodil la, recibid ¡el bautismo de la nueva ley!.., 
Pero la obra no se concluye. Los pobres se exaltan; 
poder polí t ico, religios-o, poder feudal, poder po­
sitivo, en ¡una píiLabra, se r e ú n e n para sofocar 
la innovación y clavar de nuevo cu una cruz a 
la pialabra nueva. Las c á r c e l e s se l lenan, la aris­
tocracia desespera y despotiza, la inqu i s i s ióu ate­
r ra , la delación se entabla, ia malicia j e su í t i ca car­
come. ¿Y id enemigo donde es tá? ¿ C u á l es el arma 
tan terrible ique se quiere embolar?... M i r a d a ese 
hombre d d pueblo que camina taci turno; observad 
las tempestades que revela su frente; mi rad la 
fiereza que i anzâ su mirada. Ese jes el enemigo^ 
ese lleva d arma destructora que ge l l ama «el 
principio de la sab idur ía es saber d u d a r » . He ahí 
el ariete que posee; haceos a un lado, dejadlo 
pasar, vosotros hombres del mantoi negro, vos­
otros nobles que lleváis l a pompa. ¡Al i ! le inju­
r iá is , le lescupís el rostro, le l lamáis f i lósofo, he­
reje, artesiano (plebeyo. Bien, él recibe l a afrenta, 
pero os s e ñ a l a u n sepulcro. Entonces n o l a visteis, 
pero a lia, hora seilalada l o tocásteis . 

E l temblor saciudió ia la civil ización en sus raíces 
y, todas ¡sus ramificaciones t amb ién se sacudie­
ron. Nosotros, enlazados, como hemos dicho, al 
pasjada de te, Europa, sentimos t a m b i é n ese (esta-
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llldo. Algunos americanos pasaban a estudiar y, 
a viajar por la Europa, alguna comunicación ¡se 
hab ía entablado por la conmoción de la E s p a ñ a 
invadida por la revo luc ión ; algunos libros esaon-
didos penetraban; el espec táculo de la renovac ión 
francesa era esplendoroso para no alcanzar algún 
tanto de su, luz. La revo luc ión germinaba entre 
nosotros y es ta l ló a la seña l de la prudencia. Lo 
demás lo sabemos, vamos a los resultados. 

11 

Chile 

¡Extiende t u manto, bandera de mi patr ia 1 ¡Fla­
mea en aiuestras m o n t a ñ a s , soplo del aire del océa­
no, reflejanido los rayos del sol cuando se ostenta 
en la pureza del azul de Chile! Extiende tu manto, 
quo es el l i b r o de nuestra patria. Deja que tus 
hijos te dean y revelen lo que puedan de los gran­
des misterios que tú encierras. 

¡Gloria ia i l i , t r icolor! 
Nuestra revo luc ión es la mudanza violenta |de 

la organización, y s íntesis pasada para reempla­
zarla con ia síntesis vaga, pero verdadera que 
elabora la filosofía moderna Nuestra revo luc ión 
no fué aisladamente polí t ica, aisladamente indus-
trial , aislada del progreso de la hujnanidad, sino 

10 
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que fué a «sedibus i inis- , de raíz, de l a unidad 
que había, con sus ramificaciones. Nucsl ra revolu­
ción, es, en f in , la des l rucc iún de ía s í n t e s i s pa­
sada y ¡el enlroiiizaraietilo de la s ínUsis modema. 
No fué un hecho parcial, ana í í üco tan só lo , sino 
complelo y s intét ico, aunque perc i lmndo vaga­
mente la rea l izac ión de los problemas futuros. 
Pero la obra de la p lan tcuc ión del nuevo siste­
ma de creencias; el pan espiritual que era nece­
sario dar a los pueblos después de la d e s i r u c e i ó n 
del antiguo, i i o se ha podido elaborar de un modo 
satisfactorio. L a razón es esta. 

Las solucionas necesarias para que una socie­
dad sepa lo que es, de donde viene, a donde irá, 
•estaban satisfechas por la fé. La fe destruida, es 
preciso satisfacer ¡esas cuestiones c ien t í f i camente , 
es decir, racionalmente. L a ciencia a este respecto 
que se h a b í a ocupado tan sólo de la c r í t i c a del 
pasado, no pudo, no tuvo lugar de ocuparse de 
semejante modo. Poner eai duda la creencia pasada 
es solamente una obra inmensa. Dejemos, pues, 
a la actividad científica, a la euc i c loped i zac ión 
de los conocimientos humanos, que p r e p a r e n la 
venida del Mesías futuro, es decir, de l sistema 
futuro, de la síntesis futura, del génes i s futuro, 
del lestamcnto futuro, y ú l í imainenle del apoca­
lipsis futuro. Ahora, nuestros revolucionarios, ar­
mados tan s ó l o de la filosofía cr í t ica, se encon­
traron con un peso entre las manos que no su­
pieron donde apoyarlo. L a impotencia humana 
en somejanles casos vuelve la vista al pasado 
y afirma el peso sagrado cu los restos de la colum­
na misma que se había derribado. E r r o r terrible, 
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Esto es lo que se llama reacción, es decir, contra­
revolución. Esto es lo que sucedió entre nosotros. 
De tengámonos un poco. 

Nuestra revo luc ión fué reflexiva en sus promo­
tores y e spon tánea en el pueblo. La revoluc ión 
reflexiva fué la escéptica en creencias nuevas, pero 
como era n ú m e r o reducido y «educado» de indi­
viduos, podía pasarse sin las nuevas creencias. La 
única certidumbre que ten ían era la de la liber­
tad que h a b í a n conqnistado y el conocimiento 
de la falsedad de las creencias pasadas. Tenían, 
se puede decir, la unidad ddel escepticismo, por lo 
t i al todas las creencias ramificadas con la unidad 
destruida, se liallaban del mismo modo anuladas. 
Pero el pueblo, que h a b í a abrazado la causa nue­
va con toda la pureza de la inspiración, con todo 
el calor del entusiasmo verdadero; el pueblo que 
sólo había senlido la exal tación política, l a con-
quista del derecho de ciudad; el pueblo, no vió 
en la libertad política sino un hecho solitario' se­
parado de las d e m á s cuestiones que la reflexión, 
había derribado y el pueblo quedó antiguo. 

Los hombres que encabezaban la revolución re­
flexiva, ha l l ándose ellos mismos impotentes para 
organizar las creencias lógicamente relacionadas 
coa la l ibertad política, reaccionaron en rel igión 
y política para el pueblo. Así vemos en muchos 
pueblos el despotismo constitucional, y el fomen­
to de la predicación. Así fueron casi todos los 
gobiernos luneoricanos al pr inc ip io ; as í cayeron 
esas capacidades militares por la impotencia de 
organizai' lóg icamente la sociedad. Así cayeron Bo­
livar en Colombia y O'Higgins em Chile. Reaecio-
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naraa. en la organización: cuando el calor de ]a 
guerra republiciana ¡aun se sdntía. Por .el CMI-
t rar io , í ambién cayeron q̂sos gobiernos que des­
p u é s de apaciguados los á n i m o s del s a c u d ó n re­
volucionario, q'uisieron reformar en hochos sepa­
rados, no m la unidad lógica de la revolución 
¿Cuá l fué el pfunLo culminante de la r evo luc ión del 
siglo X V I I I y, de la r evo luc ión ajnericana? La 
l ibertad del hombre, la igualdad del ciudadano. 
E l individuo reiviindioado en todos, sus derechos 
y; en todas las apliciacionas de estos derechos. Se 
reconoció en e l hombre la iguiaüdad de su origea, 
de su rierectho y de su f in . Luego las condiciones 
neciesafias para cumpli i ias les son debidas lógi­
camente. E l individuo, como hombre, en general 
pide la l ibertad del pensamiemto', de donde nace la 
l ibertad dq cultos. E l individuo, como «espíritu 
l ibre», expuesto al bien y a l mal , nactesita «educa­
ción» para reconocer el bien. E l individuo, el «yo 
l iumano», cuerpo y alma necesita «propiedad», para 
cumplir su f i n en la tierna. L a propiedad la ¡necesita 
paria desairoHar su vida intelectual, s i l vida fí­
sica y 'la de sus hijos. Luego las condiciones ne­
cesarias para adquirir las y para adquirir las de 
u n modo completo, le son. debidas. De a q u í nace 
la des t rucción del privilegio, de la propiedad feu­
dal y i a elevación del salario a medida qtuq se alza 
la dignidad humana. 

Estos son, pues, los puntos cíulminantes de la 
revolución. Si los gobiernos hubieran oomprendido 
qoie el desarrollo de la igualdad era el testatnenlo 
¡sagrado de lia revolución, que la igualdad es La 
fatalidad h i s tó r ica en su desarrollo, no hubieran 
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sucumbido. Af i rmándose en la tierra y elevando 
la frente gloriosa de los héroes , el pueblo los M i -
Mera sostenido así mismo. Y entóneos con la au­
toridad legí t ima, de la gloria con que arroban, 
de l a justicia con que legislan, hubieran podido 
cimentar por medio de la educación general la 
renovación compleiia del pueblo que h a b í a que­
dado antiguo en sus creencias. Si no hab ía un sis­
tema completo que darle, hab ía que darle la exal­
tación de la indomable voluntad y el conocimiento 
de todos los d e m á s individuos como' otras tantas 
voluntades indomables: 'es decir, darle a conocer 
la igualdad de la libertad'. 

Y he aqu í el p imío inerrable de partida, la pie­
dra de toque p¡ara todos los sistemas humanos, la 
noción de la existencia social, tan cierta como 
la de qne los cuerpos es tán m el espacio. 

«La igualdad de la l ibertad». 
He aquí 'el Para í so de donde hemos sido des­

pojados; he a h í 'el infinito de la grandeza humana; 
he ahí el reino de Dios atíú en la Üerra. 

La igualdad de la libertad1, es la re l ig ión univer­
sal; es el gobierno de la humanidad; es la un i ­
dad fu tuna. 

(1) La l iber tad es infinite, es el complemento y 
la cúspide de lia c reac ión humana; luego' la igual­
dad, que no tiene otro l ímite que lia misma l i b e r 

.(1) L a libertad es infinita. Esta proposición no es ver-
dadera, sino como concepción de la idea libertad, que 
se identifica con la ley. La libertad como ley—la ley 
como encarnación de la potencia libre: autonomía, auto­
cracia y nomocraeda de un ser libre.—N. del A. 
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tad, es el enlace, la fo rmac ión de la compren­
sibilidad de ¡a fercidad del bien absoluto. 

De aquí sacaremos nosotros la teor ía que deben 
tener las sociedades y gobiernos. 

¿ Q u é son esos hombres de los gobiernos que 
hemos tenido y que tenemos, que se precian de 
poseer el secreto de la felicidad, conservando las 
tradiciones antiguas, respetando la organización 
de la propiedad, que evita el noble desarrollo de 
los hombres, fomentando las creencias destruidas 
por la r evo luc ión y rigiendo a! país por las byes 
inferiores a las luces, a las circunstancias jjcl 
pueblo que se manda? 

Diremos que nuestros gobernantes son cabezas 
organizadas para la sociedad cuando admiten tra­
diciones y reformas, bienes y males. 

Examinemos r á p i d a m e n t e La lógica de nuestros 
hombres en el esp í r i lu y cuerpo de Cbüe , en el 
«yo chileno». 

Nosotros hablamos desde la altura de nuestro 
criterio revolucionario. 

O salimos de la revo luc ión o no. 
Si salimos de ella, nuestro deber es completar­

la, sino, nuestro deber es definir lo que somos 
y cuál es nuestra t rad ic ión como nación. O los 
gobiernos han salido de las en t r añas de la revo­
luc ión y entonces es legí t ima su existencia, o no, 
y entoneles son desconocidos como autoridades del 
pueblo revolucionario. Esta es la base con la cual 
podftmos calificar a los gobiemos en la clasificación 
de la vida nueva de Chile. Hemos Lenido dos re­
voluciones civiles. 

Hemos, por consiguiente, tenido dos clases de 
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gobierno. Gobierno de t radición ropiiblicuru), es 
decir, revolucionario, y gobierno de !r; 'd.c¡óu del 
orden aniiguo. O'l i iaginá, que íti'' i ! primero 
que se encon t ró ante la marcha futura, fué tam­
bién el pr imero que tuvo que tomar una decisión 
pronta en su marcha. Se encontró , cual se haii 
encontrado tantos genios en semejantes circuns­
tancias. Han sobrepujado los obsticulos, han t r iun­
fado, han sido los hé roes de la des t rucción y la 
guerra, viene la paz, y la paz necesita organización, 
porque es el resultado de la a r m o n í a de los ele­
mentos sociales o del t r iunfo completo de un pr in­
cipio, y de la organización vencedora de un sis­
tema completo de creencias. O'Higgins quiso or­
ganizar los elementos sociales: es decir, las tra­
diciones chilenas con las ideas nuevas, y el poder 
que los llevase a efecto. Pero en semejante obra 
vió asomar las resistencias y entonces tan só'.o 
quiso organizar r l poder y fué déspota. El pueblo 
revolucionado en política p ro tes tó y O ' I í igg iuscayó 
como hombre de organización y como' hombre de 
tradición republicana. O'Higgins no concibió el 
triunfo completo del pr incipio revolucxwiario, es 
de-ir, social, religioso y político. Vió tan sólo el 
poder polí t ico, la fuerza que el mismo Ciüle ha­
bía levantado. Este poder l o volvió contra su mis­
mo seno, pero el seno lo a r ro jó de sí. O'Higgins, 
bajo el ú l t i m o aspecto de la organización de u n 
pueblo nuevo, como hombre, era impotente para 
presentar una síntesis completa. Bajo este aspecto 
dudaba. Dudar en semejante posición es bambo­
lear, bambolear es caer. Su deber era afirmar l a 
lógica de la soberan ía popular de donde hab ía 
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salido; de esíe modo líuibiena, cimentado los resul­
tados indisputables de la revovluctóai y on cuanto 
al aspecto religioso, adquir ido una posición respe-
table, laitriniolierado on la igualdad de todos y eti 
la l ibertad del pensamiento. Pero no, dejar cam-
pio a que l a t rad ic ión se afirme, y dar u n golpe 
democrá t ico apoyado en la exal tación plebeya. Las 
tradiciones republicanas y liberales apo37atlas en 
u n 'jefe que r e u n í a la gloria de las armas, fueron 
mtomcies las -q'ue lo derrocaron. Este es Freire, 
iqlue fué u n continuador de l a revolución. Pero 
despfués de haber vencido y e n c o n t r á n d o s e tam­
b ién el tiempo de dudar. Fre i re es i m h i j o legíti­
m o de la revoluc ión , lai comprende y quiere con­
tinuar sus resultados. 

Querer contimiar lois resultados de la revolu­
c ión íes querer hacer otra revolución, es decir, la 
renovación de la unidad d'e creencias pasadas que 
no han feido desechadas de la inteligencia popular. 
Ahora ¡esta obra necesita la conciencia de los nue­
vos principios y la voluintad revolucionaria que 
no apea. E l clalor reívoluiciomarioi pasaba y la¡s clases 
antigua^, que son conocidas entre nosotros oort 
e l nombre de «pielucones», fomeintaban las pr^eocu-
paciones popfuliarcs. Ahora t ambién le toca a este 
nuevo gobierno la épioc|a de duda, es decir, de ab­
dicación. Despiufe los goibiernos que hia habido 
entre nosotros 'oonw> verdaderos represeintantea de 
l a tradiciión ^espajEtola, son los de Phito y Prieto:. 
Estos gobiernos son t a m b i é n Qoniocidos. 

«Gobierno de Phito». 
,• f l e v o l w i m a r i o . Lia educac ión <jue es el n|íodo 
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de revohicionar y completar las revoluciones, re­
cibe en esta época todo el desarrollo posible. En 
e»ta época fué eiumdo vino a Chile este número 
de extranjeros que nos ha producido tantos bie­
nes (1). 

Todos los ramos de Los conocimientos Immanfcs 
son comprendidos ien la vasta esfera de la ease-
fianza. La filosofía que nos hab ía dado liberta­
des, es introducida entre nosotros, l ib ro como su 
esencia. E l derecho pol í t ico y civi l , estas dos cien-
das indispensables para l a a rmon ía social e indivi­
dual, fué en lances cuando se supo lo que eran en­
tre nosotros. E l escolasticismo y el códigoi espa-
flol con todos sus secuaces, temblaron al análisis 
que los devoraba. 

El n ú m e r o de escuclns se alimentaba, las insti-
tudones benéf icas cund ían . La industria y el co­
mercio, recibiendo el aliento de la economía po­
lítica, prosperaron ten tan poco tiempo' que Chile 
entonces con re lac ión a su tiempo fué cuando es­
tuvo más r i co como nación y como sociedad. No 
había instituctioines de <privilegio» en el código 
constitucional. Todos p o d í a n aplicar sus facultades 
a la industr ia que la naturaleza les daba: -no 
había estanco». No h a b í a mayorazgos, n i vincula­
ción que impidiese el l ibre desarrollo die los fun­
dos. La i n t r o d u c c i ó n de libros era l ibre. No hab ía 
censura n i censores. L a polí t ica conservaba una 
posición at lét ica ante las formas de las creencias 

(1) Citaremos algunos que merecen la perpétua gra­
titud de los chilenos: Mora, Bello en primera línea. 
Bello es la joya más preciosa de la ciencia de Chile. 
Porter, Lozier, Beauchemin.—N. del A. ; 
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religiosas. Algunas de las propiedades que «po­
s e í a n » las comunidades de frailes, fueron devuel­
tas ,a sus á u e ñ o s primit ivos, a la nación. El es­
p í r i t u púb l i co y de c iudadan ía fué entonces cuanrlo 
Si© conocía entre nosotras. Las Cámaras elegirlas 
p o r el esp í r i tu púb l i co produjeron los mejores 
oradores de la t r ibuna chilena. Se ve, pues, que 
todos los actos de esta admi ins l r ac ión eran ló­
gicos con la revoluc ión de la independencia, ex­
cepto el a r t í cu lo de la Const i tuc ión que prescribía 
e l exclusivismo del culto catól ico. L a conslitucióu 
calificada con la ciencia pol í t ica de entonces era 
l a m á s completa, la más perfecta que se podía 
ap'eleoer. Allí estaban todos los resultados de la 
r e v o l u c i ó n ; la igualdad, la libertad, la propiedad 
yi l a seguridad de todos los derechos, de donde 
sa l ió ¡aquella ley tan gloriosa, tan lógica «no hay 
esclavos». Allí estaban todas las formas que el 
republicanismo moderno h a b í a elaborado. Tem­
poral idad sumamente responsable del Poder Eje­
cu t ivo y división de las C á m a r a s . 

E n fin, se puede decir que era la expres ión del 
siglo, el cuadro ideal al que era necesario confor­
m a r la sociedad. 

Mas quitemos la corona de flores, c iñamos el 
c r e s p ó n a nuestra frente; arranquemos la alegría 
de nuestro co razón , que vamos a pasar a la man­
s i ó n del silencio tenebroso'. 

H a b í a paz, h a b í a prosperidad, h a b í a libertad,, 
p e r o todos aquellos hombres a quienes favorecía 
e l privilegio destruido, todos aquellos hombres 
de la educación anligua, todos aquellos hombres 
q u e caen en la unidad d e s p u é s que ha caído el 



Z l EVANGELIO AMERICANO 155 

orden que los engrandec ía ; todos l o s ignorantes, 
el elemento indígena españo l que no puede resistir 
en su orgul lo a la innovac ión de creencias, de 
formas de gobierno, de costumbres liberales en la 
esfera p ú b l i c a y privada, mord í an el freno en el 
silencio de su rabia. La educación invadía a las 
creencias españolas . La autoridad favorecía la i n ­
vasión. Luego destruyamos esa autoridad. 

El gobierno desl ruía los privilegios comerciales, 
e industriales. Luego í iosot ros , privilegiados, des­
truyamos ese gobierno. 

El poder polí t ico examinaba y tocaba la «pose­
sión» de los sostenedores de! orden antiguo. Luego 
vosotros, frailes, clérigos y privilegiados, destru­
yamos ese poder político. 

El gobierno es hereje, quiere renovar las creen­
cias antiguas de la plebe; quiere ilustrar. Luego 
exaltemos a la plebe catól ica antigua, contra la 
ilustración y la heregía. 

Reconozcamos los elementos de la reacción que 
se prepara. 

La i l u s t r ac ión nueva es la elevación de la con­
ciencia individual , es la libertad. 

La des'rueció'U del p r i v i l ; gio es igualdad y, eleva 
la libertad de todos n la propiedad; en la libertad. 
Quitar el apoyo «terreno» a los sostenedores Í M 
orden antiguo, es destruir su auloridad. Destruir 
la autoridad, de los sostenedores de la fé, es elevar 
la libertad. 

Renovar las creencias de la plebe, substituir l a 
educación filosófica, es darles su conciencia i n ­
dividual, íes formar la revolución. Af i rmar la re­
volución es entronizar la libertad. 
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He ahí los elementas nuèvos . Ahora, ¡ o r d e n an­
t iguo! ¡c reenc ias absolutas, despotismo de la Edad 
Media! ¡ E s p a ñ a de la conquista, aristocracia del 
hombre, r egoc i j áos ! 

Esa piedra sepulcral q ü e se os echaba va a caer. 
Recoged sus despojos y he r id con ellos. ¡"Váis a 
resucitar sombr íos , e infernales como las man-
sHones a donde os hab ía arrojado la verdad! 

I I I 

R e s u r r e c c i ó n dei pasado 

L a influencia del caballo cu el c a r á c t e r de la 
vida de los pueblos es noliable. La influencia de 
la ocupac ión para que es ¡necesario, t a m b i é n tiene 
la mayor influencia m el ca r ác t e r de los h'abitau-
tets. El cuidado de ganados separados y dispersos 
entre momtaftas y llaJiuras, necesita del gime te ac­
tivo que los cuide. E l ejercicio de la caza en Ja 
oordillera de los Andes, lia agricultura misma, ne­
cesita del jinete qwe recorra: y que t r i l l e los gla­
nos que se siembran. Jinetes pastores, jinetes de 
caza y jinetes de aventura, son las pr inc ipa les cla­
ses de hombres que haden entre nosotros su vida 
en e l caballo. 

E l huaso, q ü e resume las cualidades que nota­
mos, tiene por cierto, sti c a r á c t e r m á s peculiftr. 
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más original y m á s salvaje en los lugares que fa­
vorezcan por sus pastos y guaridas las crianzas 
de ganado. E n Chile, el sur es más exlenso, más 
regado, de mejores tierras para el pasto, y ¡de 
mejor cl ima piara él hombre y el animal, es frío 
y excita la actividad; mon tañoso y acostumbra 
a la constancia, a la «separación? y ú l t imamente 
al desarrollo físico del pecho. 

Estas influencias de la localidad, producen re­
sultados morales. E l huaso oordendO' por la sierra 
de los montes, respira la independencia m su 
carrera. 

El fruaso, sepultado entre los montes, se en­
cuentra separado de la comuaücacióa moral; es 
solitario, selvático. E l aislamiento enorgulloca 
Siempre ve y l ia vis lo lo mismo. No sab e sino lo 
que sus padres le enseí laron y esto es para él, el 
punto lineal de su trabajo intelectual. L o demás 
lo rediaza. E l ¿ sabe r menos? su orgullo no, lo 
permite. 

De aquí se ve salir el espír i tu tradicional de los 
hombres del caballo que pasan su vida vagamdo o 
dando vuelLais alrededor de su círculo. Las creen­
cias de nuestros húasos son católicas y españolas. 
Estas creencias de suyo tradicionales y tenaces, 
encamadas en hombres cuyo espír i tu es conservar 
y que no pueden, por la vida que 11 eran, presm-
ciar espec tácu los distintos, deben tener un com­
pleto desarrollo, de laislamiento, de blarbarie y 
de conservacióm. E l Sur de Chile, la vecindad del 
demento indígena , es el que posee las localidades 
más apiarentes para conservar en la gente del 
caballo las tradidones y creencias antiguas. Luego 
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l a reacc ión anli-rcvolucionaria, anü - l i be ra l , debe 
sal i r de allí, o tener esa gente los sostenedores más 
decididos. 

Esta es la teor ía , veamos los hechos. 
¿ O s acordá is de aquellos d ías en que Santiago 

t en í a cerradas las puertas de sus . casas y en. que 
e l temor reves t í a los rostros de sus habitantes? 

¿ E s o s días en que se escuchaba el c a ñ ó n en las 
puertas de la capital? 

S í ; los acontecimientos son nuevos, Las imágenes 
e s t á n todavía palpilanles para que las h-iyamo:; 
olvidado. 

Pues bien, ¿ n o visteis en esos días de silencio 
pavoroso » luna m u l ü t u d de hombres que ¡jasaban 
a iesoape por las calles? 

¿ Q u é llevaban la cabeza atada, la bota del campo 
y -el poncho del huaso? 

¿ Q u e b l and í an ¡el hacha en una mano y en la 
o t ra el puña l y . las riendas? 

¿Que llevaban ¡el vandalaje en los ojos y la es­
puma de la rabia en la boca? 

¿ Q u e arrastraban alfombras, muebles despeda­
zados y vestidos de hahitantes? 

¿ Q u e pasaban m grupo, gri tando y formando un 
es t r ép i to de demonios? 

Esos hombres son los que han bajado de las 
m o n t a ñ a s y llanos del Sur a la voz de los t[ue 
exaltaron su fanatismo y les prometieron saqueo. 
¡Hé los allí! ved en acción el esp í r i tu selvát ico, el 
e sp í r i tu rencoroso del ignorante y salvaje a la 
que <e& nuevo y civilizado. Con todo., sigamos el 
aparato exterior del enemigo, veamos el ejército 
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y el campo donde la «par l ida del Alba» va a re­
cibir sus ó rdenes (1). 

El •ejercito de la ciudad era llamado ejército 
francés. Su fuerza pr incipal era la infanter ía . Sus 
jefes, las repulaciones ilustradas de la revolución. 
El ejército enemigo poseía la cabal ler ía del Sur. 
Sus cargas •eran brillantes y salvajes. E l sable 
del jinete rec ib ía el balazo de los cuadros, pero 
era rechazado. L a táctica de la infantería sobrepu­
jaba sus esfuerzos, la caba l le r ía fué dispersa. L a 
victoria fué entonada por el ejército de la causa 
liberal. O d i a g a v í a fué el hecho glorioso de las 
armas de la revolución contra la hidra fanática 
y re t rógrada . E l silencio de la derrota vagaba por 
su campo; pero el silencio activo del que medita; 
el silencio del que anima; el silencio del que ca­
llado va a clavar el p u ñ a l en la espalda del ene­
migo victorioso. Observad ese campo enemigo, ved 
el grupo de los ricos y privilegiados por el esla-
blecimiento del estanco; ved esos abogados del 
código español interesados en la existencia del 
edificio pasado; ved los clérigos, que en las t i ­
nieblas de la noche se r e ú n e n para proteger esa 
causa; ved esos hombres, ved las selvas del sur 
que aspiran por la deslrüOció-n de la ciudad o por 
su dominio conquistador; ved, en f in , esa mul t i ­
tud de viejos y de españoles que inundan ese cam­
po, y entonces decid ¿si no veis la rehabi l i t ac ión 
del fanatismo religioso, del privilegio comercial, 

(1) Parlida del Alba. Una montonera célebre al ser­
vicio de Los pelucones que por la hora de sus asaltos se 
denominó así.—N. del A. 
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de las costumbres supersticios¡as y del fomento 
de las comunidades frailescas? 

Decid. 
Ved el otro campo, ved esos hombres g'oriosos; 

ved la cul tura de la civil ización, ved los hom­
bres de la ciudad, los descendí entes l eg í t imos del 
a ñ o 10; los ilustrados, los herejes si q u e r é i s ; ved 
e l fusil e m p u ñ a d o por el hombre de la industr ia 
y entonces, comparad. Ahí es tán los cuadros a la 
vista, elegid; sentenciad, s e g ú n la lógica de l a re 
volueión y asignad la victoria. E n efecto, l a vic­
tor ia fué de la justicia. Pero la victoria fué entre 
chilenos y la nobleza del alma del vencedor se 
a p o y ó en la fe del enemigo. E l dcsprandimienlo, 
la confianza, virtudes de La nobleza de l alma,, 
f u m m burladas por el misterio, por la ment i ra , ptor 
iel engaño, por la traición. L o d e m á s l o sabemos. 
Prieto ha recibido la sentencia de l a h i s to r ia 
Laistria la absolución de l a inocencia (1). 

E l enemigo está debajo. E l vencedor le pane la 
plantía en el cuello. E l miserable pide p e r d ó n ; el 
vencedor le da lia mano, l o levanta, pero el ven­
cido, ya de pie, siata el p u ñ a l que ocultaba y, lo 
enlierra en el co razón que l o h a b í a perdonado. 

Lircaí , sahornos tu fm. Conocemos la sangre 
allí vertidla; sabemos tus pionncnores b á r b a r o s . ¡ No 

,(1) E l general Lastra, jefe del ejército vencedor, re­
cibe como vencido al general enemigo. Cesa el fuego, 
se suspende la persecución, y el. general Prieto invita 
a Lastra para descansar y traiar en una casa. Se acepía 
ei convite, y en esa casa es Lecho prisionero el general -ven­
cedor.—N. dfcl A. 
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equivoquemos las sombras de Tupper, de Varela, 
de Bell y tantos otros! 

No recordaremos al h é r o e vencido .que ha lenido 
que recorrer el grande océano, arrojado de su 
patria: Freire. 

Examinemos la ins t i tución del orden, vencedor. 
Daremos lan sólo los resultados e inslihiciojies 
culminantes. 

La r m o c i ó n es apoyada en la unidad aniigua de 
creencias. Esa unidad era el catolicismo. Luego 
foméntense todas las preocupaciones análogas, sa­
tisfáganse todas las preo^uj aciones inherentes. Ua 
aquí nace la devolución de todas las «posesiones» 
a las comunidades. E l establecimiento del culto 
en un grado elevado y pomposo. Hay miuislroj 
de culto, se entablan procesiones y tiestas; se 
decreta mayor suma del erario para semejante fin. 

La ¡eductación l ibre es revolucionaria. La educa­
ción libre es la comente del pensamiento que se 
precipita fatalmente al curso señalado por la gra­
vitación, d i la educación está la lógica de la l i ­
bertad. Luego sofrenemos esa lógica y démos le otra 
dirección al torrante. De aqui nace la inslitucióm 
del Seminario, la c'ensura de libros, la l imitación 
de los estudios y su esfera tírcunscripla. 

De aquí nacte la p romulgac ión de misiones frai­
lescas, la p r o m u l g a c i ó n de los libros del fanatismo. 
La venta de novenas y de libros mis ti dos es grande. 

Se hace caer sobre el orden derrocado el epí­
teto de i lustrado y de liereje. 

La industrija y el comercio deben ser coercitivos, 

U 
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es decir, deben exaltar e¿ nacionalismo contra la 
perfección europea. 

L a generiaJización y la facilidad de los medios 
de .adquirir exdlian la actividad' individual. L a ele­
vación del individuo es contnairia a la organización 
unitaria del despotismo. E l eslablecimiento de una 
dase a tjuien favorece el monopolio es el medio 
más activo de conservar un sistema de organización. 
Luego establéztíase el Estanco y el sistema prohi­
bitivo de comercio. 

L a fuerza en la unidad central es el medio da 
llevar el sello del orden antiguo a las individuali­
dades provinciales. La libertad provincial, tira a 
romper los vínculos despóticos y a elevar los 
iridividuos por medio del espíritu público. Luego» 
la administración provincial debe ser enteramemte 
depiendiente del centro. E l intendente debe ser nom­
brado por el gobierno y remoividoi por él. 

L a legislación española se desarrolla. Su bar­
barismo se deduce piara los boletinos legales. EL 
pusblo está contento y satisfecho con la restau­
ración de las preocupaciones. Luego mantengá­
moslo en ellos y óbrennos sobre él qo.mo queramots. 
E l terror penal es excelente para la sumisión. Las 
penas ño son leccionarias, correctivas; esto ne­
cesitaría organización moral y filosófica. 

Luego apliquemos el ¡azote, la degradación ill-
dividual, lía pena pecuniaria por la injuria y atrai­
gamos lia maldición de Dios sobre los carrog (1). 

(1) Los Carros eran prisiones para Ids detenidos de 
la justicia, a quienes se condenaba a trabajos públi­
cos.—N. dei A. 
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Ea organizac ión despót ica que se Ha elevado 
sobre el republicanismo vencido, necesita apagar 
las resistencias que se exaltan. De aqu í nace la 
necesidad de facultades extraordinarias, y el pre­
supuesto miserable de gastos secretos. 

E l resultado fué grande. L a i lus t ración fué des­
preciada5. E ra mal mirado ante el públ ico y en 
los salones el que no se somet ía escrupulosamente 
a las antiguas formas de creencias pasadas. Los 
conventos se pueblan, el Seminario se l lera, el 
espíritu púb l i co se asusta. Se violan las libertades 
individuales, el despotismo fomentla las delaciones 
y las costumbres se envilecen. .D/esiapareicc la com-
fianzá mística, las tertulias son ojeadas, el temor! 
se extiende, el aislamiento del egoísmo se pre­
para. Se teme dar su op in ión en públ ico , d es­
píritu se concentra y estallan las conjuraciones 
una tras otra. E l despotismo levanta peligros, sor­
prende a los individuos, los encarcela, los destie-
rra y aun los asesina (1). Las facultades extraordi­
narias pasan su mano omnipotente sobre la ca­
beza de los ciudadanos, y el ciudadano se aterra, 
se esconde, denuncia y engafia, o siente su peso 
tremendo. 

Pero el vulgo ve comulgar y confeslal* al Presi­
dente. Esto basta, esto es una garant ía contra la 
Keregía. ¿ L o d e m á s q u é importa? l lágase la vo­
luntad supremja, seamos dóciles al yugo. Tenemos 

,(1) Me refiero al jurado de E l Diablo Politico. El ju-
rado declaró inocente al escritor, y por consiguiente ase-
siao al gobierno.—N. del A. 
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fuegos en el 18 (2) y paseo ¡a líi Pampil la; tenemos 
procesiones, rogaüviais y misiones; ¿qt ié m i s que­
remos? ¡bend i to sea el gobierno que tenemos! 

He ahí un cuadro débi l , r á p i d o e incompleto 
de ese decenio decantiado y que llamamos resurrec­
c i ó n del pasado. 

Caigiamos sobre el presente y sobre la iadminisiraj-
c i ó n actual. 

¿ E l gobierno actujal es continuador de la re­
s u r r e c c i ó n del pasado y por oonsiguienle reti-ó-
grado, o es oontiaxuiador de la r evo luc ión? 

He ahí te cuest ión. 
Examinemos un poco sus ¡aintecedentes. 
Los mismos desaidertos de La admin i s t r ac ión pa­

sada, ocasionaban uíia s e p a r a c i ó n a i t r e sus miem­
bros. E l par t ido liberal se aumentaba fatalmente. 
L a blase del edif ido se miniaba. Del mismo sem 
del partido gobernialnte sale otra secta o partido 
que tiende a unja marchia distinta entre el pasado 
y. el porvenir, entre peluconcts y liberales. Este 
partido débi l en el Carácter mediador, en sus prin­
cipios se l l amó «fílopólitia». Hubo deserc ión del 
partido, tal es la fuerza de la,s cosas. 

Las elecciones se iaoercan, ©1 part ido l ibera l to­
nta unía! act i tud importante. Se asocia y se muestra 
decidido. Su n ú m e r o es grande, la juventud! lo 
sigue, los recursos se disponen. E l pasado encar­
nado en Prieto y TocornaJ, cuenta coin todto el 
poder de las cofna|días y de los conventos, y de 

(2) 18 d© Septiembre de 1810. Aniversario: de la re­
volución, de Chile. Día, festejado po^ todas las clapes y, 
pop la autoridad.—N. del A. 
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los numerosos restos españoles que nos quédala. 
Pero el pasado no se muestra entero por To-
cornal. E l piartido mediador que se h a b í a sepa­
rado y la influencia mi l i t a r proponen a Búlues. 
El partido liberal, inocente como siempre, no teme 
en presentar a su antiguo mandatario, a Pinto, 
el hereje, y que cargaba con la maldición entera 
del pasado. 

Llegan las elecciones, los partidos trabajan. Búl-
nes salió de la reacción del pasado; luego toma 
al vulgo en su favor. Búlnes reunía las cualidades 
que halagan a la plebe y al soldado; es valiente! 
V liuaso. T e n í a entonces en la frente la corona 
de Yungai. Sus partidarios, es decir, los hombres 
ricos por el privilegio antiguo, necesitan una ad­
ministración que les p e r p e t ú e y conserve su ga­
nancia. B ú l n e s vino com las hordas del Sur, con 
Prieto, con la reacción. Luego Búlnes nos corn-
viene. Desembolsan dinero, las elecciones se ga­
nan, Búhies es presidente y se entabla la adminis-
traición ¡actual. Sale por consecuencia de los an­
tecedentes que hemos expuesto que la adminis­
tración actual es continuadora de la pasada, aun­
que vist iéndose m i pocio a la moda. Examinemos 
sus hechos actuales y su marcha y entonces lo 
calificaremos según los principios tradicionales de 
la revolución. 

Las formas de la adminis t rac ión pasada lian 
sido respetadas. Ninguna ley que marque de un 
modo deslindante la t r ans ic ión de un gobierno 
re t rógrado 'a un gobierno progresivo. Sobre las 
creencias r e t r ó g r a d a s se ha elevado la administra­
ción actual, y el c a r ác t e r progresisla que se pre-
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c ía Haber tomado no lo vemos. La inmorta l idad 
de u n gobierno en la hivStori¡a de su pueblo, oon-
¡siste en comprender la idea culminante que el 
siglo le presenta para su rea l izac ión y realizarla. 
Entre nosotros la idea; culminante comoi herede­
ros de la r evo luc ión es completarla. Completar 
la revoluc ión es apoyar la democracia en e l espí­
r i t u y la t ie r ra en la educiación y la propiedad. 

Esta obna es la des t rucc ión de la s ín tes i s auto­
r i ta r ia del pasado y la subs t i t uc ión de los pr inci­
pios .«que la Tilosofía reconoee con el sello de 3a 
inmortalidad. Esta obra impor t a una revoluc ión . 
Su éxito ser ía probable, pero su resultado en la 
historia de la actividad humana es infal ible. Esta 
obra de r enovac ión social debe salir s iempre de la 
«representación» filosóficja legislativa de l a nac ión , 
es dedr, del legislado!*. 

Nosotros ciarecemos de represenljaidón capaz de 
reorganiziar u n ba ta l lón de propaganda. Luego el 
Poder Ejecutivo que en los pueblos nuevos ejerce 
¡un poder tan importante, debe ser el encabezador 
de la revolución. Abona si el jefe del Poder Eje-
outivo r e ú n e la popularidad de tradiciones y de 
glorias, nadie mejor que él ser ía capaz do enca­
bezar felizmente la r e v o l u c i ó n s in té t ica en las 
masías. Y he a q u í la pos ic ión bri l lante de l a ad­
minis t rac ión (actual, la oportunidad que l a his­
tor ia le sefiiala con la amenaza de perder l a oca­
s ión y de Confulndirlo entre la multituid de los ig­
norantes e inclapaces de inmortal idad. T e n d r é i s 
paz, m a n t e n d r é i s el orden, c o m p o n d r é i s u j i ca­
mino, pasea ré i s por el campo, se os s a l u d a r á en 
el 18, pero el olvido o el aniatema de l a Historia 
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t e prepara1 el epiiafio de la impiofencia. He ¡aquí 
la posición ún ica del presidente Búlnes. Si no la 
comprende, compas ión al que tiene en su mano 
la antorcha de la verdad y la apaga por no poder 
sostener su b r i l lo . 

Pero concluyamos de desenvolver el carácter 
tradidonal t[ue la adminis t rac ión presenta. 

E l código constitucional que organizó la Repú­
blica de ese modo unitario tan despót ico es d 
que nos rige. Esto impide qaie surjan las indivi­
dualidades provinciales y que la vida recorra el 
territorio chileno. 

Existe todav ía el código que organiza legalmente 
al despolismo, destruyendo todas las garant ías que 
conquistó el republicanismo, cuales son las for­
mas necesarias para la seguridad de los derechos 
individualees. 

Existe en el gobierno el mismo respeto por las 
formas de lia síntesis pasada. Se hace venir frailes 
de Europa, y este solo hecho basta para carac­
terizar la ignorancia de una adminis t rac ión en 
el tiempo en que vivimos. La organización ecle­
siástica ejerce un poder influyente y sepa7-ado de 
la influencia política. E l sistema catól ico reina en 
toda su existencia. E l cura diezma todavía, el 
cura comerciia con los matrimonios y bautismos. 
El Erar io gasta a manos llenas en el culto, crea 
obispos, arzobispos. E l poder eclesiástico tiene una 
posición importante y el gobierno lo tolera; el 
gobierno es h ipócr i ta . E n lia esfera del comercio 
y de la industr ia existen todavía los restos de la 
síntesis prohibi t iva y privilegiadora. E l Estanco 
existe, la moneda se quita de la c i rculac ión para 
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formar un banco. Quilar de la c i rcu lac ión la mo­
neda es empianlanar los caminos. Guardarlo para 
juntar lo , es perder el empleo de los capitales, es 
perder. 

E l rég imen interior de los intendentes es tan 
conocido que no nos detendremos en su examen. 

L a eduoación esta divididla en dos clases. L a una 
poco adelanlada y r e t r ó g r a d a la otra. J ú z g u e s e da 
la unidad de la civil ización se prepara. E l Ins t i ­
tuto sopla un poco el fuego de l¡a inteligencia. 

E l Seminario y los cionventos la encierran bajo 
el techo. L a educac ión un poco adelantada es 
heterogénea. Allí está l o nuevo y lo viejo, la f i ­
losofía y el catolicismo, la legislación filosófica 
y los textos canónicos . Pero en cuianto a la miidat l 
de estudios del colegio es materia de o t ro ar­
t ículo y la heñ ios tratado de anteriormente. La 
educación all í es tá encadenada a la s ín tes i s a t i t i -
gua recíargada de p rác t i cas y falta de conocimiento 
relativo de la vida social y l iumanitar ia . L a s ín ­
tesis ant!gu¡a que debía rejenerarse se propaga. 
Los libros que se dan & las escuelas son antiguos y 
relativos al t iempo pasado. Digamos, pues, si en las 
cortas lObservAciones que llevamos noi va envuelta ¡el 
ca rác t e r conservador y r e t r ó g r a d o de la adminis­
t r ac ión actual. E n educación , en culto, en hacien­
da y en rég imen interior. Esto se puede decir no 
es m á s que un p e q u e ñ o programa de opos ic ión . 

Pero el punto culminante donde toda ad ínk i i s -
t r ac ión escolla o recibe una corona de l a historia, 
permanece tranquila. Hablamos de la e levación 
de las in$sas a la sobe ran ía nacional, a l a rea l i -
zacióji de la democracia. 
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He ahí el griande espec tácu lo ; d pueblo, la ima­
gen del in f in i to si puede Haber imagen de él. Hélo 
aquí que va y viene sosegado, sin la conciencia 
del poder de sus en t rañas . Hélo allí que puebla 
las cárceles, qiie ,abastece el cadalso, que gime 
en los carros, ^ i c enriquece al propietario, que 
sobrelleva el insul to; h é l o allí trabajando para el 
cura, para el Estado y para el rico; helo allí re­
cibiendo la suces ión de los días con la frente de 
mármol y sin ¿reflejar en sus ojos la divinidad de 
la Luz. L a noche misteriosa lo recibe fatigado y 
le protege un .descanso a¡nimal. El día se levanta 
y el sol de Chile luminoso sirve tan sólo para 
secar el sudor de su .angustiada frente... 

El pueblo, así, ,sin concienciia de su individua­
lidad y de su posición social, animalizado con el 
trabajo del día y para el día, es el t ropel y to­
rrente que amenaza con la voz del sedicioso, la 
destrucción de nuestro progreso. E l peligro se vê , 
el abismo es tá palpable y no se le arroja nada 
parai taparlo. ¿Queré i s que se llene de cadáveres? 
¿ 0 creéis tener la fuerzai suficiente para sa'tarlo? 
«Error». L a m¡ano del p'ebeyo levantada, es la mon­
taña que se despeña . Esa mano no se detiene sino 
cuando levanta las cenizas de lo que ha destruido. 
Evitad que la levante; ponedle m la mano el ins­
trumento, barrenad su c r á n e o con la palabra, se­
ñaladle el porvenir ¡dichoso y entonces veréis el 
pueblo, asociación, no el pueblo, r e b a ñ o , no el 
pueblo, cual baa constrictor con su boca amena­
zante, f ie a q u í , pues, la obra, he a q u í la polí­
tica, he a q u í el c a r ác t e r de una admin i s t r ac ión 
bistóriQa. Esto se descuida, esto se olvida y esto 
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no se atiende, sino con M mirada paliativa y mi­
serable de la conformidad. 

Se instituyen algunas obras benéficas, pero obras, 
pero instituciones que son barnices ei i e l edificio 
que se desploma. Examinad los cimientos, exami­
nad la tierra, examinad el barretero que la cabe 
y entonces examinaré i s la cuest ión. Mientras tanto 
no hacéis sino remendar en lo viejo. 

Aquí estamos. L a cues t ión del siglo es esta; la 
cuest ión humanitaria es esta, la cues t ión que se­
ña l a la fatalidad h i s tó r ica es esta. ¿ N o l a tomáis 
en cuenta? pues idos a confundir entre la turba, 
bajad de las alturas que indignamente ocupáis . 
Pero si os conserváis tales comoi sois, resignaos 
al tener por ún ioa memoria de vosotros, la com­
pas ión que inspira la ignorancia o el odio que 
adarrea la maldad. 

1 

Conclusión y fin 

E l desarrollo de la r evo luc ión lia sido la ley 
qne nos ha guiado piara calificar nuestra vida 
política. 

Desarrollar la revo luc ión es c o n ü n u a r la obra 
destructora, sobre lo que vive del pasado y orga-
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nizar las creencias que se arranquen del caos 
Humanitario. 

La organizac ión de la sociedad es la consecuencia 
de la organizac ión de las creencias. 

La unidad que organizaba las creencias pasa­
das, hia sido destruida y e l : 

«Que suis-je oú vais-je et d'oú suis-je tire» (1) 
Qué soy, a dónde voy y de dónde he salido, 

está patente y necesita la solución científica. 
Por consiguiente nos falta la rel igión científica, 

i Aguí estamos. 
Aliora nosotros preguntamos, si la obra del so­

cialista, del legislador, o del que gobierna, es 
desesperar, o de permanecer indiferente, o de es­
tarse en las soluciones antiguas de los problemas 
hümanas . 

No. Desesperar es del débil. Permianecer indi­
ferente, es de las bestias indignas del nombre de 
seres humanos. Estarse a las soluciones antiguas, 
es de la ignonalicia impotente. ¿Qué hiaccr? Ha 
aquí la; cues t ión. 

E l e spec tácu lo presente es lamentable. Obser­
vemos la a n a r q u í a intelectual, pero la anarqu ía 
es transitoria. E l t r iunfo de lo viejo se ostenta 
en las formas de la civilización antigua. Todavía 
hay moniarquías, todavía hay aristocracia, todavía 
hay lautoridad papal y eclesiástica Esto es aten­
diendo a lia cascara humana y miserable de las 
oosas. Lia metafísica social a veces da pasos de 
gigante, pero siempre presenciamos la lucha del 
alma y del cerebro. E l uno por entronizar la es-

(1) Voltaire. 
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peranza y el o t ro por derr ibar los cielos. Con todo 
nuestro deber, la cues t ión que debemos agitar, 
es la de l a aver iguac ión de l a «ley» y su carácter 
obligatorio «como ley». Dado este paso estoico 
de la ciencia, i o demás podremos esperarlo, apo­
yando una mano en la creencia individual y con 
la otra invocando la inmortal idad. 

Por consiguiente nuestro trabajo en la esfera 
pol í t ica y religioso es de aceptar los hechos in­
destructibles que reconozcamos y publicarlos. 

Así como la duda retrocede ante la conciencia 
de la existencia del «yo», as í t ambién la duda po­
lí t ica y religiosja se detiene a contemplar el gran­
dioso e irremediable e spec t ácu lo de la libertad 
efue hemos conquistado ñlosóf ioamente . 

L a libertad del individuo como cuerpo y como 
¡oosa efue piensa. He a h í u n hecho. 

L a igualdad de mi semejante en cuanto es otro 
templo, donde Dios ha colocado también la l i ­
bertad. He a h í o t ro hecho. 

La libertad c igualdad social, es decir, de todos: 
«soberanía de un pueblo». He ah í otro hecho. 

L a l ibertad de la concepcióm divina, es decir, 
democracia religiosa. He ah í otro hecho. 

L a l ibertad e igualdad pol í t ica , es decir, demo­
cracia propiamente dicha. He ahí otro hecho. 

L a conciencia del derecho libre, que da el de­
recho de defenderlo y propagarlo para convertir 
en individuos libres a los que no lo son, es decir, 
derecho de civil izar y de aumentar los hijos de 
la divinidaid. He ah í o t ro hecho. 

De estos hechos nace l¡a base del sistema futuro 
de creencias. Son pocos pero son irrefragables. 
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Son indisputables. Luego tienen que entrar a ser­
vir de base en la re l ig ión futura. 

Mientras tanto, nosotros, pobres diablos, de bue­
nas intenciones haremos lo que podamos y saque­
mos para nosotros las consecuencias siguientes: 

Orden, re l ig ión y política. 
En cuanto a l 1.a debemos tan sólo atenemos ,a 

la moral universal que reconozcamos. 

jVo m a t a r á s 
No roba rá s 
No a d u l t e r a r á s 
iVo d i r á » falso testimonio n i mentirás. 

En cuanto al robo queda vago mientras no se 
defina la propiedad con relación al derecho da 
todos para desarrollarse moral y físicamente. 

En cuanto al adulterio queda vago, mientras no 
se defina según la l ibertad que ha alcanzado la 
mujer, la esfera de su deber con relación al ma­
rido. 

La exal tac ión de la dignidad individual, produce 
el sentimiento del honor, pero el honor necesita 
principios fijos a donde pueda apelar en las apli­
caciones de la vida. Queda, pues, por definido en 
sus relaciones. Cuest ión del insulto y cuesl ión del 
desafío. 

«Amarás a l Creador».—Queda, pues, por defi­
nir su esencia popular y científ icamente, y resol-
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ver si es el pensamiento y la extensión o mi per 
persona. Las esponlancidades sublimes que nos 
asaltan nos dicen que es un. sér persoma. L a crea­
c i ó n de la l iber tad es piara m í la prueba de la 
l ibertad divina. L a l ibertad div ina es la individua­
l ización del creador. 

«Amarás ¡a t u p ró j imo» .—La fraternidad es un 
pr incipio y u n sentimiento. Refugio grandioso con­
t r a las penalidades de la vida y contra l a indi­
ferencia aterrante. Como no amar a su «prójimo», 
a su hermano, el que reconoce en sí la omnipoten­
cia de la l ibertad. Mi p r ó j i m o es otro yo, es pl 
depositario de la misma espiritualidad p o r lo que 
soy; luego el enlace, el amor entre la comunidad 
e identidad de tain grain esencia es necesario. lie 
aqu í el fundamento inexpugnable de la democracia. 

Los gobiernos pueden, pues, generalizar lo que 
la ciencia presenta claro, sin s ímbo lo ; basta de 
mentiras. Esta es la lógica del tiempo y de la 
revolución. Fomentar lias creencias y formas pa­
sadas es retrogradar. 

E n la «polítiaa», aceptamos del mismo modo 
los principios expuestos y aceptamos las nuevas 
formas que acarreen la l iber tad de cultos; es un 
paso necesario mejor para preparar la nueva sín­
tesis y el nuevo culto. 

L a elevación a la s o b e r a n í a de todos los indi­
viduos, es decir, a la fraternidad de la libertad 
es el punto definitivo que tenemos. Luego repre­
séntese el dereclio ded p e ó n g a ñ á n y del último 
plebeyo. E l derectoo es uno. Luego noi debe haber 
sino r ep re sen tac ión de su derecho, es decir, $0 
wna Cámara . 
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El derecho representado, «1 proletario tendr ía 
representado su derecho de saiber; la «ediucación», 
o su derecho de tener la «propiedad». L a educa­
ción se establece a costa de las ricas propiedades 
que t end r í an que aumentar d salario del pobre 
para que pudiera educarse. 

La C á m a r a de Senadores representa los interes­
ses conservadores o la aiistocracia de pmpiedad1. 
En el p r imer caso, procura conservar la organi­
zación actual, y en el segundo lo mismo. Luego en 
ambos casos procura .conservar la desigualdad. Esta 
es su sentencia de abolición. 

La responsabilidad es relativa. La pena es co­
rrectiva. 

Luego la pena de muerte que no califica la refi-
ponsabilidad y 110 corrige es injusta. La pena 
de muerte es impotente de corrección. 

La mano del infierno a ú n se ostenta aferrada 
en esos carros. 

Pedir su abolición, es insultaír al gobieüno que 
no ha boa-nado en tanto tiempo esa barbarie y, 
que deja que se oigk ese clamor. Etc., etc., etc. 

Estos son hechos a los cuales la duda mo se 
acerca. Mientras ¡no tangamos soluciones cien­
tíficas de los problemas humanos, realicemos los 
principios eternos de desenvolvimiento que se pre­
sentan ciaros y lógicos a l cri terio revolucionario1. 
Si el s ímbo lo viejo ha caído, r eemplacémos lo con 
el espír i tu aun sin forma de la filosofía. L a ver­
dad va muy adelantada en su carrera del estado 
en que nos hallamos. N o procuremos alejamos, 
dando por carencia de la palabra nueva, la pala­
bra vieja. 
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Tengamos dudas, suframos, llevemos el peso de 
las épocas transitorias, pero no retrogrademos para 
descansar bajo el monumenlo que se desploma. 
Sigamos, l loremos si que ré i s , pero vivamos cotí 
el poco de verdad que hajamos alcanzado. No 
separemos de nosotros a l pueblo, m á s de lo se-
piarado que se encuenira. 

E d u q u é m o s l o en la teor ía de la individualidad, 
del derecho de igualdad y del honor. Así se hallará 
en aptitud de recibir el bautismo de la palabra 
nueva sin que nos cueste la sangre del mayor 
número , ni los siglos que han tardado las demás 
creencias para organizar una sociedad. Tengamos 
u n oído atento a las espontaneidades de la natu­
raleza m o r a l ; a l cancémos la s en su vuelo núslc-
rioao; y t r a igámos la al pueblo que ansioso nos 
espera, para expl icárse las razonadamente. Exal­
temos los sentimientos nobles, empujemos a la 
fantasías para qtie los formulice y traigamos esas 
revelad ones ínt imas al recept'tculo de la razón 
para (fue les impr ima su verdad. Acordémonos 
siempre, en los momenlos de la t r i bu l ac ión moral, 
en aiquellos momentos ei i í£ue la indiferencia aso­
ma su sa tánica sonrisa, de ese poder inmenso que 
sentimos, de ese poder terr ible en su congoja y, 
la conciencia de ese poder nos d i r á que somos algo. 
Este algo es la, vida, es la revelac ión que nos dice 
que llevamoíS una carga y que el ser que la jha 
dado, nos glorifica al encomendarnos mía obra 
giganlescla. 

Entonces volvamos a la vida y a l zándonos titá­
nicos con el conocimiento de la l iber tad tempes-
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Uiosa que encerramos, elevaremos a Dios el l i i m -
ao de la fe del mar t i r io y pasaremos esta vida 
con la frente erguida rebotando el rayo y con 
nuestra mirada desafiando la nube que lo lanza. 

Santiago do Chilo, Junio 10 de 1814. 

12 





PREFACIO A LOS EVANGELIOS (1) 

El libro en América 

Que se hacen esos vastos 
pensamienios que habían sos­
tenido en Cristóbal Colón, la 
idea de encontrar en Amé­
rica el desenlace de la polí­
tica sagrada, de hacer servir 
ese continente a consumar la 
alianza y la unidad del mun­
do moral, de bautizar esa 
nueva tierra e¡n nuevo amor? 

E . QUINET 

Colón amaneaba del océano un conlinente y la; 
Espafia desterraba al Corán. A l mismo tiempo qu-a 
se veía ial genio del amor invocando la bendic ión 
de Dios sobre la maravil la descubierta, el espí­
r i tu de esa re l ig ión qne la E s p a ñ a arrojaba de su 
seno, atravesaba el océano en las naves que Ue-

(1) En 1846 Francisco Bilbao tradujo ai español los, 
«Evangelios» que Lamennais acababa de traducir al fran­
cés. Al hacerse esta publicación en Lima, en 1856, este 
prefacio quedó sin publicarse. 
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v á b a n el p e n d ó n de los cristianos y la b a ñ a b a a i 
sangre. 

Oigo las voces de generaciones extinguidas. Pue­
blos de Méjico y P e r ú d ó n d e es tá is? Visteis un 
d ía aparecer en vuestras costas al h o m b í e color 
de cadáver (1) y al aliento de la tumba bajasteis 
a la tumba. U n Dios de vida os anunciaron, ^ 
estupefactos os revolvéis en los sepulcros. Sólo 
el araucano responde por vosotros, porque al es­
p í r i t u sangriento que e je rc ían opuso el demonio 
de la muerte (2). 

E l Evangelio no hia visitado al continente en la 
aurora de su vida. 

L a Europa le desgarraba en espí r i tu y en Cuer­
po (3). Un mievo suelo se preparaba al ensayo de 
una creación. Ese suelo estaba destinado a recibir 
la hiuella vi rginal de la nueva can-era de la hu­
manidad, a desenvolver la ley olvidada: ese suelo 
debía recibir un nuevo esp í r i tu y ¿ c u á l fué ¡ese 
nuevo esp í r i t u? ¡300 a ñ o s de esclavitud, de pla­
gio y de codicia! E l Evangelio no a p a r e c i ó en Amé­
rica dunante el tiempo de su conquista. 

E l hombre que vengó a los galos de la con­
quista de los francos s e ñ a l a a los americanos el 
momento de libertarse de los godos; siete repú­
blicas se ostentian a nombre de los derechos del 

(1) Es un hecho histórico que ©1 color blanco dfe 
los españoles, pareció a los primeros indios color de 
muerto.—N. dei A. 

(2) En la guerra y en todo lo que es calamidad, los 
araucanos invocan al espíritu del mal.—N. del A. 

(3) Guerras de la reforma—tentativa de una monar­
quía universal—católicos y protestantes—Frandsco I y 
Carlos V . - N . del A. 
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hombre. E l Evangelio aparec ió en la resur recc ión 
de la Américia como una visión del Cristo transfi­
gurado en la montaña . 

Desde entonces ha principiado la época de su 
responsahiüdiad y podemos preguniarle por la rea­
lización de los principios que la hicieron levan­
tarse como un héroe , fundar la gran esperanza y 
hacerse aplaudir del filósofo y del poeta. 

En la esfera religiosa, polí t ica o civi l , el cuadro 
que presenta es lamentable sin que consideremos, 
a la Amréica en su todo y que analicemos las na­
cionalidades. Es fácil descubrir el mismo fondo 
viciado en el mismo día por la misma causa y 
por la misma mano. Preguntad al individuo por 
la l ibertad en la acción interna de su pensamiento, 
y een la acción externa respecto al mundo y a 
sus semejantes; preguntad a la j e r a r q u í a ¡espiri­
tual por la primei-a y a la autoridad terrestre 
por la otra, «que dividiendo lo indivisible en dos 
campos cada una se apodera de su parte para 
mejor dominarla; pa-egumtad, por los dogmas de 
terror impuestos por el principio del terror, por 
los dogmas exclusivos que l imil&ti l a esfera de la 
fraternidad y del destino a la igualdad de creem-
cias; al esp í r i tu de odio y de orgullo que como; 
privilegiados en la ciudad de Dios son privilegiados 
en el mundo; preguntad, en f in, ail •eispíritu de ocio 
y de inmoralidlad impreglnado a causa del pasado 
siempre idealizado y entonces tendré i s una luz 
qUe os aclare los misterios que presienta el Nuevo 
Mundo. 

En Méjico coexisten y se chocan las tradiciones 
y razias ind ígenas al lado de la tradicióli y desceu-
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deenda de la E s p a ñ a . La re l ig ión: la po l í t i ca tiene 
bases opuestas; In nacionalidad busca su esp í r i tu 
.en las formas polí t icas y vacila en las guerras 
civiles. La opos ic ión con los Estados Unidos en­
vuelve en su odio el esp í r i tu republicano de sus 
vecinos y que no puede comprender, pues parle 
de principios y antecedentes tan opuestos. E n la 
confusión que resulta, vemos la duda por fa l l a de 
creencias, los caudillos por falla de pr inc ip ios y el 
egoísmo como consecuencia. ¿ D ó n d e es t á la uni­
dad de la nacionalidad mejicana? 

E n Centro América se ven, poco más o menos, 
los mismos carác le res . Este pa í s , qu izás dcslinado 
a ser la Constantinopla del nuevo Conlinenie, ve 
al industrialismo del mundo que se avanza para 
pasjar por sus puertas y frente a las r e p ú b l i c a s 
hermanas que combalen y a la Europa que se­
duce y se aproxima ¿ d ó n d e ba i l a rá la fuerza y 
el principio que conserve su ca rác te r en la ar­
m o n í a de las repúbl icas? 

L a gran Colombia de Bol íva r se ha dividida 
enn tres repúbl icas . Venezuela marcha, comba­
tiendo el viejo cáncer legado en sus e n t r a ñ a s , pero 
todavía no columbra la unidad futura de l a repú­
blica en el Estado y. en la religión. E l pueb lo ¡se 
despierta, su individualidad principia, pe ro toda­
vía no veo el l i b ro que presente a su lectura. Avan­
za, pero íuialí l icamente, sin el ideal s i n t é t i c o del 
porvenir. 

E l Paraguay ha sido el silogismo idealizado del 
esp í r i tu de muerte. Aquí hizo su ensayo completo 
aquel sistema, los resultados hablan. A h o r a la 
vida se despjierlia, rompe las consecuencias d d 
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sistema, pero debemos preguntar si ha rolo ¡as 
premisas. ¿ D ó n d e están las nuevas premisas nes-
cesarias a su. nueva vdia? Si las apariencias ¡no 
engañian, la Nueva Granada pretende reproducir 
el silogismo del Paraguay. Si ese modelo no le 
espanta arroje una mirada al medio d ía de Eu­
ropa. Donde es tá el l i b ro cp.ie le repita sin cesar: 
«Dios no es Dios de los muertos sino¡ de los vivos». 

E l Ecuador, Pe rú y Bolivia, viven en la con­
tradicción. 

Gime el indio, gime el negro, j imen los venci­
dos en las luchas, allí la vida se manifiesta en 
la .anarquía y se apaga en un despolismo transi­
torio. Se derriban déspotas y La esperanza se iden­
tifica en ciertos hombres. Odios de rara, guerra de 
intereses en tan gran exlcmsión de terri torio, opo­
sición de las formas republicanas con la educación 
española de los pueblos, carencia de una idea 
grandiosa que se eleve sobre tantas creencias: 
he aqu í el caos que espera la palabra evangélica 
para p roduc i r un mundo. 

¡El Brasi l , extensión inmensa qxie pueblan los 
clamores del esclavo! Presenciamos en América 
levantarse y enriquecerse uta imperio sobre lá­
grimas. E n el Brasil la cuest ión del a z ú c a r y del 
café, es m á s importante que la de La dignidad 
del negro. Además de las oposiciones de educa­
ción, de raz'a, de costumbres, de provincias, el 
Brasil tiene la par t imlar idad de ser una anomalía 
en la Américia rep'iibliciana. Las repúb l icas del Sud 
se échican en la sangre del dolor, recibiendo el 
b a ñ o del Estigio para la gran cruzada de la l i ­
bertad; ¡ai pesar del aspecto triste que presentan. 
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viven en la verdad de la forma y la forma les 
u n ideal que las educa; la forma polí t ica y social 
sumergen al Brasi l en el píasado y preparan u^a 
doble .des t rucción , pues es el pa ís por donde la 
mentira de la Europa constitucional nos aproxima 
¿ P o d e m o s , pues, preguntar a l Brasil, cuál es su 
acción en la real ización del cristianismo? 

E l Plata majestuoso envía al Atlántico las ca­
bezas cortadas en la guerra fratricida. La Repú­
blica Argentina y la R e p ú b l i c a Oriental del Uru-
guay, r ecep tácu lo de lais aguas de Bolivia y «] 
Brasil , donde p¡ampas inmensas ostentan la uni­
dad del terr i tor io , escuchian tan sólo en el de­
sierto el rUido de la t r i bu vagabunda y al espíritu 
del Corán <jue mancilla ese océano de verdura con 
las iras del ánge l de la muerüe. 

Buenos Aires, alma de esas llanuras sumergidas 
en el interior, tiene el peligro de absorber su vida 
o de luchar con ellas. Ambos partidos, el uno, voz 
de la pampa; el otro, eco de la Europa, pretenden 
entronizarse sobre el ciadáver del vencido. E l uno 
fuerte en su individualidad americana no com­
prende al otro, fuerte en e! sentimiento de la so­
ciabilidad, como este tampoco comprende la ori­
ginalidad sagraida del plebeyo y del indígena. En 
la l u d í a , la nube del combate impide leer en la 
bandei-a enemiga uto pr inc ip io que falta a uno de 
los combatientes; el partido de la pampa, como 
aliento del desierto, se estrella e¡n los movimientos 
del progreso; el otro, como impulso de la Euro­
pa, pretende hacer desaparecer el elemento- origi­
nal y glorioso de la Repúbl ica . ¿jDótode está la voz 
del que Qalmja las tempestades del o c é a n o ? Discí-
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pulos que vais en la barca de Jesús , despertad 
al Maestro si no tenéis la fe en medio del peligro. 

Además del odio que existe en los partidos de 
Montevideo, hoy el peligro que resulta de xam 
numerosa i n m i g r a d ^ ! y de un gnan desenvolvi­
miento industr ial , cuando no se posee una forma 
que se imponga a los elementos heterogéneos que 
incorpora. No sucede lo mismo en los Estados 
Unidos. Allí el católico y el protestante, el sub­
dito de las m o n a r q u í a s constituriona'es <v abso­
lutas recibe el sello de la ciudadanía americana. 
Esa forma individual y humana, ese idea1, superior 
que pedimos a ese pueblo, tiene su germen nece­
sario en el verbo cristiano que como el sol vivifica 
todas las individualidades existentes en la armonía 
de la creación. 

En un r incón de la América, entre la cordillera 
y el océano, está Chi'e, como si la Providencia 
hubiera destinado esa naturaleza tan quebrada 
a ser unia reserva de la América. Allí la ciudad 
aspira los elementos europeos, pero la cordillera 
vigila con el aislamiento de los qnc viven en ella. 
El dogma de la soberan ía que extic-nden las po­
blaciones y que concenhan las mositaflas, encuen­
tra dos oposiciones: la primera es el espír i tu de 
un dogma y de una educaciófi autoritaria; la se­
gunda es una imágen de la terrible feudalidad de 
la Edad Media La vida republicana se desenvuelve 
pero mutilada. Es necesario conquistar la unidad 
de esa vida en la libre exaltación del alma, en el 
seno del inf in i to y el l ibre desarrollo de la pro­
piedad; es necesario ccaistituir al hombre ©n la 
síntesis sublime de la re l igión y la políticia; es ne-
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cesario que si trabajamos por la fraternidad hu­
mana guiados por la mirada del que en su trinidad 
indivisible es poder, inteligencia, amor, conquis­
temos la t r in idad humana: libertad, igualdad, fra­
ternidad. Preguntaremos, pues, a nuestro Chile 
¿ d ó n d e está el l ib ro que haga de cada uno de 
sus hijos un sacerdote, un ciudadano y un sol­
dado de la patr ia de! porvenir? 

Desde el Cabo de Hornos has!a las nieves del 
septent r ión , vagan esparcidas criaturas recién sa­
lidas de la mano de Dios. Su vida es la de la ve­
getación o la de la barbarie y desaparecen Icn-
lamenle a la a p r o x i m a c i ó n de los que se llaman 
civilizados. Sus miradas no br i l lan con la luz 
que alumbra a todo hombre que viene a este mun­
do». ¿Qué hacen por ellas los gobiernos, los indi­
viduos y las sectas religiosas? l i e allí un campo 
virginal para la cosecha del Señor, mas ningún 
segador todavía se presenta. Al soplar sobre el 
mundo el esp í r i tu del Evangelio se estrel ló en e! 
paganismo y el paganismo s u c u m b i ó , se encontró 
con los b á r b a r o s del Norte y las 'naciones modernas 
principiaron. ¡Qué tarda ese espíri tu en soplar 
sobre la A m é r i c a ! Pasó el t iempo de la abnega­
c ión y del mar t i r io , el fuego de 'la vida parece que 
r e m o n t ó a su fuerte. Allí en su fuente primitiva 
debemos, pues, buscarlo y entonces sentiremos 
nacer en nosotros la creencia cu el milagro, y de 
la creencia a l hecho la distancia depende del es­
fuerzo. Aún podemos presenciar esas épocas glo­
riosas de (ransformacióin si la t rans formac ión em­
pieza por nosotros. 

He aquí , pues, ese Nuevo Mundo que sólo ta 
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dado dos voces en la historia. En la primera fué 
mostrado a la humanidad, y a la segunda él es 
el que se muestra. Primeramente se. ve a ese mundo 
y se le enlierra, después se le ve enterrando a 
sus conquisladores. Nace, y afirma el equilibrio 
de la t ierra; habla, y rejuvenece la esperanza 
de la humanidad en sus repúblicas. En su primer 
paso cxüende el mundo que pisamos; ea el se­
gundo, el mundo que pensamos. Se le vió joven, 
flotando al viento de! porvenir, aparecer sobre la 
tierra como una evocación de la libertad brillante 
de ilusiones, combatir como héroe y organizar 
repúblicas a los acentos del contrato social. Mas 
después de la victoria s int ió enlonecs el combate 
interno del enemigo impregnado, s int ió el peso 
del antiguo dominio que quedaba. 

Ahí es tán esas multitudes revestidas del carácter 
de ciudadanos, estát icas ante la revelaeión que 
les dice que son hombres; ahí están, que esperan 
el alimento de la nueva vida, el agua del nuevo 
bautismo, la columna de Fuego que l a , guíe, al fin 
de la vidu nueva que empiezan, el destino de los 
pueblos. Hubo guerreros y legisladores de la nue­
va sociedad, pero no hubo .sacerdotes. S" organizó 
la vida púb l i ca y social con una forma nueva, 
al menos en la apariencia y olvidó o se dió al espí­
r i tu antiguo el cuidado del alma en sus relaciones 
eon eel inf ini to . La revo luc ión quedó incompleta 
en su base, faltó el l ib ro de la r egenerac ión ; los 
pueblos cayeron otra vez desde la altura de l a 
inspiración a la hoya de donde h a b í a n osatfo le­
vantarse; la polí t ica siguió un camino, la rel igión 
lomó otro. E l pr incipio conquistado de la soberan ía 
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del pí ieblo cfuedó falseado en su base porque el 
individuo no fué Completamente soberano. No fué 
dedariado soberano en la fo rmac ión ni en la coai-
cepc ión de sus creencias fundamentales, pues una 
autoridad y u n dogma le fueron impuestos coa 
toda la majestad de la t rad ic ión , pero fué declarado 
¡soberano, en su acición externa respecto a l mundo, 
y a sus semejantes. Hay, pues, dos s o b e r a n í a s , la 
temporal y la espiritual, una dualidad en la unidad 
Indivisible de la coaeielicia, dos fuerzas ¡cpie se 
oponen, dos autoridades <|ue qombaten: compren­
ded aborda la base de los males de Amér ica . 

Gran sorpresa cíausaría a los americanos si al­
guien les di jera: «Si la vida, ¡si la existencia in­
terna y pura del pensamiento es superior a la vida 
externa y material , vosotros sois aún do lónos de 
la España» . E n efecto, el programa de la intel i ­
gencia de todos los tiempos, el çicLoi constante del 
pensamiento, que es Dios, la eternidad, l a crea­
ción, el bien y el mal, la fatalidad y la l ibe r t ad ; la 
ley del b ó m b r e y su esperanza, la a s p i r a c i ó n de 
amor Macia l o bello, los dolores del alma, los mis­
terios que nos rodean, los momentos sagrados del 
sentimiento y de la cantempíaición, todo, todo h¡a 
recibido el sello de la so luc ión dada p o r la aufco^ 
r idad pasada. E l que tenía, pues, las llaves de esa 
autoridad en el pr incipio de la creencia y de l a 
fey, domina la acción subalterna del Kcxmbre de-
darado ciudadano. Se c o n q u i s t ó lo tempioral y 
Ib eterno, l o espii-itual pasó^ inapercibido. 

Así es que los pensadores y Jos Hombres de la 
todependenida en sus í m p e t u s de removae ión se 
estrellan en u¡na¡ mural la invisible. D e s p u é s de ver 
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inútiles sus esfuerzos, en media de la dudia se pre­
guntan: ¿ q u é hemos hecho? ¿dónde vamos? ¿qué 
seremos ? 

He aquí el grito que se escucha: es una innova­
ción yo respondo con el Evangelio^ con el l ibro 
original ¡a pesar de los tiempos, con el espíritu 
vital del verbo imnaculado para qne recorra y, 
afirme la existencia de esa humanidad que se 
ignora. E n c u é n t r a s e en la ciudad y en el desierto, 
así los ranchos del esclavo y del salvaje; remonte 
nuestros r íos , ap'arezea en las cumbres de nuestras 
mon tañas ; sea el pan cotidiano de esas almas v i ­
gorosas que vegetem; anime su espí r i tu 3 nues-
Iros legisladores y maestros; sea la lectura y en­
señanza diaria del padre de familia y entonces 
podremos decir a la Amér ica : ya es tiempo de 
que des otra vez en lia historia... 

Ahora la l ibertad combate cada d ía en el cam­
po de la pol í t ica y de la religión: la igualdad! 
necesita de la evocación de la dignidad humana, 
la fraternidad no se sumerge m las fuentes vivas 
de donde nace toda vida; el pensamiento del Cris­
to es invocado en campos opuestos, el Estado, l u ­
cha con l a religión, l a rel igión con el Estado. E l 
nuevo continente busca iustíntiviamente una trans­
formación que lo unifique y se chocan en su seno 
las razas y las castas, los ricos y los pobres, el 
espír i tu del Corán y de la revoluc ión francesa, 
los vestigios de feudalidad y las formas republi-
canias, la inocencia p r imi t iva y la vejez del mundo. 
La America destinada a ser el altar de la fratenni-
dad hmniania en todas las variedades de la crea­
ción mora l y, n a t u r a l ; punt.o de reunión, de todos! 
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los elementos humanos, norte y mediodía, Orien­
te y: Occidente, el negro, el indio jr el blanco, la 
unidad de la asociación y la independencia fi&l 
protestante, palpita de uno a otro polo invocando 
la palabra que la revela a sí misma 

Momento grandioso y quizás únioo en la histo-
lia. Un mundo nuevo, resumen de los mundos 
anteriores, donde parece que lian afluido todos 
los elementos de la vida de los pueblos para pro­
ducir la fórmula definitiva de la evolución hu­
mana a que asistimos. Allí todo mal antes santi­
ficado espera su sentencia; todo bien, toda indivi­
dualidad; todo dolor esperan su sanción, su con­
suelo, toda esperanza su confirmación; todos ten­
drán cabida en el templo que se prepara grandioso 
como el corazón del Cristo. Inclinémonos ¡awte el 
misterio de nuestros días, lante la condensación 
que presenciamos, ante la comimión de la gran 
familia humana en la palabra eterna y progresiva 
de la ley del deber y del amor. Eero es en esta 
momento en el que está ed peligro, porque es eat 
la preparación de un porvenir cuando la tenta:-
ción se aproxima. 

Pastan ahora por la Amérida los cuarenta días 
en que el espíritu del mal decfei al Cristo : «Haz 
que estas piedras se conviertan en panes». Si os 
creéis destinado a otra vida que la del lucro y del 
comer, si sentís la laspiración infinita, levantáos, 
pueblos, puebols de América, seguid a Jesús al 
desierto moral de nuestro tiempo que él os ¡ali­
mentará con su palabra. 

L a Europa er es!e momento trascendental pos 
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envía su aliento emponzoñado (1), y álcese entre 
ella y nosotros una barrera, a la marcha invasoiia 
de su escándalo . Mientras su ejemplo sea la gloria 
y el in te rés de las castas y familias y l a burla de 
los pueblos; mientras tenga por ideal el industria­
lismo, por doctrina los hechos y por esperanza 
un cáos de egoísmos satisfechos, que esa muralla 
existía impenetrable hasta que la voz de la liber­
tan respondiendo a nuestros himnos la sumerja en 
la tumba de todo límite entre hermanos. 

Es en esta ocas ión h i s tó r ica que envío el Evan­
gelio para que sea le ído entre vosotros con el es­
pí r i tu renovador que la inteligencia de los siglos 
aglomera, para hacernos ascender más y más hacia 
el espí r i tu invariable, hacia el ideal que aspira­
mos a encamannos en otros. Empiezian a precisarse 
los elementos de nuestras nacionalidades, y el pe­
ligro que asis t i r ía de ahogar esos instintos tan 
sagrados con la imposic ión de una doctrina siste­
mática desiaporece ante la lectura del l i b ro fun­
damental. Los principios eternos conservan y p m -
legen las espomtaneidades de los pueblos prepa­
rando el reino de su voluntaid soberana. 

E l alma del Cristo fort if ica los gé rmenes vitales 
y circula en l¡a c reac ión mora l « levantando a los 
humildes y abatiendo a los soberbios». 

Si vuestra debilidad os abate, si algo de fatal os 
domina, .abrid vuestra conciencia al pensamiento 
de Jesús y veré is realizarse la ley de vuestra trans-

(1) M. E . Quinet advierte a la España; permitidme 
que advierta al Nuevo Mundo. Léanse «Mes vacances en 
Espagne» por E . Quinet.—N. del A. 
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f iguración. Todo hombre, todo pueblo es un aliar 
donde puede reproducirse el milagro del Thabor; 
una oosa tan só lo es necesaria, la. fuerza, la fuerza 
en la creencia, en el amor y en la voluntad. Tc-
nedla y, entoones p r e g u n t a r é i s si los cielos han 
bajado a nuestras almas. 

E n f in, este l ib ro , cr i ter io de la inteligencia t n 
la esfera de la espoculac ión filosófica y sentencia 
de la vida en la e s í e ra social, l a Europa lo necesita 
para rejuvenecerse y la A m é r i c a para llegar a 
ser hombre; la Europa para purificarse y la Amé­
r ica para precaverse. 

Leed y meditad. E l alma en el estudio de este 
l i b r o ayudada con los í m p e t u s sublimes gue su 
traductor nos comunica, atraviesa los limbos, pu­
rificándose en su marcha. Cada d ía cae un pedazo 
de nuestro viejo manto y nuestra Iransfiguracióii 
aparece sobre las ruinas de nuestras miserias y 
de nuestros odios. 

Y vosotros, hemisferios, ya la tierra es descu­
bierta, preparaos para recibir el nuevo bautismo. 
L a palabra de Cristo nos inunda arrebatando nues­
t ra lealtad en el cielo, permanece el símbolo 
que aparec ió sobre el J o r d á n y la mano del Pa­
dre ostenta pronto para coronarnos la aureola de 
amor y Hberfad. 

Empiece cada uno en sí mismo la redención y 
la redemqióa genexlal h a b r á principiado. 
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Desde las alturas de la cordillera he contem­
plado los valles de mi paLria que se extienden 
ondulantes como un océano petrificado por la 
tempestad. Allí se ve al hombre solo y silencioso, 
trepar sobre las nieves de los volcanes, buscar un 
camino entre rocas y selvas y detenerse agobiado 
ante la i m p r e s i ó n de lo desconocido y de lo graji-
dioso que contempla. Su vista se alza al cielo 
pidiendo instintivamente La palabra de esa patria. 
El sol desaparece y cree tpic todo lo que le rodea 
Je responde, preguntando por la, palabra de su sir . 
El encuentra con qué responder a la grandeza del 
momento; pureza de un corazón primit ivo en co­
municación con el infinito, sentimiento de mi l i ­
bertad en medio de La mudez del universo, fuerza 
de amor que Hora en la ignorancia de su objeto; 
he aquí el tesoro epic espera la palabra del l ibro 
eterno, he aqu í el co razón qaie debe leerlo on sí 
mismo y comunicarlo con su alma a todas las cria­
turas que lo ignorian. 

Nada m á s envío, nada m á s lie encontrado que 
pueda servil- de cimiento al porvenir de todos. 
En medio de la des t rucc ión que nos rodea, ©n 
medio de los menumenlos á e la ciencia y de los 
siglos, encuentro inamovible el Nuevo Testamen­
to que hace 18 siglos el H i jo del hombre nos lo­
gara. E l hombre amando a la fatalidad, el hom­
bre amando a su semejante como a sí mismo 
y a Dios sobre todas las cosas. 

1846, París. 

13 





Boletines del espíritu 

I 

Ciiando los romahos Kacíain las primeras exca­
vaciones piara echar los cimientos del Capitolio, fuó 
encontrarla urna cabeza Iñmiana , cuyo hallazgo los 
sacerdotes iaterprellaron predicieaido que Roma sa-
ría la' cabeza del mundo y su ptueblo el «Pueblo 
Rey». En comsecuenoia el romano rec ib ió d bau­
tismo de Rey del Universo y la Roma; del por­
venir se encargó de realizar la p ro fec ía 

Empero ese vaticinio por unía ley de generiali-
zajeión muy c o m ú n en la historia, puede decirse 
iqlue es aplioable a todos los hombres y ciudades, 
debiendo éstos , como aqUédlos, constituir la Romia 
universal cuyo oapitedio sea la fraternidad de los 
pueblos y cuyo Dios el Padre del amor y na los 
iracundos J úp i t e r n i Jebíová. Ese vaiticinio mirado 
desde la jaltuna que debe ser aplicada, no es o t r á 
cosa que el hecho tangible de la historia, que la 
ruina de lajs teocracias y m o n a r q u í a s que se fun­
den al cialor de los rayos solares que alumWrarátiF 
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a la Jerusalén futura. Para construir esta y rea­
lizar aquella profecía de salvación, es necesario 
formar los nuevos ciudadanos y crear la fórmula 
con que deben ser bautizados en virtud de la má­
xima evangélica. «El primero de todos será el ser­
vidor de todos». Para esa obra debemos educar las 
nuevas razas que deben destruir los baluartes tras 
de los cuales se defiende la verdad adulterada y 
toda tiranía para salvar de la total destrucción 
cuanto constituye el bien y los legítimos atributos 
de la libertad. 

L a filosofía pura y el espíritu de justicia, lie 
aquí el resplandor de luz y del sacerdocio que es­
peran el renacimiento de] lionibre. ¡Salud al pon­
tificado de los pueblos! 

Cayó liai Roma de los Papas y sobre sus cimien­
tos se alza la Roma del redimido pensa,miento; rei-
presentado por un Dios, una palabra y una hu­
manidad. Cayó la palabra y la voz privilegiadla 
para dar paso a la verdad universal «con que todo 
hombre viene a este mundo». 

I I 

¡Salud, ja;uro¡na de piaz, que vienes sobre las 
desheredados del derecho piara poner en fuga a 
tinieblas y tinanos! ¡Hosanna, espíritu de libertad 
y redentor de los oprimidos! Ya no: es un hombre 
únicamente qluien «clama en el desierto preparando 
la venida del Hijo del hombre», sino que son los 
pueblos que se levantan llevando en sus manos 
el esplendente escudo de la justicia ¡Salud, y 
bienaventunados vosotros, que gemíais ayer yenci-
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dos bajo la coyunda de los sacrifícios y d€ las 
aristocracias! Ahora podemos preguntar ¿en dón­
de estáis, hombres de iniquidad y del orgullo, 
que h a b é i s devorado el fruto del trabajo de los 
plebeyos y de los «rotos» de todos los tiempos 
y comido, en vuestras seculares «orgías», el pan 
de los miserables? L o poseísteis todo, ciencia, po¡-
der, honores, riqueza y el usufructo escandaloso-
de vuestro sacerdocio ¿y q u é hicisteis de la doc­
trina del Cristo? Acercaos y ved como ruedan 
en vuestro infierno los reyes coronados que de­
güellan, los judíos que roban, los ricos sin cora­
zón, los prostituidos del oro, los h ipócr i tas y los 
corruptores de la conciencia y de la autoridad1. 
Adeelante, Providencia invisible de los que pa­
decen, tú, cuya ley ha sido desobodecidá y cuya 
justicia no ha tenido a ú n su día de gloria. Las 
naciones europeas le han desconocidiOi mientras 
la América espera de t i las nupcias solemnes del 
alma y su espír i tu, p r e p a r á n d o s e a ellas por el 
sufrimiento y el mar t i r io y en Cuyo matrimonio 
no h a b r á m á s sacerdote que el hombre mismo 
iluminado por la luz de la eterna verdad', por la 
caridad cristiana y el civismo de los antiguos re­
publicanos. 

I I I 

¿ P o r q u é estás triste, alma m í a ? 
Vago sobre la lien-a con el esp í r i tu hambriento 

de amor para tomar o ooger el arado junto al 
rancho que me vió nacer: pero los r íos , los c l i ­
mas, y l a suerte que cabe a todos los pueblos, 
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briUan en el cielo de m i memoria como las opacas 
o brillanles comsteLaciones de m i peregr inac ión . 

L a tierna es un inmenso campamento, c u el cual 
apenías cesa el rumor de la vida, cuando lo veo 
transformado en huellas dejadas por el paso de 
h é r o e s y las seña les en donde asentaron sus tien­
das. ¿Qué se hizo tanto bu l l i c io y; entusiasmo? 
P a s ó ¡al escueliar el sublime «allons enfants de la 
patr ie» cual si hubieran escuchado la trompeta 
del desierto. ¿ Por g u é no marohlamos también 
envueltos en la vorág ine? 

Pasian los r í o s murt t iurando al ctompás del baíir 
de las heróicías espadas como en los d í a s d'e César, 
de K a r l y de Napoleón . Los bosques de Herman 
repiten el odio de Varo a su Italia que no yol-
Verá a ver y a los c r á n e o s ' d e las legiones aban­
donadas em la desierta arena. 

Italia, tierra «madre» llena de osamentas, y, tú, 
Roma, osario de los puebios, nacida para tu propia 
desesperación, bella m t u secular eixstencia, bella 
y bellsíima en tus amontonadas ruinas, sublime 
en tus abandonados y silenciosos «manes». Roma 
¿ q u é eres, Roma? Sombría fantústicia que refleja 
únicamente la luz pál ida del eclipse de la fuerza 
y de la gloria. 

No volveré a pislar t u Foro, n i la plaza de la 
revolución, n i veré los mundos h i s tó r i cos predi­
ciendo los d ías el porvenir. No ; noi v e r é eso, 
porque bajo otro cieloi, en otna moutafia y en 
otros valles tengo m i pa t r ia que es donde v i la 
primera luz. Y te patria es el altar del sacrificio 
en donde cada ciudadano debe ofrecer, en holo­
causto, su corazón. 
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¡Hay dolor en el deber, pero yo sé qtue vivire 
algún día con eterna vida! Y en esta vida vivirán 
conmigo mis recuerdos, mis ideas y mis amores, 
y también las lágr imas desconocidas qtie g u a r d a r á 
alguna estrella para dá rme la s como alimento por 
haber gu¡ardad.o la ley. 

IVJ 

El Consolador lija venido y vive ooix la fe del 
que lo anunc ió . 

E l Consolador es la visión de la verdad en el va­
rón de peciio esforzado. 

El Consolador no ha ceesado de difundir su pa­
labra, pero han fallado ojos para verlo, y oídos 
para escucharlo. 

Ha visto Ifts faltas y el dolor del siglo, y sobre 
la m o n t a ñ a que guarda al Nuevo Testamento, ha 
repelido a las muchedumbres que lo persiguen: 

Venid a m í , vosotros que dudáis , y os consolaré . 
Venid a m í , los que sufrís por la palabra impía , 

y os for ta leceré en vuestro verbo. 
Los que l lorá is por la profanación de la verdad 

y la difusión del sofisma. 
Los que considerá is a la libertad como inmacu-

ladal virgen y sufrís por las injurias con que se 
la ofenden. 

Venid a mí , vosotros que desesperáis de la un i ­
dad viendo lia división de las sectas y religiones, 
yenid y yo os m o s t r a r é el camino de la vei-dad! 
en la cu¡al todos deben confundirse, una vez p u r i ­
ficados del s ímbolo que engaña y del odie que 
ohscuerce. I d directamente hacia Dios ; amad, y; 
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seré is uno en él «como nuestro Padre es uno 
(San Juan). 

N o sé explicarme la fuerza qwe hay en el fondo 
del corazón humano cuando ciertas heridas parecen 
llevarlo a las l ímites del cielo o de la nada, sino 
diciendo que hay allí una v i r t u d oculta que nos 
revela el inf ini to . 

En los grandes momentos de t r ibulación no ha­
cemos como la madre del h i jo del hombre cuando 
desde la cruz le dijo éste, scñahSndole al discí-
pfulo amado: «he ah í a tu madre» , que pedía mós 
fuerza para sentir más . 

E n esos momentos supremos es cuando digo a 
Manuel Rodriguez: Dadme la insp i rac ión que in­
vistáis Cuando Chile estaba perdido, y tú, rodeado 
del espanto de las ciudades, organizaste «El es­
c u a d r ó n de húsiares de la muer te» . 

Alma de la Francia en Waterloo, dadme las ho­
ras, en que la vieja guardia se envolvía en un 
manto dé metralla. 

Polacos en Varsóvia, guerreros que disteis el 
postrer adiós a' vuestra patria, reveladnos, en nom­
bre de Cristo, la rel igión de vuestra úl t ima batalla 

V I 

E l sol se eclipsa y el f r ío de los polos se ¡ex­
tiende sobre la tierra. Humanidad ¿en d ó n d e estás? 
Veo el egoísmo entronizado ; cada uno para sí y 
çadja uno sin Dios y sin a lma se envuelve eu leí 
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negro sudario de la indiferencia. Sólo una alma 
solitaria vela sobre una roca contemplando las 
victorias de la muerte, qpie avanza y retrocede, 
ante aquel ú l t imo baluarte, del que sale una voz 
que le dice: «Aquí no llegarás*. Y he aquí que 
el sol vuelve a br i l la r para i ! 'jar ver el arco iris 
de la esperanza. 

Y el que tal hace y lleva el calor vivificante do 
su palabra de uno a olro polo es el d i s t o , inmortal 
centinela y bendic ión para todo el qua lo invoca. 
Porque ¿ q u é ser íamos sin Dios? Cosas sin nombre 
rodando fatalmente en las tinieblas. 

Crceamos y esperemos. E l fin es nuestro. 

V I I 

Y el rmeiano al despedirse de la vida, bendijo 
su vejez que le permit ió ver con sus propios ojo-s 
la luz de las naciones. Su última palabra fué la 
profecía de un dolor incesante para el corazón 
de las madres. 

Ciencia nueva que se anuncia por la boca del 
pueblo. ' 

Por eso, tú, m á r t i r Polonia, nos d i rás un día 
lo que tus generaciones muertas en sus innumera­
bles campos de caíalla han visto en la otra vida 
al senlir sobre sus restos mortales los pasos de 
tus descendientes esclavizados. 

Y vosotras, razas que desaparecei; de Asia y 
de América , r e toños de nuevas razas, nos diréis 
la palabra que las nacioaies-verdugos han ahogado 
en vuestros pechos. 

Y tú, pueblo, informe masa de martir ios, muda 
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p i r á m i d e de huesos levantados por los déspotas" 
ven, ven, que tu día se acerca, que el Cristo i-e-
stiicita nuevamente para emanciparle de tus in­
finitos dolores. 

V I I I 

Gracias, Señor , por la in tens í s ima facultad de 
dolor que me has dado y por esas lágvimas del 
alma que inundan mi vida como rocío celestial. 

Gracias por esa m o m e n t á n e a desesperación que 
siento ante lia desnudez y la injusticia, porque ¡desde 
el fondo de esa desesperaición he sacado fuerzas 
siuficientes pana elevarme. 

¿Quién ha blasfemado contra t i , Seño r mío j ; 
fuente de eterna bondad, diciendo que hay paias 
eternas, oujaiido yo no las invoco' m a ú n para ¡os 
tiranos n i para los corruptores de la conciencia? 

¿Quién ha bliasfemado diciendo que el hombre 
nacido de mujer, nace condenado, es decir, el niño, 
aurora virginal con que Dios tiñe la m a ñ a n a de 
la vida para enviamos con él una imágen de su 
creación predilecta? 

¡ Callad, dogmas de odio, envenenado al íenlo do 
egoístas, de m i s á n t r o p o s o de viejos celosos de 
la pureza; que se alza! ¡ Callad y apagaos en si­
lencio, o no con t inué i s por m á s tiempo, profajiando 
el sentimiento humano y d á n d o n o s el escandaloso 
ejemplo de encarmr a todo un Dios en la miseria 
de nuestras paisiones. 

Lógica singular que empieza por asesinar a la 
justicia y termina por mar t i r i za r a la madre ha­
ciéndola creer que lleva en su semo el maldito 
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fruto de S a t í n . Idas u la nada porque sois mentira. 
Sobre la tumba del Viejo Mundo pondremos 

esta i n sc r ipc ión : 
«Aquí yacen los dogmas de odio y la lógica 

de los esclavos». 

IX 

Se ha dicho, con mucha verdad, que el criado 
del verdugo es más infame que d verdugo mismo. 
Y si de estos hay muchos, el n ú m e r o de los p r i -
nieros les excede. Conocéis a los verdugos; se lla­
man reyes, pr íncipes , a r i s tócra tas , sacerdotes de 
cultos blasfemadores, capitalistas sin corazón, mi­
l i t an» sin conciencia y meras máquinas de destruc­
ción, abogados de todas las causas, jueces de ven­
ganza y odio, legislaciones débiles o corrompidas, 
comerciantes que explotan el hambre de los po­
bres, negociantes en pros t i tuc ión y en esclavos 
y corruptores de la juventud. Guerra sin fin a toda 
esa gente mientras llega para ella su terrible j u i ­
cio: peero no olvidéis a sus criados que se llaman 
jesuítas e h ipócr i t as y que son las monstruosas 
cneamacioaies de la abyección y del vilipendio. 
Ellos son los justificadores de toda causa y los 
inventores de teor ías para absorber todO' crimen 
y a todo cr iminal . Habladores inratigables cuan­
do se les piden actos; eruditos del crímeín que siem­
pre encuentran en las bibliotecas t í tu los nuevos 
para todas las infamias. 

Sucumbía Polonia y se vió exponer doctrinas 
para impedi r que se la socorriera. Se trafica en 
carne humatna, y no faltan eruditos, teólogos y doo-
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trinarios que justificfuen la trata y el indigno co-
meercio. E l pueblo muere de hambre, y se le 
arroja, en vez de pan, la m á x i m a de «el trabajo 
es un. freno». Los degolladores apagan en sangre 
la insur recc ión de una ciudad y se justifica la ma­
tanza desde las tribunas de los pueblos civilizados, 
diciendo: «El orden reina en Varsóvia». 

Si los dé spo t a s Macen sucumbir la libertad, los 
criados de los v e r d u g O v S justif ican la medida con 
un arsenal de textos. Si se declara una guerra in­
justa, la defienden oon las palabras de «es un 
hecho consumado; ya no hay remedio». Doctores 
sin fee y sin co razón que, abdicando la razón ante 
la fuerza, just if ican la d e g r a d a c i ó n y la cobardía. 

Dicen siempre: «Esto ha sucedido, esto sucede, 
esta es la fuerza; luego es bueno» . Conoced la fór­
mula, y conocedlos para trazar sobre la frente 
de esos doctrinarios el signo maldito, de Caín. 

X 

El deber y el número 

Jerjes avanza con un m i l l ó n de soldados, mim-
tras trescientos eespiartanos le esperan a pie firme; 

—Retiraos, pues vais a m o r i r inútilmente—les 
dice el egoísmo. E l deber responde:—Las fronte­
ras de la patria se defienden con e! valor del alma 
y no con el mimero ni la infamia. En la víspera 
del combate, Leónidas , dice a sus compañeros: 
«Mañana cenaremos en la mesa de la inmortalidad». 

—Se acerca el enemigo—grita un centinela.—«No 
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—dice Leónidas ,—somos nosotros que nos acerca­
mos a d i o s » — m i e n t r a s el ruido de los enemigofi 
hacía lemblar la tierra y la descarga de sus flechas 
oculUiba el sol. Y los hé roes no se cuentan, y ¡si 
fijan su p rop io n ú m e r o no cuentan el del enemigo 
ni tampoco el de los aliados que abandonan sus 
filas ni tampoco a los traidores que les atacan por 
la espalda. Combaten y mueren.—Y ¿quién, venció? 

Dios, la fraternidad y la libertad. ¿Quién contó 
a sus enemigos, n i qu ién se aterra por el ruido 
de las turbas? En verdad que seríais inferiores ,a 
Leónidas y sus tresdentos combatientes que mu­
rieron. 

X I 

¿Oís el r umor de la batalla en los campos de 
Araneo? Caen los hijos de esta indómi ta t ierra 
ante el acero y la metralla. 

Un ú l t i m o esfuerzo de Valdivia les arrebata la 
victoria que a su vez lleva en favor de las huestes 
araucanas la voz de Lau ta ro 

Lautaro no se di jo : «El sol se muestra para los 
españoles»—gritemos—«¡viva quien vemeie!» No, no 
dijo eso. Con no dedr lo , p robó que le asistía la 
justida. 

A su semejanza^ nosotros vivimos en medio del 
rudo batallar del bien y del mal, del amor y del 
egoísmo. ¡Ay de vosotros si t i tubeáis en vista del 
efímero t r iunfo del p e n d ó n de las tinieblas. Lau­
taro salvó a l indómi to Arauco, y Arauco aun puede 
levantarse por entre laa ¿razas esclavizadas de la 
América y decir: <Esp|aña, yo te venc í ; América, 
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yo te vengué.» Esperemos aún que d i r á : «Frater­
nidad, se ré t u brazo». 

X I I 

T h o q u i n c h e 

¿ C u á l es la voz que dormita en los mudos con­
tinentes, cuá l es la luz que cae rá sofcre la cuna 
de las naciones del porvenir, cuá l el nombre hu­
mano en las soledades pomi l ivas , cuá l el verbo 
que agita a los pueblos en sus tempestuosos ba-
gídos? 

L a voz se llama pensamiento; la luz, persona­
l idad ; el nombre, la c iudadan ía , y el verbo, la 
«soberanía» del pueblo, sintetizada en la unidad 
de l a libertad, en el amor del hombre por su se­
mejante y mientras la inteligencia afirma y de­
fiende la existencia del «Sér Supremo». Y al em­
pezar a existir la s o b e r a n í a popular, los montes 
y las llanuras, los r ío s y los bosques, todas las 
zonas y los continentes comprendieroin, recorda­
ron lo quee sighificaba aquella voz que en el prin­
cipio de la c r eac ión s e p a r ó la luz de las tinieblas. 

Y la creaición opr imida basta entonces bajo el 
peso de, las bellezas que ocullaba, pudo respirar 
y tuvo su culto. 

Y el hombre que hasta entonces dormitaba como 
perdido en las tinieblas de la historia, real izó ea 
sí la suspirada epopeya apareciendo como hom­
bre-pueblo y ooono ciudadano, pudiendo sólo en­
tonces responder dignamente a l Uamamieinto divino. 
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X I I I 

En l i , pueblo de Arauco, la. palabra «nación» 
significa «medida» y Thoquinche .pueblo midien­
do», lo cual q iúe re decir que en ambas voces te-
niés representadas la personalidad y la justicia. 
Tú, Lamennais, el venerado de vuestro siglo, me 
dirás s iesa palabra contiene el secreto de la ar­
quitectura del templo cristiano del porvenir. 

Edgar Quinet, tú me d i r á s si el mundo de Colón 
envía o no a l mundo caduco sus acentos ido esperan­
za. Y tú, Michelet, que has dicho que la historia 
es una resu r recc ión , me di rás si ésta es la resu­
rrección de las ciencias. 

X I V 

La p r imera palabra del pueblo soberano es la 
de Dios, la segunda es la de la libertad, y la ter­
cera la de la fraternidad. 

Teniendo por nuestro a Dios ¿a qu ién temere­
mos? Amando a, nuestros semejantes ¿quién odia 
ni dónde es t án los tiranos? 

He aqu í a la humanidad regenerada palpitando 
en una sola idea y marchando en batalla para dar 
la ley de ¡amor a sus enemigos. 

Entonces el pueblo s e r á santo y será vencida 
la fabulosa serpiente. 

X V 

Tr i s t í s imo es contemplar la marcha del tiempo 
y como huyee la vida y tras ella se levantan los 
osarios de los pueblos. 
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Cacen las selvas prini i l ivas y con ellas sus mis­
terios mientras desaparece, vertiendo lúgrimas. la 
poes ía de las primeras edades; y las monlafias in­
d i n a n sos soberbios picos y los r íos arrebalan 
los bordes de sus cauces en donde se asentarían 
las tiendas de las primeras t i ibus. 

Y tú, ee sp í r i t u humano, t amb ién cuenías tus 
sollozos y dolores desde las junturas de !as pknlras 
de las grandes p i r á m i d e s Iras la por debajo de la 
loza que cubre la tumba de la inocente virgen. 

<'¿Todo pasa?» nos preguntamos, pregunta trans­
mit ida por las edades como testamento de inves­
tigación. ¿ S e r á verdad que todo cae y rueda como 
en sa tánico d e s p e ñ a d e r o ? N o : si nos acercamos 
al insondable abismo veremos que se alza de su 
fondo la protesta de la inmortal idad. 

Empero, pasan los siglos envolviendo esa pro­
testa en los á tomos que en torrente se precipitan 
paria obscurecerla y anonadarla. 

Y entonces interrogaremos a la nueva aurora 
sobre si t ambién se irá. ¡Ay! cuán tos dolores per­
didos, cuán tos matices olvidados, y cuán tos libros 
sublimes quemados y que se buscan sin poder 
encontrarlos. 

Es porque la mucrle es un campo de batalla a 
donde la ciencia y el amor acuden sin cesar para 
sentir las palpitaciones de la agonía. Batalla inde­
cisa y de todo tiempo. ¿ Q u i é n de t end rá sobre el!a 
el sol pana l i j a r la ú l t ima y definitiva victoria? 

Unicamente el Heroísm a Luz y siempre luz; he 
a q u í qu ién f i jará la vic tor ia final. Luz, pero el 
hombre olvida cmando abdica, cuando es débil 
y4 egoísta, empeciendo entorces de energía para 
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obseervar s imu l t áneamen te los dos momentos esen­
ciales de la creación. Vemos las tinieblas y afirma­
mos que todo muere; vemos la hiz y olvidamos 
c\ instante misterioso de la t ransformación de los 
seres. Si queremos ver siempre, r emontémonos 
a la fueente de toda visión y no temeremos las 
tinieblas, que no son otra cosa q-ue el silencioso 
pasaje de la vida para tornar a aparecer al si­
guiente día. 

Y mientras el tiempo cubre con su mortaja de 
descomposición todas las cosas, quien cree y con­
fiesa la vis ión del <.Eterno» vive siempre presente e 
indivisible pudiendo dar el grito lieroioo que de­
tenga el sol en su aemino para i luminar y detener 
el tiempo. ¿ Q u é son los temores de la muerte? 

Seiilimienlo del culpable que no ama y q"u« 
por esto mismo teme la perpetuidad del amor. E l 
egoísta corre, sin saberlo, en busca de la nada, 
que es la negación de toda caridad. 

X V I 

Abandonemos, pues, iiueslras q;uejas propias da 
la senectud de un mundo que se desploma. 

Llevamos en nosotros mismos el principio de 
inmortal juventud y no podemos mori r si fecun­
damos la fe, la esperanza y la caridad. Si huyen 
las primeras ilusiones y las flores primaverales^ 
las flores e ilusiones viven en la tietrra que lua 
dió vida y en el co razón que los alimenta. 

Lo indestructible y lo fuerte viveu, al t ravés del 
tieempo y del espacio, sin que nadie pueda sepid-
tarlos en el abismo del no ser. 

14 
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X V I I 

Deten, Señor , t u rayo de luz y de fuego porque 
yo, t u hi jo, vago en la inmensidad del espacio 
dual (astro incendiado al rededor de su órbita. 

Espera ,un momento amtes de enviarme a otros 
mundos: espera que haya preguntado a los hom­
bres de m i p o é c a ¿ p o r q u é desde oriente a po­
niente no repiten, t u nombre? ¿ P o r qué preparastes 
para todos inmenso festín, y veo que muy pocos 
acuden ocupar su puesto? 

Porque el estandarte de la guerra emancipadora 
a ú n no ha sido desplegado en todos los pueblos 
y, por todos los hombres. Grande es el número 
de criaturas que viven en tinieblas y envueltas 
en las sombras del error y del crimen. 

He visito a la. I tal ia concentrarse cu sí misma 
pana arrojar lejos de sí el peso de su afrenta teo­
crát ica . 

He visto,a la Francia dar el grito de la heróica 
redención. 

Pero he visto suoumbdr a la H u n g r í a y no lie 
visto levantarse al pueblo m á r t i r de la desventu­
rada Polonia. 

No he visto a n ingún pueblo levantar la espada 
Oontra la t i ran ía . No he visto levaaitarse a nues­
tros hermanos de Africa, n i lo que encierra la 
solitaria palabra de Arauco. 

X V I I I 

Dime, l ibre araucano: ¿ q u é pasa por tu alma 
quando, corriendo tus d ías , lanzas tu caballo por 
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la desierla pampa o ret irado en tu miserable cn-
bafla, vives taciturno y silencioso? 

— rSoy altivo, tengo fuerzas y corazón, me dices. 
— ¡La muer te !» ¿qiic es la muerte sino un mo­
mento de gloria para mí y mis hermanos, que 
envueltos en el polvo de las batallas, pelean en 
los valles y sobre las nevadas cordilleras, espe­
rando tener como premio de sus hazañas el azul 
Arauco de los cielos, en donde Dios es Dios y el 
anaucano un hermano, para ver desde allá arriba 
a los conquistadores y preguntar a Levi thrani 
por el camino que conduce a EsjKiiTa. Nada le-
ii-cinof» porque el dolor es nuestro pan y jamás 
sentimos decaer el h e r o í s m o aun cuando !a metralla 
y el plomo taladren nuestro pecho.» 

Y eres tú, Chile, patria mía. quien debe llevar 
la palabra de caridad, de ciencia y de mlcmción 
a la t ierra de Arauco. 

X I X 

Ciudades llenas de humo y do i m b ó d l gente, 
dejadme subir a las alturas y respirar el aire de 
los bravos. 

Ciudades llenas de iniquidades y de disputas ¿ p o r 
qué r echazá i s al que humildemente os habla, para 
humillaros al orgulloso que os domina por la 
o o m i p c i ó n ? i A h ! es que estáis envilecidos y sois 
raza, de siervos encorbados bajo el ignominiosa 
látigo de los hipócr i tas . Dejadme visitar y hablar 
al pueblo, que, silencioso y oprimido, escuchip; 
la voz de la razón. 

Ciudades que os l lenáis de oropeles mientras 
vuestro in ter ior es fetidez y mentira, dejadme v i -



212 FRANCISCO BILBAO 

sitar los campos donde se ha refugiado l a since­
ridad, pues sois capaces de hacer desaparecer 
la frescura y el verdor de las tierras. Veo elevarse 
de vuestro seno gran ruido y algazara cual si el 
océano saliera de su lecho. 

Es el ruido de los carruajes y el gemido de los 
miserables qtie, estremecidos, voltegean el mar­
tillo de la industria. 

Ciudades «que os Uiamáis cristianas mientras com-
prái.s, a vil precio, la honra y la vida de la mujer 
y, que os llamáis cristianos y devoráis el pan que 
arrancáis al hombre del pueblo. 

Ciudades en donde impera la tiraíüa, dejadme 
respirar mi esperanza, pues, sólo ella puede vol­
verme a la virgen de mis amores, la divina Li­
bertad. 

Ciudades .sin Dios y sin caridad, ¡ ay de vosotros! 
E l rasero de la ira celestial pasará sobre vosotros 
por vuestra dureza e ingratitud. Mansiones de ri­
cos y cadenas del infeliz, acordaos de Sodoma y 
de la Roma Bizantina. 

X X 

Y vendrá la ciudad nueva y la muerte de la im­
pureza; dudad de nüeva arquitectura (fue man­
tendrá en sus puertas y paseois la bandera de per­
pétua hospitalidad. ¿Véis a las multitudes que 
acuden a Advir dentro de sus muros como estrellas 
«que lucen en el azulado firmamento de la justi­
cia? Esas multitudes son las generaciones heridas 
anteriormente y a Tas que consoló el fuea-te entre 
los fuertes. 

¡Salud! El Cristo avanza hacia los pueblos re-
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dimidos por la sublime liberiad y la divina fra­
ternidad. 

XXI 
Y en un día y en u n momento feliz af irmé Jo 

que la r a z ó n afirma y repe t í su afirmación. 
—Dios mio, yo te amo. 
Y lleno de ese amor sacrosanto, v i también en 

él a mis hermanos y me repet í entonces: Amo a 
mis semejantes como a m i mismo. 

Y m i alma, hambrienta de amor, sofló únicameiite 
sobre la manera de vivificar 3' extender el reino 
de la caridad. Pero entretanto vi los odios que nos 
separan y c re í que la pobre palabra mía podía 
aquietar la i ra de los que batallan. 

¿Quién ha puesto una espada entre el hombro 
y su hennano, entre una generación y la que le 
sucede ? 

¿ N o ves esc punto negro en la conciencia del 
primero que mint ió? Ese es odio que nace. 

¿ N o ves esa nube que ofuso la inteligencia y, 
que apaga la llama del amor primero? Es el error 
que se hace gigante. 

El consorcio del odio y el error engendraron 
esos males y enfermedades que nos molestan. ¿ P o r 
qué el que mint ió dejó de amar, sobre todas las 
cosas, a l a verdad; y el que cayó en error |no 
vió a la l ibertad ni a Dios, principios correlativos? 
¿Quién s e r á el redentor? Unicamente el amor. 

Porque el odio es separac ión y privilegio y el 
amor es u n i ó n e igualdad. E l monarquista y el 
a r i s tócra ta llevan en s í el pecado del despotismo. 

E l republicano lleva cotosdgo la soberan ía del 
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deber. Los primeros tiacen gobiernos de soberbia, 
de lujuria y avaricia porque arrancan sus títulos 
de la mentira y el error. E l segundo, es decir, el 
repiublicano, forma los gobiernos de pureza y ca­
ridad. 

Si falta Dios, llega el suicidio; si falta el amor, 
no tarda en aparecer la desesperación. 

XXII 

¡Cuán bello es el océano, cuando al despedirse 
el sol le adaricia con sus postreros rayos de luz I 

Y tú, frombre, eiuán bello apareces cuando el 
Eterno te envía su palabra y tú le respondes con el 
acento de la sublime Libertad. 

Montaflias que limitáis los horizontes apareciendo 
como las mudas estatuas de la inmovilidad, sois 
muy bellas, pero es más bello el magnífico ritmo 
de la libertad. 

Mundos que silenoiosos voltejáis en el espacio; 
centellas que fulguráis desconocidos resplandores; 
üempo que no os detenéis en vuestra insensata 
carrera, no espantáis ni podéis poner miedo eu 
quien tiene por escudo y, oorazia' a la omnipotente 
libertad. 

XXIII 
Himno de la revolución. Guiando sabiendo lo 

igíue es el hombre ciomo nos lo. describe la historia, 
eescuchamos ial pneblo francés entonar su himno 
piatriótico, lia Maxsellesii, creemos escuchar la trom-
pieta que tocia el himno de la resurrección de las 
naciones. jSws soberbias armonías parecen destrozar 
las cadenas de los oprimidos j ; jamás alguno u¡ni6 
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n palabra m á s altiva los acordes de una música 
m á s guerrera, pareciendo que en esa feliz un ión 
hubo como una revelación de sentimiento, como 
una insp i rac ión venida de lo alto. Es el himno que 
postra a la t i ran ía y da la mano a la «querida 
l ibertad». 

¿Y en q u é época viniste al mundo? citando la 
ensangrentada cuchilla de los verdugos de la Eu­
ropa se preparaba a her i r de muerte el corazón 
de la Francia revolucionaria. 

Canto de los bravos; himno de los combatientes 
de la causa de los pueblos, tú guiaste a los h é ­
roes de la gran redenc ión ; t i l fuiste eco de honor, 
grito de fraternidad, palabra de deber y música 
de sacrificio. ¡Bendito sea el pueblo qlie te d i ó 
vida y o ja lá que su porvenir realice tan hermosa 
profecía! 

X X I V 

Y al recordar esto, me lie dicho: ¿ H a b r á otra 
Marsellesa? Y al hacerme esta ptroganta me acor­
daba de m i querido Arauco, i Ah ! Chile es mudo 
y taciturno. Para <jue dé una voz sfimejahíe a 
atqiiella, es indispensable despertar a su pueblo 
de tal manera que sepa dar su vida por esta luz : 
«Ama a Dios sobre todas las cosas y. a t u seme­
jante como ia t i mismo.» 

Santiago, Marzo de 1850. 





SANTA ROSA DE LIMA (1) 

Su unión con Dios 

Entramos ahora en la mans ión de las alegrías. 
Para: las almas que necesitan elevarse y tener 

siempre presente la di rección tenaz hiacia un cüb-
jeto, la m e d i t a c i ó n , la invocación, la soledad son 
necesarias. 

A pesar de sus ocupaciones, Rosa ptido oonqfuis-
tar momen tos pjara consagrarlos a l cult ivo de su 
huerto y a lia con templac ión de las regiones ele­
vadas. 

(1) Los tres capítulos que reproducimos forman parte 
del libro «Estudios sobre la vida de Santa Rosa de 
Lima», que Bilbao escribió durante su permanencia en 
el Perú. «Pobre ha sido la América—escribe en su io-
troducción—en creaciones para la vida del Señor; pobre 
.ts su cielo, desnudo su firmamento de saníidad, y solo 
Lima lanzó una estrella radiante de virginidad y de 
ieHieza, que domina e ilumina a su patria, mucho más 
que al cúimjlo de las riquezas de su suelo». K 
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E n el patio del actual convenio de Santa Ros^ 
que fué donde ella vivió, se ven p l á t anos frondosos 
que recuerdan unia. ermila que supl icó a su her­
mano le formase pora aislarse en su aislamienlo. 

Esta ermita fué el testigo de sus santas alegrías. 
H u í a de todos por encerrarse en su Santuario, y 
el trato del mundo ¡a que la obligaba a veces su 
madre, era para ella una penitencia. Amaba con­
templar el cielo despojado. No h a b í a para ella 
momento m á s alegre que cuando miraba las es­
trellas. E l filósofo Kant ha dicho, que no hay 
espec táculo m á s bello que la c o n t e m p l a c i ó n del 
ceilo estrellado sobre nuestras cabezas y la con-
cáencáa del deber en nuestro interior. 

L a prác t ica temprana de l a orac ión , excluyendo 
las distracciones de su ©dad', le hizo l legar a los 
doce años a l grado qije la teología mí s t i c a denoi-
mina : «Unión con Dios». 

Muchos doctos varones religiosos intentaron exa­
minar su vida, sus creencias, sus visiones y uno 
de ellos en tab ló con Rosa el diálogoi siguiente, que 
nos revela muy; bien el grado de elevación a que 
hab ía llegado. 

Preguntada:-—(2) «¿Cuánto h a b r í a que percibía 
el sosiego, y paz, qUe en trianquilidad dichosa goza 
el espír i tu , con aquel d iv ino y soberano incendio?» 

¡Respondió:—«Que del t iempo no era posible 
acordarse porque desde sus primeros a ñ o s tuvp 
natural inc l inac ión y propemsión a la oración, y 
esto con extremo tan grande, que el mayor ooia-

(2) Tesoros de las Indias. Biblioteca Nacional.—Nota 
d d Autor. 
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sudo, gusto y divertimiento suyo, autt eti aquella 
edad, ena hablar de Dios, pensar en Dios, mo 
apartarse nunca de Dios.» 

Preguntada:—«Si Había Conocido los apnovecha-
mientas de la .oración, en el progreso de su vida, 
de manera, que siempre entrase en ella coa facili­
dad, sosiego, igualdad de ánimo y, recogimiento 
interior.» 

Respondió':—«Que hastia los doce años, hahía 
percibido .alguna:-» dificullad'es aunque no muy gran­
des; pero qnie nunca tuvo contradicción ninguna^ 
para no estar en ella con mucha qtiietud y so­
siego, bien qiue luchaba muchas veces con la fla-
qtieza y quebrantos del cuerpo y de su poca sa­
lud, con el s u e ñ o , y algunas distracciones, y que 
esto le sucedía hasta aquella edad y tiempo, pero 
que después, vencidos fácilmente estos enemigasf 
sentía que dulcemente Dios la atraía para sí d 
alma, con todas las potencias, con especialísimo 
gozo del entendimiento, de la voluntad y d« la 
memoria, laibrazada con ¿tan estrecho vínculo a la' 
hermosura de su esposo, interiormente, que ni 
ocupaciones de casa, embarazos de afuera, ni la¡ 
mayor ociasión de inquietud, la llegó a distraer, 
ni a divertir, de manera que no gozaste con todo 
sosiego, y paz, de la amabilísima presencia del 
Señor.» 

Preguntada':—«SI tíacia alguna fnerza a la imai-
ginativa; o si sentia algujna violencia, cuando es­
taban entregadas las potencias interiores m aquel 
inefable gozo, en ¡aqiuel dulcísimo desasosiego!, e]ti 
aquellas sabrosas delicias; o si estaba firme en 
aquella admirable suspensión, y que tanto duraba?» 
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Resjioridiõ:—«Que n o p adec í a n i fuerza, n i vio­
lencia y que la firmeza la tenía siempre de .su 
parte; que la suspens ión y arrebatamionlo, era 
el i m á n de las potencias, que las llevaba tras sí 
con mucha suavidad, y blairtdura, y con la misma 
suavidad, se volv ían a su cíurso natural, sin vio­
lencia n i fuerza ninguwa; qtte de allí descendían 
a su oonazón los incendias amorosois, el fuego 
tan apacible y agradable, que no h a b í a té rminos 
oon qiue poderlo explicar y que rayaba en lo más 
ín t imo de su c o r a z ó n la piresencia amable y se­
rena de Dios, que la favorecía y regalaba con 
celestiales deliciáis, y ,qu:e esta en toda ce rüdu rub ro 
la sentía al l í , porque no p o d í a nacer el singular 
gozo y a legr ía que tenía, sino de aqxiella amabilí­
sima y h e r m o s í s i m a presencia, de donde conocía, 
manifiesta y claramente, que tenía d Sefíor den­
t r o de sí.» 

Preguntada :—«Si hab ía l e ído algunos l ibros es­
pirituales, que tratasen de orac ión , por donde se 
hubiese seguido, gobernado, y aprendido de ellos 
el arte de alcanzar el maravilloso de l a unión 
con Dios, o algunlas seña les , efectos o propieda­
des, que la dec larasen?» 

Respondió :—«Que l i b r o íiimguno la h a b í a a i -
s eñado (a). ¿Y por q u é ? Porque el alma misma 
es luz divina, y Cuamdo entra en c o m u n i ó n con 
el pr incipio de su luz, se verifica esa u n i ó n que 
es la s a b i d u r í a y el amor, l a visión o l a atrac­
c ión de la unidíaid. E l alma humana es el mejor 
l ih ro , cuando cotiservp. y desarrolla la vitalidad' 

Tesoj-o ,de las Indias.—N. del A. 
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que encierra. E l la e s la « m e d i c a » , la nacióa, la 
iluminación, y lia medida de su amor es Jiacer 
desaparecer toda meditia.» 

En la vida y palabras de Saída Rosa y espedal-
menLe en lo relativo a su unión con Dios hiallamos 
muclia semejanza con Santa Teresa y. queremos 
E l Evangelio Americiain,Q Prats.--88 

exponer el análisis que ella misma hizo de ese 
estado moral e inteleotuial para mejor coniprem-
derlo. Santa Teresa, tuvo mucha concieucia de 
sus rapios y un talento aualítico, admirable. 

Estractamos de su vida algunas de las pala­
bras con las cuales ella procuraba aclarar lo que 
sentía y veía (b): 

«Sólo tienen habilidad las potencias, para ocu-
»parse todas en Dios. No paree;e se osa bullir 
»cosa alguna, ni la podemos hacer menear,».,. 

Y en los diferentes grados por los cuales pasia 
el alma para llegar a esa unión, dice: 

«Háblanse muchas palabras en alabanza de Dioŝ  
»si.n concierto, si el mismo Sefior no las concierta,; 
>al menos el entendimiento no víala aquí nada: 
^querría djar voces en alabanzas el alma y está 
íqüe no «cabe en sí», un desajsosiego sabrosoi: 
«ya, yase abren las flores, ya comienzan a dar 
».oloa". Aquí querría el alma, qtfe todos, la viesen 
»y entendiesen su gloria piara alabanzas de Diosf 
»y que ayudasen «a ello a darles parte jde S'U 
»gozo5 porque no puede tanío¡ go^ar...» 

(b) Vida de Santa Teyesa, 6s.crita por ella misma. 
Biblioteca Naci^oaL—N. del A. 
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Observac ión profunda, que revela el mislerio 
de un ión y solidaridad que mueve a los hombres 
a asociarse para gozar y a ú n para suavizar sus 
penas. 

E n lenguaje filosófico dir iamos: es la necesidad 
de «objetivar» la superabundancia del sujeto. Es 
esta necesidad que en Dios originó la c reac ión y 
en el hombre todas sus producciones y especial­
mente sus creaciones ar t í s t icas . 

Y Santa Teresa c o n t i n ú a : 
«¡Oh, vá lgame Dios! Cual está una alma, oian-

í d o está así toda ella q u e r í a «fueso lenguas» para 
alabar al Señor . 

«Dice m i l desatinos santos» , atinando siempre 
»a contentar a quien la tiene así... Todo su cuerpo 
»y alma, q u e r r í a se despedazase, para mostrar el 
»gozo. 

»¿Qué se le p o n d r á entoaices, delante, de tor-
amentos, que no le fuese sabroso piasark* por su 
»Señor? Ve claro, que no h a c í a n casi nada los 
nmár l i res en pasar tormentos; porque conoce bien 
sel alma viene de otra parte su fortaleza.» 

Y hablando de la poca e n e r g í a que notaba en los 
predicadores, a ñ a d i ó lo que sigue, que casi es 
lo mismo que Santa Rosa di jo en iguales circuns­
tanciais : 

«Hastia los predicadores van ordenaindo sus ser-
amones, para ho descontentar; buena in tenc ión 
« tendrán y la obua lo será , mas así enmiendan pó­
seos. No es tán con el gran fuego del ¡amor de Dios 
scomo lo estaban los após to l e s y así calienta poco 
»esta llama y no digo yo sea tanto, oomoi ellos 
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>tenían, mas q u e r r í a que fuese más de l o que 
sveo; saben ustedes en que debe i r mucho? 

»En tener ya aborrecida la vida y en poca es-
í l ima la honra, que nos se les daba m á s a trueque 
»de decir una verdad, y sustentarla para gloria 
sde Dios, perderlo todo que ganarlo todo. 

»¡0h!.. . «gran l ibertad», tener por cautiverio h'a-
í b e r de v iv i r , y tratar canforme a las leyss del 
«mundo, que como esta se alcance del Señor, no 
«hay esclavo que no lo arriesgue todo- p o r resca-
»tarse y tomar a su t ierra.» 

Pinel, en su «Nosografía Filosófica», ha formado 
u n cuadro de estado de éxtasis, trazado según 
las propias palabras de Santa Teresa. 

En el p r i m e r grado, a tención concentrada por 
medio de una lectura piadosa, en seguida recogi­
miento profundo, o espede de quietud coa el sfcn-
timiento de una alegría embriagadora. 

En el tercer grado, Las a legr ías m á s vivas y más 
puras, í m p e t u s de ,un amor ardiente, especie de 
exal tación cercana a Ja locura. En el cuarto gra­
do hay una especie de desmayo y de desfalled-
miento total, el rapto extát ico ha subido a su ma­
y o r grado de vivaddaicí y de fuerza, r esp i rac ión 
suspendida, n o hay movimiento en los miembros^ 
los ojos e s t án involuntariamente cerrados, pé rd ida 
de la palabra, suspens ión del uso de los sentidos 
mientras que todas las facultades morales pare­
cen elevarse a l mayor grado de energía , o m á s bien 
contraer ¡una espede de u n i ó n ín t ima, con el ob­
jeto ideal de estes ilusiones fantásticas. E l arro­
bamiento impear entonces con tanta impetuosidad^ 
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que uno se cree transportado a las nubes, habitar 
el cielo, gustar las primicias de una felicidad su­
p r e m a P é r d i d a de aliento, pulso insensible, rigi­
dez en los miembros, estado aparente de muerte^ 
pos ic ión y apt i tud atnterior, conservadas en su 
integridad; es el momento de las manifestaciones 
de u n amor ardiente, de promesas solemnes, de 
resoluciones Heróicas.» 

E l trábiajo constante sobre nosotros mismos para 
perfeocionamos, nos aleja de todo la accidental 
y transitorio. E l esp í r i tu adquiere una progresiva 
prepotencia y avanzando incesantemente en la con­
templac ión de l o bueno y de lo bello, nuestro, sér 
se reviste de la majestad y del esplendor que nos 
participia el S é r Supremo. 

Viv i r en el bien, praaticaHo, extenderlo, es vivir 
en la alrmonía, es v iv i r del pan de los ángeles , es 
asistir a} la mesa del S e ñ o r y comulgar con su 
palabra. 

E l organjsmo miaterial se separa, y el espíritu, 
desplegando sus ¡alas, l o deja oomo en l a muerte, 
mientras el ^Jma viaja en las regiones de la in­
mensidad. 

Así es como despertamos ia una vida nueva, la 
vida de las esencias, la visión de las idteas y tipos 
jjue viven en la mente de Dios, el conocimiaito 
de la ley universial, te. p¡entetríajdón y, «fulgência 
del amor divino. 

Rosa l legó ¡a conquistar el éxtasis, que es la 
comun ión del esp í r i tu con el esp í r i tu supremo, la 
exal tación de lo inf ini to en las e n t r a ñ a s fecundan­
tes del inf ini to. Esta fué la recompensa de sus 
oibiras y de sus virtudes; pero ctomo toidia criato'a 
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limitada que tiene que llenar tüia función en esta 
vida, ese estado extát ico no ptiede ser perpé tuo . 
Bajamos a la tierra y he aqiií el peligro, he aqu í 
los desconsuelos, el profundo contraste q'ue s m -
timos. E l deber consiste en no olvidar el beneficio 
recibido, en tenerlo presente y pasar en la t ierra 
como pasajeros, sirviendo a los viajeros, pero con 
la mirada fija en la c o m u n i ó n superior que nos 
aguarda. 

Una consecuencia de los éxitos de Santa Rosa 
fué su desposorio con eJ Señor . Oyó en su interior 
la voz del Señor que la llamaba, y que la c re ía 
digna de ser su esposla y ella s imbol izó tan grande 
recompensa, con un anil lo, hecho por su hermano^ 
donde g r a b ó estas palabras: «frosa de mi corazón, 
tú has de ser m i esposa». 

L a Santa respondió anegada de alegría y d a 
htanildad en medio dtel éxtasis que le ocasionara 
la visión del Señor con palabras semejantes a las 
que María p ronunc ió en el momento de la anun­
ciación: 

«He aqu í , Señor , tu criada y a q u í está tu es-
»dava', oh, Rey de Majestad inmensa: tuya soy, 
»por tuya me Confieso, y tuya s e r é e teraamente.» 

Esto sucedió en la Iglesia de Santa Domingo,, 
y en el lugar que oic¡up|a¡b¡a la Santa en ese rno-
mento, se leen esas pajabras en una plajneha de 
bronce. 

Facilidad en la oración, raptos naturales, arrob'a-
míenfos constantes, susciteios por cualquier i n ­
cidente que le recortase lajs maravillas de la. crea­
ción, visión de cosas futuras, e x o r t a d ó n y propaga­

is 
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ción a la onadión y g la. virtud, ejemplo admirable, 
emaMación de santidad, posesión de un amor fer­
voroso y arrebatador por la unificación con Dios-
espiritualidad conquistada, tales fueron las ma­
nifestaciones y recompensas con que el Señor 
aprobaba su vida. 

Esta vida fué examinada doctamente, y apro­
bada. Personas doctas declararon que seguía la 
vía rectia, habiendo pasado, por las tres regiones 
de las vías que la teología determina así: «la 
«purgativa» de los que respiran sobre la tierra; la 
«iluminativa» de los, que vuelan por el aire; la 
«unitiva» de los que se avecinan al fuego, y viven 
abrazados en aquellos incendios amoro&o¡s con más 
verdad qtie las SWamandras.» 

Hemos visto su unión con Dios en el éxtasis; 
su unión con Dios y con la hnmaoidad en su 
caridad, abora veamos su unión con los seres in­
feriores. 

Su unión con la naturaleza 

Todo viene de Dios; luego en toidoi existe una 
fraternidad indivisible. 

Todo lo creado es armónico. E l alma liumana 
es el centro más poderoso de las armonías creadas. 

S¡e puede afirmar que la, creación marcha al 
són de las cadencias del a(lma> al compás del cq-
razón, según el ritmo de lai inteligencia. 

Los pueblos en sus primeros tiempos sintienm 
pirofundamente esta verdad y la fábula popular 
de Orfeoj que bacía que los bosques- y los Bni-
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males lo siguiesen, es una prueba que corrobora 
lo que decimos. 

Uno es el principio del movimiento. Ese priu-
Cipio de movimientó, es la fuerza atractiva^ la fuer­
za efecthna, la fuerza del amor. 

Revelar esa fuerza, es dar voz, es dar palabra, 
es desaHogar, es agitar a los seres en la intimidad 
de su esencia. Y esa fuerza la rebela con más 
fuerza, el que imás fuerza tiene en d amor. 

He aquí porque los grandes artistas que figu­
ran, uqe simbolizam, que revelan, los destellos del 
amo^ atraen, unen, enseñan, civilizan. 

Todos nos contemplamos en sus obras, como 
delante de una revelación de belleza que poseíamos 
y que ignorábamos. 

E l amor revela al amor y. el arte es su lenguaje 
ben seai levantendo catedrales, erigiendo estatuas.;, 
decorando las murajlas con líneas y colores o pul­
sando las cuerdas mismas del corazón con el arte 
musical; ese flúido o intermediario que flota en­
tre el cuerpo y el espíritu, llama movediza cuyas 
alas suspenden a los seres para precipitarlos m 
los coros de la armonía universal. 

Todo ser posee una parüdpacióia del bien, de 
la belleza, del ideal. E l que posee en más alto 
grado ese bien, esia: belleza, eáe ideal, l lwa m sí 
las llaves de los seres, y el timón de la naturalezai. 

Poseer ese bien, es amar, comprender él amor, 
practioarlo, fecundarlo; sacrificarse por él, es s t t 
santo. Lia¡ santidad llena estas qoadiciones, luego 
Rosa llevaba en sí la llave del corazón de los seí-
res inferiores y podía imponerles su voluntad. 

Esto nos parece aÜórft inci:eible y¡ es porque 
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nos.hemos alejado mucho de la fraternidad de la 
creación, 

A este respecto la leyenda y la tradición popular 
Son encantadoras. E l piueblo siente instinlivamen-
tc la verdad y es por eso que los santos son dibu­
jados por el pueblo, recibiendo las felicilaciones 
de las plantas y de los animales. 

Respecto a Santa Rosa, cuenta la tradición, que 
un día encendida con el fuego del amor divino, 
iqaie líaMa sacado de la oración, viendo al abrir 
la paierba;, las árboles que en aquella liora están 
Con más lozanos verdores, libres ya de la modesta 
pesadumbre de la noche y favorecidos con el rocío 
fresco de la maftana, verdes como hermosos y, 
frescos renuevos, plantas y flores, y partiéndole 
¡que estabaii ociosos con tanta hermosura, no 
daban gracias de ello a su Criador, les dijo: 
tBendecid árboles y plantaos de la tierra, al 

Señor.» 
Luego al punto obedeciendo, «como si tuvieran 

natuiarl discurso», a lo qlie les mandaba, comen­
zaron & moverse las ramas de los árboles, como 
a compás de musica que seguían, acompañándo-
las, las hojas al mismo compás y movimiento... 

Lbs árboles, que con la pesadumbre de los troa-
cosy no podían seguir, el movimiento de las ramas, 
se indinabain hlasta besar la tierra en reverencia 
de rendir graoiials à su criador, obedeciendo al im­
perio de la Virgen Rosta. 

Esto significa que l¡a armexnía del alma de la 
Santo, repetía, reproducía la armonía de la crea­
ción que creía 'simbolicamente tributaba tíomena-
ge a siu creador. 
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E l mismo espír i tu habitaba en ese momento en 
ella y en los seres inferiores, y hablaba <XHI dife­
rencia de intensidad de amor tan só lo en el co­
razón de Rosa y en las plantas. 

Pero si el vegetal se armoniza con el alma, 
el ave que ya. posee un grado más de elevación 
en la escala de los seres, con mucha m á s razón 
y más int imidad. Quiso la Santa que las aves coope­
rasen y respondiesen ¡a su amor. Lo quiso x c reyó 
conseguirlo. 

Su p r imer ensayo fué con un niisefíor que ve­
nía a uno de sus ;lrbolevS, poco antes de la caída 
de la tarde. Rosa i n t e r r u m p í a su concentración 
y le dec ía : 

«Pajari to, Ruiseñor , 
alabemos al Señor , 
tú , aliaba a t u Criador, 
yo a labaré a m i Salvador.» 

La voz era encantadora. 
Se a c o m p a ñ a b a de la vihuela. El ave respondía 

y c o m p r e n d í a que aqnel era un ce r t ámen de amor 
hacia el padre del amor y entonces brotaban sus 
gorgeos, sus tiples, sus bajos y toda la riqueza 
de combinaciones melodiosas oon que la natu-
raieza l o ha dotado. 

Cesaba el ru i señor y empezaba la Sania. Esto 
duraba una hora, hasta la entrada del sol. El sol 
caído, el r u i s e ñ o r se iba, la virgen cerraba su veov 
taraa. Cesaba la melodía concertante, CSÜ matr i ­
monio de alabanzas y de poesía y empezaba la 
ora idón profunda, o continuaba en el éxtasis esa 
mús ica silenciosa que r e ú n e esa u n acento, en un 
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corazón, &a üiná palabra, el secreto de la felicidad 
y de la gloriai 

E s bello contemplar ese espectáculo. Parecd cfue 
nosotros mismos recibiésemos el rocío de las ruia-
ñamas del Paraíso terrenal, cuando inocentes 35 
llenos de vitalidad absorvíamos los elementos com­
pletos del bienestar, del movimiento y del amor. 

Es por eso que bendecimos a esos seres que 
nos repiten esas escenas, qUe son im teatro vivo 
de las mansiones felices y un cuadro de lo que 
es, de lo que puede ser, el sér Humano, cuando 
tiene la energía de atravesar lo mudable, lo acci­
dental y de asentarse en las regiones del ideal. 

L!a virgen, pues, se despedía1 de esos momentos 
de encanto, dirigiéndose al Señor y, coü tristeza: 

Como te amaré, mi Dios, 
siendo yo tu criatura 
y tú mi Criador? 

* 

Todas las tardes el ruiseñor, fiel a la cita., vol­
vía y se repetían los mismos o nuevos cantos; 
sobre la misma materia. 

Eran de oirse los arranques de esa alma, con­
movida por la inspiración, la belleza y la bondad. 
E n sus mismos ímpetus de gozo y de amor, a 
veces caía tristemente, porque su corazón y sus 
palabras, no llegaban a la altura de Dios, tal cual 
ella lo veía. Entonces empezaba la lamentación 
pudiendo repetir con estas palabras de poesía po­
pular en mi país que pintan naturalmente esa pa­
sión de amor que esalta a las razas meridionales; 
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«i A y ! suspirando me atnaiiece 
y el sol se me eclipsa luego, 
y enlutada m i esperanza 
l l o r o m i mal sin remedio.» 

L'a a m b i c i ó n de Rosa era amar a Dios coa. el 
amor (Jue el mismo Dios le tiene. Aspiración su­
blime e impotente! Y con todo esto, creo que es 
también el deber universal aunque nuí ica podamos 
conseguirlo. 

Así es como cumplimos con el preceplh>: «sed 
perfecto como vuestro padre es perfecto,» 

Era este deseo inmenso el que la atormentaba 
y su canto se exalaba en las quejas de su detsdi-
cliado amor. A veces, muchas personas se acer­
caban a escucharla y o í an : 

Aunque se va y me deja 
volando el pajaril lo, 
m i Dios, conmigo queda 
por siempre sea bendita 

D e s p u é s volvía a sus meditaciones solitarias, a 
reflexionar sobre la c reac ión y sus misterios, por­
que las persomas que han llegado a sentir como 
Rosa, tienen en su sentimiento un fondo de ciencia 
instintiva que asombra a los filósofos y teólogos. 
Es necesario comprender que Rosa sentía y sen­
tía llevada hada Dios, pero q u e r í a al mismo tiempo 
ser llevada con todo lo que existe, y de este seai-
limiento de sohdaridad universal, n a c í a n Sus tr is­
tezas porque veía que poco se adoraba, porque! 
se agradec ía y mucho menos se servía , al que! 
es dispensador de todo bien. Da grat i tud era para 
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ella unia mani fes tac ión que la ciencia ha formu­
lado dioiendo, que no podemos aislamos del pro­
greso de los seres. Es por esto que la verdadera 
pol í t ica se interesa en el bien de todos, pueblos 
o individuos, en todas sus facultades, porque el 
bien de los otros es m i bien y ref luye en bien mío, 
y el mal , el e r ro r o el cr imen de los otros retarda 
o hace retroceder m i vuelo hacia, la luz. 

L a humanidad es un sér. Santa Rosa lo sintió. 
L a t radic ión nos. conserva uno de sus m á s famosos 
coloquios a este respecto, con motivo de un inci­
dente de su v i d a 

U n día, en el templo, s int ió s u vida desgarrarse 
en medio de pa-ofuindos dolores, causados por sus 
extremados ayunos y mort iñeiaciones. 

F u é a su casa a cocer ,un poco de pan rayado 
con agua, que para ella era u n festín extraordi­
nario, con intenciój i de fortalecerse un poco. En­
t r ó a busejar fuego y volviendo con un t izón en­
cendido, al pasar por el corredor, o y ó cantar a 
un pajajriUo, con tan dulce voz, que al punto im­
presionada, se detuvo. 

Se fué el avecilla' y ella entonces se dir igió estas 
palabras: 

«Como una ruda bestezuela, alaba a su Criador 
•olvidada de su comida; ¿ y y o cuido só lo de mi 
¡•ctomlda y no de alabar a m i Criador? Es su Cria-
»dor, y es m i Criador; le debe menos y le alaba 
»más ; ¿y yo, debiéndole m á s , le alabo menos? 
«¿Qué le debe a Dios esta fiveciilla? 

«¿Qué le debo y o a m i Dios? 
»Le debe una vidia que se acaba; le debo yo 

•una ¡alma <£ue es inmor ta l , y¡ du ra etern,amenta 
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>La avecilla no se acuerda de por acordarse 
sde Dios, pues olvida su natural sustento, para 
Íalabarle, y yo sólo me acuerdo de mi , y no do 
»mi Dios; pues cuido m á s de mi sustento, que de 
»sus alabanzas. ¿ U n pajari l lo sabe agradecer y yo 
uno he de ser agradecida?» 

Después de este soliloquio, se arresbató pn ¡Ex­
tasis y Dios la a l imentó allá en su diálogo, que 
es el mejor sustento para la necesidad de esa ham­
bre de 'la divinidad. 

Necesidad de los Santos 

Hemos definido a la Santidad. 
El holocausto permanente del egoísmo 01 las 

aras del amor d iv ina 
La ley que tenemos que ctempür puede expre­

sarse de este modo: 
1. » Practicar nuestro derecho. 
2. ° Practicar nuestro deber. 
l.o E l deredio es idén t ico en el hombro. 
Es por esto pondo que los hombres son iguales. 
E l derecho es m i sér, es mi bien, es la persona 

con sus facultades. Es la propiedad primit iva inalie­
nable, base de toda propiedad. Es la libertad de 

i persona moral e inteligente... en sus pensamien­
tos, sentimientos, acciones y adquisiciones a i la 
medida de la justicia, cuya medidla es la l ibertad 
de mi semejante. E l derecho es l o que constituyo 
la independencia, !a impenetrainlidad del Sér hu ­
mano. Sin derecho no hab r í a humanidad. 

E l derecho es la libertad. 
Hacer respetar m i derecho en todo hombre. 
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verse en cada uno de sus semejantes y sacrifiearee 
por la libertad, he ahí el héroe. 

2.fi E l deber es idéntico en el hombre. 
E s el vínculo de unión. 
E s la ley y_ el sentimiento común, garantía del 

derecho y. comunión de la humanidad. Es ley 
X amor, fraternidad y\ caridad. 

Cumplir con el «Deber», es dar, es pagar la 
«Denda» impuesta a cada uno, para la unión y 
mejora de todoŝ  para hacer armónica la marcha 
al Infinito, único fin, único destino que presentimos 
y el verdadero alimento al amor de la grande hu­
manidad. 

E l deber lleva en sí la idea del Sacrificio. L'a 
Eucaristía simboliza al deber: un Dios se sacrifica. 

Es ley de unión, luego debe sacrificarse lo que 
«Des-funa», lo que desliga. 

Religión es lo que «Liga», «Religo»... unir... ligar 
(la religión es deber porque es la lej' de unión) 
lo que aisla, lo que separa (desampara) al hom­
bre y de Dios. 

Sacrificio de la sensualidad, cuando esta es un 
obstáculo al desjarrollo del espíritu o a la práctica 
del deber. 

E l avaro, el glotón, el indolente, sacrifican el 
deber al apetito. L a sensación, la brutalidad ais­
lan. E l sacrificio del cuerpo, del hambre, para 
servir de alimento a mis semejantes, el sacrificio 
de la propiedad que no es sino la prolongación 
del cuerpo y del egoísmo, es el punto más difícil, 
más costoso y es por esto sin duda que Jesucristo 
dijo: «es más difícil que un rico entre en el reino 
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de los cielos que un cable pase por el ojo de una 
aguja». 

—¿Qué h a r é para conseguir la vida eterna?—le 
pregunta u n joven al Salvador. 

—Guarda los mandamientos. 
E l joven le di jo: 
—Los he guardado desde mi infancia, ¿qué me 

falta a ú n ? 
Jesús le d i jo : «Si quieres ser perfecto, anda, 

vende lo tpie tienes, y, dalo a los pobres, y t end rá s 
tesoros en el d é l o ; ven en seguida, y sigúeme». 

Habiendo oído esta palabra, el joven se fué 
triste, porque era muy rico. 

Y J e s ú s dijo a sus discípulos: Os lo digo en 
verdad, difíci lmente en t r a r á un rico en e! vetoo 
de los cielos» (1). 

Sacrificio del egoísmo en aras de la sociedad; 
Sacrificio de mis afecciones en aras de la afec­

ción nuiversal ; 
Sacrificio de mis ideas en aras de la «Idea»: la 

caridad. 
E l que cumple con perseverancia; el (pie so 

purifica en sus pensamientos, palabras y obras, el 
que guarda todo derecho, cumple con todo deber, 
y contrbuyei a que todos cumplan con su deber, el 
que ama lodo lo bello, todo lo grande y procura 
realizarlo en sí mismo y en sus semejantes, el que 
contento y sin temor arrostra las j>enalidadcs fí­
sicas, morales e intelectuales, por cumpl i r con el 
deber de hacer a todos libres, puros y hermanos, 
el que vive con la fe de la justicia, con la vista 

(1) Evangelio segáa San Maleo. - N . del A. 
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fija en el ideal en uto invocación perpétua poo* 
poseer la fuerza, la luz y el fuego divinos, el cpie 
da su ooriazón ensatigrentado para alimento del 
mundo y despedazado por el mundo, muere inva­
riable como la verdad, ese es el héroe del deber, 
ese es el Santa 

E l héroe es la creación de la liberlad. 
E l santo es la creación de la libertad y, de 1« 

caridad. 
E l santo es unja aparición del espíritu divino, lec­

ción en acciones, palabras en actos, enseñanza en 
creaciones. Su corazón es centro de las afliccio­
nes de la humaiddiad. Su alma es abismo de ale­
grías y dolores, visión de Dios, esperanza per­
petua, fe idéntica, caridad indefinida. 

-Cuando un. sianto se presenta, una aureola de-
luz, alumbra a la tierra, como una aureola boreal 
de las inteligencias. Los hambres lo contemplan 
y ven en él, al aparecido de las regiones inson­
dables, (fue lleva en sí mismo la llave del destino 
y la medidia de los seres. Ved su: marcha. 

E l océano se hiace ñrme bajo su: planta, las dis-
lanciias desaparecen, todo lo ve, todo lo adivina. 

Creemos ver en él a un guerrero suMime, con­
temporáneo del Panaíso, que se presenta entra 
nosotros con los despojos de los siglos vencidos 
por su andada. 

E l odio, las tinieblas, el error se tíonjuran a su 
aspecto y Sjatán tjue lia sentido su mirada, convoca 
a todais las desarmonías y dolores: para oíuscarLoi 
y para ahogarlo. E l , tranquilo, sigue la marcha 
clon la coraza de la inmortalidad, y da su vida, 
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ctomo el adiós del sol, alutribílaiiido, per¡o 'distin­
guiendo a los malvados y a los justo»1. 

Un sanio (jue aparece es una señal de marcha 
para la humanidad; es una diana celestial, qua 
con acentos supremos nos llama al campo de las 
divinas glorias; y también es imagen del día final, 
pues su sola preseociia separa lo bueno de lo mato. 
Si la sociedad está empjedernida, su voz es capaz 
de desaliar las cataratas del cielo para lavar las 
iniquidades de tierra. 

Un santo es la condensación y alimento de fuer­
za, de luz, de fuego, de miiichjas gmeracioines. Es 
en sí mismo una humlanidad, una creación mfa 
bella que la del universo material, porque lleva 
en sí mismo el foco de las armonías y es la pul­
sación qne distribuye el movimiento al los objetos. 
Una santidad viviente es una revolución divina qua 
sacude e inicia a los pueblos, para dap un paso, 
para desclibir un círculo nuevo en el génesis de 
la civilizjación. 

Los astrónomos asisten clon lop ajos de la, razón 
y el auxilio del teleísicopio a la formación de mun­
dos nuevas en el laboratorio dei. •©spjaciol 

Se ve una nube, una mandiá, una zona blan­
quizca de mlateria nebulosa, más o menos aglome­
rada en ciertas regiones de la inmensiidad^ como 
el polvo de los cielos qjue levanfelran los pasosi 
del Señor. 

Pasan años, pasan siglos y poco a peco se ve una 
lenta transformación, una condensación en esa 
materia nebulosia. 

E s punto desde luego. 
En ese punto tíajy mas brillo y tíon el tiempo 
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se ve ese centro luminoso, atrtaer a sí la a t m ó s ­
fera que le rodeia corno el gérmen, de u n á r b o l 
qoie atrae así los jugos, los elementos que ne­
cesita piara su desarrollo. 

A l fin esa vegeliación cetóste abre su cáliz, de­
rrama; su luz, y; el cielo cuenta un astro m á s , uin 
mundo nuevo, u n sistema sideral que viene a 
tomar piarte en ese bosque de universos. 

L a creac ión de ese astro l ia sido debida a la 
mayor fuerza de a t r acc ión de uno de los píuutos 
de esa masa sideral, cuya fuerza, ha podido con­
densar, centralizar esa materia aebulosa e i m p r i ­
mi r l e la forma; de u n astro. 

Ha sido lia f u n d ó n del c o r a z ó n en el organismo 
aistronómico. Centro de vida y repart idor de la 
sangre, capital de esa variedad de flúidbs, la fuer­
za ¡atnactiva, el co razón del cielo disciplina los 
elementos dispersos y constituye una repúb l i ca . 

L a creación de u n santo es un. f enómeno seme­
jante. Es un centro luminoso, urna condenssación 
de voluntad y amar que aparece en medio de las 
nubes y del po lvo de la humanidad, para darle 
la fórmula de vida, para i m p r i m i r l e el sello de 
u n bautismo superior y formiar una ciudad divina. 

Su brazo es pioderoso y sostiene la balanza de la 
Justicia. 

Su palabra siembra, juzga, liga, condena o .ab­
suelve y da el tono a la nacionalidad y al siglo. 

Es u n astroHamor que puebla el firmamento 
de la historiiai 

L a santidad es la so luc ión de las contradicciones^ 
la paicifícación del universo, la pase&ióu de la 
belleza del bien, de 1» vflrdadL 
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La santidad será la unidad1 futura del género 
Hiunano. Es La Roma invisible a auyo Gapilolia 
cajxtfoamos. 

La humianidad será eaitonces su Pontífice, y 
la santidad universal s e r á la iglesia universal del 
porvenir y también la polít ica sagrada. 

E l mal es duda, negación, egoísmo y odio. 
E l bien es unidad de pensamiento, afirmadóiií , 

abnegaición y amor. 
Abol i r el mai, es reemplazar la dada por la 

unidad, la negación ptor la afirmación, el egoísmo 
por la abnegación, el odio por el amor. 

Esta es la obra de la regeneración, este es el 
ñacvo bautismo que la humanidad dispersa y mu­
tilada espera, para ser una y completa, en todas 
sus razas y en todas sus facultades. 

E l axiomia del porvenir que creemos deibá reem­
plazar al «Pienso, luego soy», de Descartes, deibe 
ser este: 

Ame/} luego somos 

Creemos que este pensamiento será lia' base de 
la ciencia nueva qné c o r o n a r á cient í f icamente la 
obra del corazón de Cristo expresadas en estas 
palabras: «Amáos los unos a los ot ros». Todas 
comprendemos y sentimos que amando, no h a b r í a 
tiranos, n i esclavos, n i depravados, porque el amor 
excluye la cobiardía que Kace a los esclavos, iej 
orgullo que inicia a los tiranos y el egoísmo1 que 
aisla y envilece. 

L a inteligemcia sin amor se devora a sí misma. 
L a inteligencia amando, afirma l a Unidad, dfel sén 

y la fraternidad indivisible de los seres; 
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Reconslítuir el bien es reconstituir al hombre. 
L a reconstitución del Hombre (porque hoy día 
no hay hombres sino elementos de hombres, fa­
cultades humanias) es la afirmación de su s é r , 
es decir, de su libertad, en e¡I amor. 

Amo, luego somos 

L a vida, la acción, la práctica de este principio 
que para nosotros es axioma, es la iniciación de 
la santidad. 

L a siantidad es, pues, la vida del axioma del amor. 
Todo santo dirá: somos Ta humanidad. Identi­

dad del sór de los seres. 
Identidad de la ciencia y del schtimienlo. Iden­

tidad del pensiamjento y de las acciones. 
Vengan, pues, esias manifestaciones del cielo, 

esaiS reveliaciones encamadas del ideal; florezca 
el hrmamento liumiajno oon sus astros. 

Somos el polvo nebuloso, nube de lágrimas y 
sangre qne espera el punto central de ima atrac­
ción para enrolarnos en el movimiento de la ar­
monía unjversiaL 

¡Pero ese punto es el hombm..! 
Somos los hijos de la caridad. Seamos fieles a 

esa piatria. 
Sepamos defender sus fronteras y extenderlas 

al mundo entera 
L a libertad es la fcalarada divina que llevamos, 

la fuerzla que poseemos, para conquistar la ciu­
dad' eternla, al través de las batallas de los Üemptosi 
y los climas. 

Y si la invodación llega ante tü trono, Señor, si 
la invodación por la unidad y la libertad del gé-
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ñero humano es el principio que pwede hacer 
venir los efluvios de tu gracia, inspira, gran Dios, 
a algún espíritu, a que desplegue tu bandera m. 
medio del tumulto social, piara que volemos a 
alistarnos. 

Olvidamos en este momento el cíaos de hornor 
que nos envuelve, tus hijos que se olvidan y, que 
te olvidan. 

Olvidamos lo pasado y lo presente, ante la idea 
de ver un día ia tu espíritu flameando eii la (úl­
tima bjatalla, y oonquistarulo sobre la serpiente 
vencida lia paz y la libertad del hombre. 

M U E R T E DE L A M E N N A I S (1) 

E l año de 1853 recibí en Lima la siguiente carta 
fechada eri París el 5 de Diciembre de 1853, cerca 
de tres meses antes de su muerte. ; ' 

(1) Capítulo quinto de la obra «Lanvennais como repre­
sentante del dualismo de la civilizaciáix modprna». Al 
recibir esta obra, Quinet Je escribía a Bilbao desde Bru­
selas en marzo de 1856: 

«En estos momentos tan dolorosos, acompañados de 
tantas calamidades, he recibido vuestro libro y en el 
acto lo he devorado. Nuestro gran Lamennais se habría sen­
tido feJiz al verlo. Le habéis construido un noble sepul­
cro con rocas de las cordilleras. Yo me figuro que en este 
mismo mometito, él sonríe de gozo al sentir esle eco 
tan brillante de su pensamiento. Si, debe sentirse re­
vivir en esta, tierra, en las palabras que os ha inspirado. 
Esa mezcla de las almas que agitan la una siotre la 
Otra y se perpetúan en esta vida la, una por medio 
de la otra, es evidentemente uno de las más grandes 
y más elevados misterios de nuestro destino. 

! «Continuad, querido amigo. Cada día veo irradiaros 
j ' 16 
i 
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E l original de esfca carta es tá en mi poder. He 
aqtuí l a t r adudc ión : «A Francisco Bilbao. E l señor 
«Dessus me avisa, m i quer ido hijo, que se le 
»presenta una oportunidad segura para L i m a . La 
»apirovech;o piara renovaros l a seguridad de mi 
í l i e r n a afección, y Pia:ra daros las gracias p o r los 
>varios escritos que me l i an sido entregados de 
í v u e s t r a parte. 

«Penosamente me l ia ai'ectado lo que habé i s 
í t en ido que sufr i r desde la vuelta a vuestra pa-
»tria, fuera de la cual, l a influencia de una cor-
>p!Ooracáón, doquier enemiga de las luces, del pro-
>greso y de la l ibertad, os tiene a ú n desterrado 
»en este momento. 

»Gonsoláos y. a l en táos : sots de aquellos, ederta-
í inente , que son m á s envidiables, de aquellos que 
>e£ján destinados & «sufrir peraecucianes por la 
j just icia». Lia just icia t r i u n f a r á , y al es t répá to de 
»las imld idones de los piueblos despertando dte su 
aletargo, los perseguidores ciaerán j j a^e o tem-

més y más, peaietrar en la pura luz. Mis años, entre los 
cuales cuento algunos muy pesados, rao me impiden el 
seguiros. Oh! hijo querido de la América, que respiráis 
en ese mundo un aire más fácil, el aire del porvenir. 
Acá, mientras tanto, todo es embarazante y cargado de 
sombras. Todo está encadenado; no nos queda más li­
bertad que la del corazón, hijo querido de la libertad. 
Amadnos, no nos olvidéis, aun cuando nos veáis su­
mergidos en el infierno de la esclavitud. 

»Os recomiendo la segunda y última parte de mis 
Bwnains. No busquéis en ellos un ideal, es quizás todo 
lo contrario. Por lo demás, a qué explicarme? vos me 
habéis siempre adivinado. 

^Os amo y os abrazo.—KE. Quinet»,» 
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aprano eu uwa tumba infame. Felides entances los 
»gue en el combate firmes resistieran. 

»Creed de seguro, que nada ha^ que esperar 
«de la América española, mientras permaueizca; 
«enyugada a un clero imbuido en las doctrinas más 
«detestables, cuya ignorancia traspasa todo límite., 
«oorrompido y_ corruptor. La Providencia la ha 
«destinado (a la América meridional), a formar 
«el contrapeso a la raza anglo-sajona, que repret-
>senta y, representará siempre las fuerzas ciegjas 
«de la materia en el Nuevo Mundo. 

«No llenará esta misión tan bella, sino desprni-
adiéndose de los vínculos de la teocracia, unüéndos-Q 
«y fundiéndose con las otras dos nacioities latinas^ 
«la niación italiana y la nación francesa. 

«Veréis, por el folleto que va adjunto a esta car­
ita, de qué modo empieza a efectuarse esa unión. 
«Esa unión está en la naturaleza, en la necesidad; 
«luego será. Trabajad en esa grande obra, y que 
«Dios bendiga vuestros esfuerzos. Vuestro de cío-
«razón.—Llameniniais.» 

Antes de morir me tía bendecido, me liíai señalado 
el camino.,, y. en nombre de Dios me hla dicho 
de perseverar en la obra. 

Sean caíales fueren mis esfuerzos, lo hecho y 
por hacer, lo padecido y que puede venir, tran­
quilo sigo mi vía, seguro en mi conciencia, siâts-
fecho con la razón y colmado com la» bendiciones 
de mis padres. Venga lo que viniere. 

Desterrado de Lima con mis hermanos, Luis y 
Manuel, por el gobierno que después fué derribado 
por el alzamiento de la nación peruana, y nave­
gando al Ectuador, yo contesté a esa Qartaj pidién-
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dole cjue me avis¡ase cuando sinliese venir ¡a úl­
tima hora 

Mi eartja no llegó'. Habitando las riberas esplén­
didas del Guayas, recibí La noticia de su muerte. 
Personas que me aimán, me escribieran y enviaron 
inmediatamente de Lima la noíicia y detalles de 
SiUi muerte. Desde entonces perdí una de las más 
bellas esperanzas de mi vida, la de volverle p, 
ver; y 111(5 decidí a escribir este incompleto bos-
qíuejo, que a cansía de mis peregrinacicaies lie ter­
minado en París. 

¿Por qué, amigos, no me permUiréis contaros 
algunjas de tois impresiones, y desahogar algún 
tanto mi ¡afección para can el hombre que tanto 
amo y ia quien tanto debo? 

E r a nifto, estaba en Santiago, cuando por vez 
primera ^upe quien era Lameinnais. Salía del co­
legio, en nna tarde de verano, hora de quietud y 
silencio, abaiasada (por un cielo refulgehle. Me en-
caminíaba a Ver a Pascual Cuevas, que vivía ocul­
to y 'perseguido. Estaba leyendo una obrila, y al 
verme me dijo: he aquí, Fnamcdsco, lo que te con­
viene; era ¡«El Libro del Pueblo», de Lamcnnais. 
Me leyó un fragmento, la pedí la obra, y desde 
entottees la luz primitivia que fecundó «La Arau­
cana» de Ercilla, recibió en mi infancia la con­
firmación o la revelación científica del republica­
nismo eterno, Kjue recibí m. mi patria independiente 
y con la palabra de mi padre. 

Vine a Europa, lo vi, y desde nuestra primera 
entrevista me Uiaanó su hijo. Después fué mi con­
sul tor y me colmó de confianza. Un día fui a pe­
dirle que me resolviese algunais dudas morales, 
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y yo me aduerdo, la expres ión estóica e inocento 
de su rostro, la emanac ión angelical que resplan­
decía en su fisonomía, fueron para mí la solución 
de las dudas, el pr incipio viviente que buscaba. 

A m i vuelta de Italia, en 1818, cueoniré a este 
anciano, de 64 años, con la actividad infatigable del 
ciudadano. Llevaba "un diario, publicaba folíelos 
para el pueblo, asist ía diariamente a la Asamblea, 
efa miembro del comitg const i íucouíd . 

Creyendo volverme a América caí ese momento, 
me di jo con l ág r imas : <-No olvides al buen viejo--. 
Me leía fragmentos de sus obras, inéditas aún. Vivo 
en mí eso momento, cuaaido enfermo, leyi'ndouie 
el fnigmcnlo sobre la inmortalidad del alma en 
el bosquejo de su filosofía, sus ojos no eran do 
la [ierra y reflejaban la aurora de la luz divina. 

¡Y no lo volví a ver! Enfermó gravemente, cu 
Enero de 1851. Cartas de París , en Febrero, me 
anunciaban su restablecimiento, y creía aún volver 
a verlo, cu¡ando me llegó la noticia de su muerte. 
He habitado con algunas personas (pie asistieron 
a sus i'dlimos momentos, cuando se supo que su 
fin se acercaba, esos que se llaiiuui altos perso­
najes, del clero y de la aristocracia, lo acosaron, 
para que hiciese una declaración públ ica de arre­
pentimiento, según ellos, para que apostatase do 
sus ideas filosóficas, hiciese profesión de catoli­
cismo y, cumpliese con las ú l t imas ceremonias da 
ese culto. Ellos quisieron turbar esos últimos mo­
mentos, quisieron explotar el miedo de la eter­
nidad, para con ese ejemplo clamorear y atur­
dimos sobre la inpied¡a¡d y, falscdaxl' de nuestras 
creencias. 
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Eo mismo intentaron don Violtaire; pcrô  en La-
mennaís se estrellaron con la luz diamantina de 
la personalidad incontrastable del héroe. 

«Atrás, blasfemadores», y los blasfemadores se 
retiraron. 

Creer cfüe L1amcnnais temblase, creer que ese 
Mombre qne había pasado todos los días de jsu 
vida flaz 'a faz mn el grande Espíritu, y q116 lse 
avanzaba con su individyalidad conquistada e in}-
destructible al encuentro de las i-egiones ignotas, 
tenebrosas para los ojos de la carne, luminosas 
paila la mirada del pensamiento; creer que al 
afirmai" su renacimiento y al tomar su vuelo al 
infinito, divisando la armonía de los délos y re­
cibiendo el bautismo de los bravos; creer que 
volviese atrás y se envolviese en las momias de 
la Edad Media para dormir aterrado bajo las pirá­
mides de las osamentas temblorosas, eso sólo es 
digno de los que jamás hlaln palpitado en las on­
dulaciones herói ciais de las almas puras. Lameimais 
apiarfcando con su mano esos fantasmas del pavor 
tradicional, desechando con piedad y con. sonrisa 
los sortilegios y encantamientos de los magos, ates­
tiguó su fe, aterró a1 los paganos moderaos y iiois 
«enseñó a toorir». 

A pesar de los recuerdos, de tanto afecto, de 
tanto dolor por su laiisencia, del dolor de su enfer­
medad; en medio de la aumeitttación, d'e emociones 
que asialtan al alma al arrojar la1 despedida pos­
trera al todo lo que amamos, a los amigos que llo­
ran, a la familia desgarrada, a la Patria muda, 
viendo sin obra interrumpida, ¡al mal triumfante, 
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ese hombre dijo y fué su úl t ima palabra: «mis 
amigos: esíos son los bellos momentos». 

No p o d í a n ser esos momentos sino l i visión de 
la inmor ta l idad y la a r m o n í a de la creación que 
ab r í a sus en t rañas para precipitarlo en las son­
das luminosas del amor sin fin, y el advenimiento 
p í romel ido de la justicia. 

E n esas esferas te sigue nuestro pensamiento,, 
maestro amado. ¡Cómo seguirte sin sentir tu pa­
labra y tu. vida! Abiertas los misterios, has atra­
vesado los espiados. 

Incorporado m á s de cerca en la a tmósfera más 
pnra del éter de las esencias vivas, revistiendo 
el cuerpo glorioso de una organización m á s ele­
vada, estando t u palabra más inmediata a la luz, 
t u c o r a z ó n nadando en los océanos que invo­
cabas, tu fuerza m á s cercana a la potenda, lú 
llevas en esas regiones el mismo estandarte glo­
rioso de la libertad, saludado por las legiones vic­
toriosas: ¡Salve, salve, paz soberana, delicias con­
quistadas de la verdad! Salve, salve, una nación, 
e x t e r i o r i z a d ó n de una centella oannipotemte, que 
d e s p u é s de haber salvado las regiones del llanto^ 
vuelves a pedir al Sór, no la recompensa, sino 
la au tor idad de tu vida, y he ahí t u reoompensia. 

¡ N o ¡hay adiós! 
Allí vives, allá iremos. Salud, misterio de la 

evidencia. 
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CARTAS 

A don Andrés Bello (1) 

. P a r í s , 31 de Jul io de 1849. 

Señor don Andrés Bello. 

M i estimado s e ñ o r : 

He agradecido mucho las buenas palabras que 
listed me dirigió en su carta. 

Usted me pide una i m p r e s i ó n ; y una i m p r e s i ó n 
voy a darle del mundo en que v i m Recíbala us­
ted, tal cmal sale, condensada y en desorden. Para 
que usted se haga cargo, debo suponer que usted 
conoce poco m á s o menos al sujeto impresionado. 

¿ Q u é buscamos en la Europa? 
Una salisfaoción a nuestro ser tan complejo: 

poesía, imágen, recuerdo de los pasos anteriores 
de la humanidad, templos de la Grecia, soledades 
austeras en medio de Pa r í s que se me «antojan» 
(esta palabra me viene de usted) los bosques de 
Mésenla y del Pireo; trofeos de Mara tón y las Ter-
m ó p i l a s ; cielo de Homero constelado por los pa­
sos de Aquiles; infancija de la v i r i l i dad d!el mundo; 
acentos primeros de la l ibertad, a los cítales en 
m i mente se unen los cantos de Ercí l ia , (fue for­
maron mi co razón chileno, y ese vago, Dios mío, 
l o bello, esa in t tdc ión de la Grecia osas leyes in -

(1) Publicadas en «La Lectura» de Santiago de Chile, 
en 1884. . 
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ternas de los seres ostentadas en el frontón de 
sus templos. 

El ó r g a n o resuena. Medito bajo los bosques de 
piedra que la Edad Media levantara. Misticismo 
cristiano, dolores incomprensibles de esa edad: 
yo me asocio en lo que puedo; y la hüraanidaid 
pasada pasa a mí ; y así constituyo en mi individua­
lidad el ser indisoluble. 

He aqu í unía parte de la a t racción efue nos arras­
tra. Su explitíación q u i z á s es que la humanidad 
es solidaria, y que el h'ombre de hoy debe vivi r 
del hombre de todos los tiempos: comunión mis­
teriosa, euciaristía humana: «tout se tient». 

l i e ah í el pasado. 
La Francia, por su historia y su genio, es la 

patria donde se prepara la nodóm práct ica de la 
fraternidad. Termas de Justiniano, Panteón, Nòt re 
Dame, Champ de Mars, columna de Vendóme, 
he ahí el resumen y los represen tato tes de los 
pensamientos que ha elaborado este pueblo. Paro, 
además de ser Pa r í s el Panteón y el Vatícaíiio 
moderno, es también la aspi rac ión de lo descono­
cido. 

Y he a q u í el mal que nos agita de uíi oaboi al (Otro 
de la t ierra. 

¿Cuál es el pensamiento del porvetiir? 
¿ L a marcha actual es conforme al pasado revo­

lucionario? ¿Hay decepción o esperanza? ¿ H a y 
resplandores del ideaj futuro? 

E te rn i t é , luéant, sombres abimes. 
M i carta, señor, toma proporcioines que no es­

peraba, y me detengo. 
E l espec táculo del d ía es lamentable: ana rqu ía 

I 
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en las creencias y pr incipios; inmoral idad por 
todas partes; m u l t i t u d de sectas cpie se combaten; 
reputaciones que se pierden; l i teratura nauseabun­
da ; inmoral idad indiferente; re ino del oro; ego í smo 
miserable en el fondo; cor rupc ión , invasora de 
todo lo santo y lo sagrado^ clase media desprecia­
ble e impotente; olvido de las tradiciones heroicas; 
desprecio y ceguedad por las mansiones de la' 
luz y del fuego. ¡ Q u é de males! ¡ Q u é miseria! ¡Qué 
l u j o ! ¡Qué impudencia en l o p ú b l i c o y pr ivado! 
Pero el pueblo vive, el pueblo virginal y vigoroso, 
f rancés siempre, liospitalario, pronto a alzarse al 
son de la trompeta por la l iber tad y la gloria. Y 
al lado de todo, como en la m o n t a ñ a misteriosa, 
Lamenmis, Quinei, Michelet y otros pocos que 
conservan el fuego sagrado. 

¡ Oh, si puedo un d í a oponerme a la i n v a s i ó n de 
la Europa presente en la Amér ica , y, sobre todo., 

¡ en la tierra de nuestro amor! ¡ Q u e no escuche. 
I señor , la s educc ión de la serpiente! esto seria 
' inagotable. 

Me despido de usted mani fes tándo le m i afecto 
y a su señora y familia. 

N o he cumplido, porque esc r ib i r í a un volumen. 
Usted dispense. 

S ü afectísimo aniígSo y d isc ípulo . 

Francisco Bi lbao 

Al señor don Andrés Bello: 

Arbol majestuoso de la zona, tórrida trasplan-
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tado !a Cliilè, caen tus hojas en el invierno id's 
la vida. E l soplo de la muerte destroza tus in­
jertos; y tus ramas vigorosas dan sombra al sepiul-
cro de tus hijos. < 

Has cobijado a una generación litera,ria allá étí, 
mi tierra. Has alimentado a las inteligencias y hia,S 
refrescado los cerebros ardientes, señalando las 
estrellas al través de tu follaje. 

Hoy tu sombra es sagrada. Mansión del dolor 
y de la muerte, nos acercamos en silencio a escu­
char el soliloquio del padre conversando, cm las 
memorias de los que ya no son. 

Las sombras amadas evocadas en el corazón, 
viven en ti. Dinos, oh padre, las palabras de vida 
que derraman en tu seno desde las mansiones de 
la vida. 

Raquel no quiso ser consolada. Sublime dcscoit-
suelo de las madres, no te invoco; pero tú serási 
consolado. Un padre llorando a sus hijos, es una 
trípode sagrada que sacude el espüitu de Dios 
para revelar a los hombres los acentos de la 
inmortalidad. Tú lloras, porque en el día d'e la 
última revisfca, cuando cuentes a tus hijos al re­
dedor del lecho de la muerte, algunos faltaram 
al llamamiento paterno. 

No llores. Tu miradja los enoonh-ará en la atmós­
fera supremla; tü oído escuchará sus voces. Ellos 
bajarán don tus buenas acciones piara escoltarte! 
hasta el trono del Señor. 

Llora, oh' piadre, por esas ausencias anticipadas,, 
esomo Un piroscripto pior los horizontes de su patriai 

Regoçíjate, .oiti! pjâdte, PPÍ esa vanguardia que 
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cl destino te ha coJocjado en el camino do los 
cielos. 

L i m a , 15 de Noviembre de 1851». 

Francisco Bilbao 

A l señor don Andrés Bello. 
M i respetable s e ñ o r : 

Y yo también vengo a renovar vuestro dolor sa­
grado. 

Juan, m i condisc ípulo , lamigb de la juventud, 
correligionario pol í t ico, ooimpañero de med i t ac ión 
y de entusiasmo, Jua'n, la a l eg r í a de nuestras reu­
niones juveniles, amado de lodos, inteligencia l u ­
minosa, « w a z ó n profundo de ternura, encanto de 
nuestras horas de solaz por su sincieridad, su b r i ­
l l o y su entusiasmo, en lia v i r i l i dad de su genio y 
de su edad hla sucumbido, sin qiie el do!or de 
¡sus amigos, ni las esperanzas frustradas de la 
patria^ ni la inocencia de sus hijas, n i las som­
bras de sus hermanos, y l o que es más , s in ¡que 
la imágen de SIUÍS padres, encorvados bajo el p-eso 
de una inexorable suerte, fuenan bastante a de­
tener la muerte. «Durtai lex, sed lox». 

Pero hia llegado a ser en mí nna evidencia, que 
la intensidad' del dolar es la a f i rmación m á s fuerte 
de la ley de vida. «Dura ley, pjero ley». Todos, los 
díais el sol desaparece. Lia escena es sublime; leí 
adióis de la naturaleza es do t íd i ano ; y una re­
vo luc ión se verifica en la1 existanciia. Mas si todos 
Creyésemos gfue ese sol desaprec ia para sietnpjrs, 
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si faltase a la inteligencia la cremcia en la ptersis-
tencia de las leyes naturales, si creyésemos quCj, 
al des í ipa recer el astro, las tinieiblas clavasen la 
tienda del caos sobre el mundo, ¿cuá l seríia enton­
ces la condic ión de la humanidad desterrada die 
las regiones de la luz, y coinservando el recuerdo 
de los d í a s espléndidos que fueron...? ¡ N o ! Ese 
astro no fué lanzado para burlar a la pojbre hu­
manidad. Esa conciencia de la belleza y de la 
•vida no fué dada para hacernos desesperai' con 
la de sapa r i c ión de l,a antorcha que ilumina y 
que fecunda. Lia ley que equilibira a los cielos no 
es m á s f i rme que la ley que revela la Juslicia en 
el alma del hombre. 

Y la justicia es el sello de. la Providencia ¡eni 
la r a z ó n y en la conciencia. Dios se revela eni ¡la 
noc ión de la juslicia; y la justicia niega la muerte. 

Si hubiese muerte, el dolor debía ser la nega­
ción de Dios o la blasfemia. 

No l iay muerte; y entonces el dolor de la se­
p a r a c i ó n es sublime, porque es una tácita afir­
m a c i ó n de l£ patria futura a que aspiramos, ipior-
q:ue es la manifes tación del deseo de volver a en­
contrar y a unirnos con los que hemos amado 
acá en la tierra. 

No necesitáis , padre amante y sabio esclarecido, 
que uno de los que se sentaroii a l lado de Juan 
para esiduichlar vuestras lecciones, venga a i l u m i ­
naros; pero sentir en común y elevar la in te l i ­
gencia a l principio de toda iateligencia, y mucho 
m á s cuando el dolor nos agiobia, es orar, es i n ­
vocar el pr incipio de la ciencia, es atraer o des-
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pertar el fuego sagrado yi la luz divina que po­
seemos. 

Desde ParíSj os escribí por la muerte de Fran­
cisco; desde Lima, cuando murió Carlos; y hoy, 
desde Buenos Aires, por Juan, mi amigo y com­
pañero. Vagamos en la separación y las ausencias, 
cada uno en su odisea, buscando la palria de la 
justicia. Y entretanto, a pesar de tropezar en mi 
peregrinación con los sepulcros de los que he 
amado y de encontrar la muerte de los que ahan-
donarom las banderas de la verdad', y en medio 
de las miserias que asalian la nave en esta tem­
pestad del materialismo e hipocresía de nuestro 
Biglo, yo elevo al Dios de la justicia el himno, de 
la ¡alegría y de la libertad. 

Buenos 'Aires, 6 de Enero de 18G1. 

Francisco Bilbao 

F I N 
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